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PALABRAS AL LECTOR 


A pesar de la institucionalizada destruc- 
ción de papeles en Bolivia, son numerosos e 
importantes los documentos que han que- 
dado de las rebeliones indígenas ocurridas 
hace dos siglos en Chayanta, La Paz y 
Oruro. En este caso como en otros, no po- 
drán los historiadores bolivianos quejarse 
de falta de información, aunque sí de las 
facilidades de accesibilidad. Para los fines 
de investigación, el Archivo ¡Nacional de la 
ciudad de Sucre sigue estando tan inalcan- 
zable como el de Indias, en Sevilla. 

Con el caso de las rebeliones indígenas del 
último tercio del siglo XVIII, el interés 
surgió hace aproximadamente cien años, 
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cuando el historiador uruguayo Andrés 
Lamas publicó en su colección en forma 
integral algunos documentos, tales como el 
diario de Andrés de Cañas, que trata de la 
expedición del ejército de Ignacio Flores 
sobre La Paz y otro muy breve atribuido al 
comandante José Reseguín sobre el mismo 
suceso. Acerca de la revolución de 
Chayanta, Lamas publicó un diario de Juan 
Gellí, administrador delestarro de tabacos 
de ese corregimiento, en su tulección de 
Memorias y Documentos para la Historia y 
Geografía de los pueblos del río de la Plata. 
José Rosendo Gutiérrez reprodujo años 
después algunos de esos documentos en 
1879. Poco antes, en 1872, Vicente Ballivián 
- y Roxas hizo conocer la relación extensa 
escrita por el brigadier Sebastián de 
Segurola, sobre la defensa de la ciudad, en 
la que fuera primer actor. La verdad es que - 
desde entonces el tema de las rebeliones en 
el territorio altoperuano quedó congelado y 
fue Boleslao Lewin quien lo actualizó 
marginalmente al publicar su extenso y 
erudito estudio sobre Tupac Amaru. De 
manera paralela, Carlos Daniel Valcárcel 
puso frente a la atención del público la his- 
toria de las rebeliones, personificadas por el 
caudillo cuzqueño. En estos dos libros la 
insurrección de Tupac Catari quedaba 
relegada apenas a un capítulo, a pesar de 
haber sido“el episodio más largo del movi- - 
miento. Fue también el más radical. 


10 


_Dentro de la nueva corriente de inves- 
tigación histórica existente en Bolivia, 
desde. hace siquiera diez años, María 
Eugenia de Siles ha centrado sus bús- 
quedas y trabajos en la acción rebelde de 
Tupac Catari y con gran constancia ha 
venido reuniendo documentos con los que se 
propone escribir un relato orgánico de esos 
hechos. 

Es seguramente la persona que ha 
consultado mayor cantidad de papeles 
alusivos, para lo cual se ha situado en 
diferentes perspectivas. Por un lado ha 
revisado la documentación de diversos 
archivos en Bolivia, Argentina y España o 
sea que conoce los hechos en sus muy 
distintas instancias, desde un informe de 
un corregidor hasta un parecer virreinal y 
una. provisión del Consejo de Indias. 
También ha visto retrospectivamente de- 
sarrollarse el drama desde las dos orillas: la 
española y la indígena, pues dispone de 
testimonios de ambos lados. Cartas de 
Segurola o de Ignacio Flores o la corres- 
pondencia de Tupac Catari o Andrés Tupac 
Amaru. Proclamas rebeldes y mensajes 
secretos; diarios de campaña y edictos de 
indulto. Con ese ingente material informa- 
tivo, María Eugenia de Siles ha publicado 
numerosos artículos y dado conferencias 
muy esclarecedoras sobre el tema, colocada 
en una posición equidistante que no 
pretende tomar banderío alguno, sino 
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examinar los hechos sin elogios ni 


vituperios para nadie. 


El estudio sobre cinco diarios del cerco 
está complementado por referencias colate- 
rales que, en primer lugar, identifican a sus 
autores, revelando la intención con que 
cada uno de ellos escribió su respectivo 
testimonio. En muchos casos son 
contradictorios no tanto en las informacio- 
nes que contienen, sino en el propósito, en 
el punto de vista de los autores, quienes 
estaban separados -sobre todo el coman- 
dante militar Sebastián de Segurola y el 
oidor Francisco Tadeo Diez de Medina- por 
diferencias y rencillas de carácter personal, 
que de alguna manera debieron influir en la 
defensa de la ciudad. Las inevitables confu- 
siones entre nombres, lugares y acciones 
aisladas, son sometidas a comparación y 
casi siempre debidamente aclaradas. Otro 
aspecto altamente positivo del estudio de 
María Eugenia de Siles, que corresponde 
destacar, es la ubicación del hecho histórico 
del cerco de la ciudad dentro del movimien- 
to indígena global; las conexiones y vínculos 
que existieron entre lo que ocurría en La 
Paz al mismo tiempo que en el Cuzco, Puno 
y Oruro, lo cual lleva a una visión de 
conjunto de las operaciones militares, de las 
decisiones políticas y de los desplaza- 
mientos de las masas indígenas o las tropas 
regulares españolas. 


12 


Se ha dicho que el valor de un documento 
está en las preguntas, a que lo somete un 
historiador, en los requerimientos que se le 
plantea, así como un juez instructor 
interroga a un testigo. Por algo el 
documento es el testigo del pasado. En ese 
sentido, la autora ha sabido aprovechar el 
rico material de los diarios para obtener 


una lúcida aproximación a la información 
que ellos contienen. 


ALBERTO CRESPO RODAS 
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TUPAC KATARI, UN DESCONOCIDO 


. 


por Germán Arciniegas 


Era Tupac Katari un aymara de familia 
incierta, mujeriego, analfabeto y carismático. 
Con todo, logró lo que no pudo hacer Tupac 
Amaru en el Perú, ni se soñó en la Nueva 
Granada, Francisco Berbevo. Dos veces sitió a 
La Paz: una vez el 14 de marzo de 1781, y otra 
del 5 de agosto al 15 de octubre. “El hambre fue 
el flagelo más grande de los que sacudieron a los 
sitiados -escribe María Eugenia de Siles Salinas- 
... Se establecieron racionamientos de provisio- 
nes para evitar derroches o impedir que sólo 
comieran los que tenían dinero suficiente... Á 
pesar de las medidas tomadas por Segurola, los 
alimentos subieron a precios fantásticos, llegán- 
_dose a pagar por unos granos de maíz, un 
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j onzas de 

ñ chuño O harina o unas 

e Pe ricos vestidos, plata labrada, 
] s de oro y muebles... 

aa de Katari estaba sacado del 


Evangelio: A Dios lo que es de PERE y al O 
que es del César. El Dios era él. Las a as q 
ponía a celebrar a los sacerdotes que redujo a su 
corte, las presidía sacando un epi a 
diálogos con Dios. En una cajita de pl E a evaba 
una especie de trasmisor que Dios util iza ee para 
enviarle sus mensajes. La confusión de sus 
cartas es increíble. Convengamos en que en los 
grandes movimientos populares los discursos, 
proclamas, arengas... están escritos en un 
vocabulario misterioso, fuera del alcance de la 
plebe... que sin embargo, sabe de qué se trata. 


Los gritos de aprobación, los aplausos, 
corresponden no al texto ininteligible, sino a 
derrocar a un gobierno que los viene explotando. 
Carta de Tupac Katari (se firma el Puma 
Katari) dirigida a quien corresponda: “Y así 
cristianos V.U. quieren a malas, mañana lo 
verán con el favor de Dios, ya les tengo por 
donde pegar avance, y así no hay más remedio 
que tenga; si V.U. se porfían más, no hay ni para 
tres horas, con el favor de Dios para mis 
soldados, le-dicen acaban sin duda y así no hay 
más remedio tengan los que tuvieren las armas, 
no será caso para mí con el favor de Dios; y 
sepan que han de volver por tierra y polvo y a 
ver cual no ayudara de Dios y cual seremos 
hombres de carajos y así este es de lo alto. 
Conviene para mí, don Julián Puma Katari, ya 
queriendo a vosotros criollos, que vengan 
trayendo a los tres ladrones bien amarrados, y 
e a esos tres ladrones serán perdonados 
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todos y ellos...” Es posible que el ; 

no entienda una higa de e lector 
En cambio los indios, sí. Se trataba a vanscrito, 
los corregidores y aduaneros refugiad ETA 
Paz sitiada... 0S en La 

En el principio, era el caos. Habí : 
entre la gramática castellana Sas peorcejeo 
-aymara, quechua o guaraní...., entre 1 , 
autoridad y la justicia, entre la libertad a 
miedo, entre lo divino y lo humano... Por dona 
de años se movieron millones de los ás 
humildes en busca de un autor. De uno que 
supiera leer y litigar, oír y comprender. 

Se movían las muchedumbres por los campos 
columbraban las ciudades. Pensaban en el Rey, 
pero “El Rey está muy lejos”. j 

La cosa acabó por hacerse a los cincuenta 
años. Á través de episodios que nos hacen reír y 
sonreir, sin caer en la cuenta de que lo que se 
llevan de mano en mano en una antorcha que 
casi se apaga, y vuelve a encenderse. Los 
Boyacaes y Carabobos, Junines y Ayacuchos, 
todos, brotan de ese turbión caótico. La historia 
de Tupac Katari, publicada por María Eugenia 
de Siles Salinas en “Correo de los Andes”, es uno 
de los capítulos más estupendos del Génesis 
Americano”. 


“El Nacional” Caracas 28-3-1980 
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INTRODUCCION, - 


Los levantamientos indígenas de 1780 y 1781 
están bastante estudiados en lo que respecta a 
Tupac Amaru y a Tomás Katari, pero no lo es- 
tán en lo que se refiere a Tupac Katari y al 
asedio a La Paz. No cabe olvidar, naturalmen- 
te, las valiosas investigaciones de Boleslao 
Lewin, que dedica el capítulo XX de su libro, 
“La rebelión de Tupac Amaru”, a las actividades 
de Julián Apaza, como tampoco los estudios mono- 
gráficos hechos en Bolivia por Alipio Valencia, 
Zacarías Monje y Marcelo Grondin (1) ni los ar- 
tículos periodísticos debidos a algunos estudiosos 
bolivianos (2). En las Historias Generales de 
Bolivia, las páginas dedicadas al tema son es- 
casas y no están exentas de errores. Hay tam- 
bién hermosos trabajos literarios como los de 
Augusto Guzmán, Porfirio Díaz Machicao y Raúl 
Botelho Gosálvez (3), pero ellos tienen un carác- 
ter novelesco, dramático y romántico no siempre 
concorde con la realidad histórica. 
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investigador de este to 
«crórico Mega 2 1 conclusión de que a SS d- 
E PEÓN de Tupac Katari, la conm 

vi 


Blcljea Si asica y longación y 
ios del cerco de La Paz y los Proble- 


la ciuda 
ernos Que en y 
e OL magnitud que cd a es 
cia a los acontecimientos e las 


de ambos VirreinatoS. 
mas ha lle- 
j ¡vación sobre estos tem 
ad te estudio a revisar la do- 


vado a la autora de es 
cumentación existente en los archivos de La Paz, 


Sucre, Buenos Aires, Madrid y e A 
pera que con el tiempo estos estudios a i i- 
quen en un trabajo de mayor envergadura; 
mientras tanto, se ha querido aportar un modes- 
to esfuerzo al conocimiento de esta materia, 
realizando un estudio analitico y comparativo 
de los diferentes Diarios escritos durante el 
asedio de La Paz que se han encontrado en Boli- 


via y en España. 


Los cinco Diarios a que hemos consagrado 
nuestro estudio son un elocuente testimonio que 
refleja la forma en que los acontecimiento fue- 
ron vividos por quienes resistieron el asedio, 
Cada uno de sus autores, según su propia índole 
espiritual, sus intereses y su visión del pro- 
ceso que se estaba desarrollando, enfoca el pa- 
norama que se ofrecía ante sus ojos con mayor 
o menor penetración, siendo en cada caso dis- 
tinto el grado de sensibilidad u objetividad en 
la: comprensión de los hechos. Sea como sea, 
a E a oa personal de inobje- 
da rente a la dramática cir- 

que les tocó ser testigos. - 


En la Biblioteca de la Universidad Ma 

or de 
San Andrés, en el Catálogo de ManusceKos, fi- 
20 


? 


guran varios Diarios del e : 

en una revisión de éstos hemos encon rbargo, 
ellos se reducen al Diario del Comanda O que 
gurola y al del Capitán Ledo. As A Se- 
que el manuscrito n. 129, que anuncia la pa 
tencia de “Fragmentos de dos Diarios sobr e 
cerco de La Paz, por los indios” ee 


ari contiene 
parte de un Diario que no es sino el del Chapo 
tón Ledo, copiado por otra persona, Este do- 


cumento trae una anotación del propio José Ro- 
sendo Gutiérrez, a quien, como se sabe, se de. 
be la formación de la parte más valiosa del 
Archivo de la biblioteca universitaria leyén- 
dose en ella que confrontado este Diario con el 
de Ledo ““resulta ser el mismo, aunque com- 
pendiado y con varias rectificaciones y mejor 
redactado por el que lo copió , que debía ser 
más letrado que el autor”, En efecto, este 
Diario contiene ligeras enmiendas, cita cifras, 
fechas y horas cuando Ledo sólo habla de ““mu- 
chos””, “alrededor de tal día”, “a eso de tal 
hora”, Aquél da detalles más concisos de un 
mismo acontecimiento, pero sin cambiar la 
redacción. Por lo general, se puede apreciar 
que a veces esta copia redondea las frases 
dando más detalles, como escrito por un testi- 
go presencial; otras veces, en cambio, resume la 
narración de batallas o acontecimientos, pero 
las enmiendas no alteran suficientemente el es- 
crito como para considerarlo un nuevo Diario; 
es sin más el del capitán Ledo y esto se reco- 
noce a la primera lectura. 


El otro fragmento a que alude el Catálogo 
no es más que una foja comenzada un “nue- 
ve de enero” y que no se refiere a los acon- 
tecimientos de La Paz sino a los del Cuzco, 


Por otra parte, el legajo 130, que anuncia 
un “Diario sin firma referente a la subleva- 
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rresponde sino a un 


». O co 
es del Diario de 


ción de los indios 
fragmento de la A 
iendo así que Otr 
A Es el legajo no son otra cosa que la 
narración del rola de las expedicio- 


Yungas, recogida po 
nia ción del Diario del cerco (4). 
nuestro análisis Se ha re- 


de ello 
a . documentos: 


ducido a los siguientes 
sucesos del cerco de la ciu- 


- io de los 
ap 81, de Sebastián de Seguro- 


dad de La Páz en 17 
la. 


2.- Diario del Capitán Ledo; hemos consul- 


tado este documento en .a Universidad Mayor de 
San Andrés en la copia mandada a hacer por 
José Rosendo Gutiérrez del manuscrito Origi- 
nal que, en el número 89 del Catálogo figura co- 
mo “Diario de la sublevación del año 1780 que es- 
cribió un. Capitán Ledo, de orden del Comandante 
General don Sebastián Segurola, desde el primer 
cerco puesto por el insurgente caudillo Julián 
Catari, sacristán de Calamarca a quien lo te- 
nían por rey todos los Alzados””. 


3.- “Diario de los Principales Sucesos acae- 
cidos en los dos asedios Oo cercos que padeci 
esta ciudad de La Paz por los indios desde el día 
15 de Marzo, hasta el día 15 de Noviembre del 
presente año de 81 por D. F. de Castañeda”. 
Existe este documento en la Biblioteca de la Uni= 
versidad Mayor de San Andrés en un folleto 
publicas por J., R, Gutiérrez con el título de 
Es pres para la historia antigua de Boli- 
e a o 1879, Esta publicación procede 
a amerite de la colección del biblió- 

, qu esgraciadamente, como sucede con 
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el Diario de Ledo, no exis 
te 

ción, conservada en la Universidsa. dicha colec.. 
Pa 4,- Fragmento de un Di 

ucesos acaecidos en esta 
con ocasión de haberse era, Paz, 
Calamarca, Ayoayo, Sicasica, Laja Vikcha San 
Pedro y demás pueblos, siendo el caudillo an 
Indio nombrado Julián  Apaza,a quién lo recono- 
cian los rebeldes por Catari y le rindi - 
ciega obediencia”, EñOR 


ario anónimo titulado 


5.- Diario de Francisco Tadeo Di i 
a Diez de Me- 


Los dos últimos documentos pertenecen al 
Archivo General de Indias de Sevilla. Para 
el fragmento anónimo, se ha consultado la co- 
pia hecha por don José Vásquez Machicado, 
perteneciente al señor Carlos Serrate Reich, 
quien generosamente la ha facilitado. 


Nos referiremos brevemente a cada uno de 
estos Diarios a fin de comparar más adelante 
las anotaciones de los cinco autores, lo que no 
dudamos contribuirá a conocer más ordenada- 
mente la narración de los acontecimientos del 
asedio desde el punto de vista de los sitiados, 
así como los problemas internos que vivia por 
entonces la ciudad de La Paz. 


LOS CINCO DIARIOS DEL ASEDIO, 
EL DIARIO DE SEGUROLA 


Aunque de este documento Se encuentran en 
la Universidad algunas copias contem Ama 
hemos preferido acudir a la publicación que de 
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, bisnieto, Don Vicente Ballivián y 
Ne. Es este 1 Diario más conocido y, 
eral, el único consultado en las His- 


por lo gen y 
torias Generales de Bolivia. 


En los escritos del defensor de La Paz 


puede apreciarse gran claridad y precisión 
en la narración de los hechos cuyo proceso ad- 
quiere ante el lector la necesaria concatena- 


ica, No hay alardes literarios sino más 


bien sobriedad en las descripciones. En nin- 
gún momento se nota el Sropósito de destacar- 
se el autor a sí mismo; no es la gloria lo que 
él busca; como trasmitiendo un mensaje a la 
posteridad, se limita a dar cuenta de lo suce- 
dido pensando seguramente en la información 
verídica que habrán de exigirle las autorida- 
des. A través de la narración, Se puede apre- 
ciar que el Comandante es un hombre con pleno 
dominio de sí mismo, que sabe lo que está afron- 
tando y los recursos con que cuenta, para lo 
que no se hace ilusión acerca de la conducta que 
habrán de asumir los pobladores de la ciudad ni 
los indios amigos. Puede apreciarse también 
que en este hombre no existe la menor duda so- 
bre la justicia de su proceder. Los indios re- 
belados son culpables, a su juicio, sin que el 
autor se sienta obligado a examinar las ra- 
zones que les mueven a levantarse contra la 


autoridad española. 


El autor aparece, en su actuación política en 
el interior dela ciudad, como un hombre mesu- 
rado, que consigue sus propósitos convencien= 
do á las diversas autoridades de la rectitud 
de sus procedimientos. Sin embargo, a través 
del estudio de la extensa documentación exis- 
tente se puede establecer que la verdad de los 
hechos es muy diferente y que, desde el co- 
mienzo, se malquistó con el Corregidor, con los 
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miembros de la Junta de Haci 
fensor de la Real Hacienda y nel Oido o 
de Medina, con Quienes polemiza fermin 2% 
r acusarlos ante la Audiencia, la cual 0 e 
medidas contra ellos, como consta por el a 
to del Corregidor Gil de Alipazaga y del OL 
dor Diez de Medina contra Segurola y el Fig- 
cal Márquez de la Plata (6). _ 


En el testimonio de este funcionario penin- 
sular, con excepción de las frases bastante 
duras dedicadas a Tupac Katari o a los rebel- 
des en general, no encontramos ataques a 
ninguna persona dentro de la ciudad; sin em- 
bargo, la obra resuma un aire de suficien- 
cia y de menosprecio hacia el sector crio- 
llo y mestizo que se acentúa cuando se refiere 
a los indios fieles. 


También es evidente que, amparado en la 
búsqueda de sobriedad, concisión y objetividad, 
el autor se muestra sumamente trio en el 
análisis de la tragedia que vive La Paz. Salvo 
los comentarios finales acerca del primer Cer- 
co cuando hace un balance de lo que ha sido el 
asedio, es raro encontrar una frase dolida que 
nos muestre al Comandante vibrando con el ham- 
bre, la peste, la muerte y el dolor que agobian 
a los sitiados. Incluso, al dar cuenta de las 
muertes que registra su relato diario, sere- 
duce por lo general a mencionar las de sus sol- 
dados, como si la desaparición de los civiles 
no contara para él. Resulta por ello, más que 
nada, un Diario de los hechos militares acon- 
tecidos en La Paz. De ahí la importancia 
que tienen los otros Diarios, que Si bien están 
muy por debajo de éste en corrección de esti- 
lo, en ecuanimidad_ y en serenidad de juicio, 
lo complementan dándonos una visión más hu- 


IS 
et 


ana de lo que le 


uotidi 
más real, más € llas circunstan= 


mana, a 1 población en aque 


sucedía 
clas, 


EL DIARIO DE LEDO 


Hemos mencionado ya esta fuente. Impor- 
ta señalar que este Diario figura en el Archivo 
de la Biblioteca Central de la U.M.S.A ., en tres 
versiones. La del manuscrito 129 a que nos 
hemos referido más arriba; la numerada como 
M/89, en que figura, como autor que escribe 
por orden de Segurola, un capitán Ledo y, una 
tercera, la del manuscrito 131, que aparece co- 
mo copia y que supone como auror no a un Capl- 
tán Ledo, sino a un chapetón Ledo. Este autor 
inicia su Diario el 11 de Marzo de 1781, sin 
hacer ninguna referencia a los acontecimientos 
que se estaban produciendo en estos reinos; tam= 
poco hace una síntesis de lo ocurrido anterior= 
mente, como lo hacen Segurola y Diez de Me- 
dina ni presenta reflexiones sobre lo que acon=- 
tece, sobre sus causas O sobre sus principales 
actores. Se contrae simplementea anotar 
brevemente los sucesos de cada día. No expli- 
ca tampoco por quéescribe ni por qué comien=- 
za en la fecha indicada. Lo apuntado en los pri- 
meros días no son sino partes de guerra, bre- 
ves y concisos. Más adelante, se dejará lle- 
var por la pluma y la fuerza de los aconteci- 
mientos lo impulsará a hacer descripciones 
más vivas, que reflejan la impresión que van 
produciendo en él, como posiblemente en todos los 
sitíados,el rigor de los ataques, el hambre, 
el sufrimiento y las actitudes, a veces crueles, 
a veces dignas, de los rebeldes. 


Estamos en presencia del Diario de un Capi- 
tán del que nada sabemos; sólo se pueden dedu= 
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un hombre sencillo, de 
be descuidadamente, 
tido crítico, que no 
causas de lo que pasa 


: echos n 
dencia del momento que vive, 


brían sido conocidas sus impresiones si no h 
biese recibido instrucciones concretas de Sen 
gurola para hacer un Diario paralelo al que a 
mismo estaba componiendo. Sin embargo, 
Puede apreciarse también que escribe desapasio- 

nadamente sin exaltar el valor de los cercados 
frente a los indios sino mas bien, criticando 
a su gente; llega, incluso, a manifestar admira. 
ción y respeto por los enemigos, a los que ja= 
más mira con el desdén que vemos por ejem- 
plo en Segurola. 


ila trascen- 
Tal vez no ha. 


No se sabe a qué regimiento perteneció ni 
porquele fue ordenado escribir un Diario; ja= 
más en las anotaciones habla de sí mismo ni 
busca formas veladas, como lo hace Diez de 
Medina, para destacar sus actuaciones, En to- 
do caso cabe afirmar que es un hombre sin 
importancia y que no tiene acceso al grupo que 
rodea a Segurolas raramente conoce el conte- 
nido de las cartas que recibe el Comandante o 
se entera de los problemas que afectan a éste. 


Como hemos visto,- en el encabezamiento de 
una de las copias se señala que se trata de 
un escrito confeccionado por un *““chapetón Ledo”; 
sin embargo, por el estudio que hemos hecho 
del documento, estamos en la creencia de que 
el autor no es español sino criollo, un criollo 
que no tenía las suceptibilidades nilos pro- 
blemas de Diez de Medina, puesto que, como 
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no pertenecía a la clase alta, no se sentia pos- 
tergado ni herido por las actuaciones del jefe 
de la plaza. Nos induce a atribuir a Ledo la 
calidad del criollo el hecho de que se mani- 
fiesta profundamente conocedor de la ciudad, de 
sus barrios, de su gente y de las costumbres 
de los indios y del pueblo; además, su lenguaje 
es más cercano al criollo que al que usaria un 
español aunque fuese de clase baja; por ejem- 
plo dice: “mataron a un chapetón”, expresión 
que ciertamente no usaría un peninsular. En 
cuanto a esta misma palabra, puesta en el 
encabezamiento, puede haber sido colocada 
posteriormente, siendo obvio que no procede del 
mismo autor. En otra parte, figura, significa= 
tivamente, la palabra “tata”? referida a un 
sacerdote, uso que difícilmente podría atribuir- 
se a alguien que no fuese oriundo de esta tierra, 
De otro lado, el respeto que manifiesta por 
las ceremonias de los - indígenas, por sus 
vestimentas, por la mujer de Apaza, a la que 
llama “Virreina”, son propias de un criollo 
que ha visto todo esto desde la cuna y no de 
un español, que fácilmente podría encontrar 
el lado ridículo de tales costumbres. 


Por carecer de conciencia histórica y social 
no capta tampoco la tensión interna que vive 
la ciudad, entre  “riollos y peninsulares, por 
lo que jamás encontramos una frase alusiva 
al problema. Ni siquiera el 23 de marzo con- 
signa los graves acontecimientos que se pro- 
dujeron por el roce de los dos sectores, aun= 
que estos afectaron a su Comandante. 


Los datos aportados por Ledo sobre la si- 
tuación bélica no proporcionan por lo general 
mayor claridad a la historia del asedio; pueden 
ser discordantes en cifras, en fechas o en nom- 
bres; pueden otras veces completar el informe 
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de los demás autores, pero no tien 
En cambio, las anotaciones Que añade al co 

cambio, las anotaciones que añade al A 
de las páginas sobre el hambre, las o 
los entierros, los incendios, la deseripie 
de la indumentaria indígena, la reproduce ión 
de los decires, en toda su simpleza e fis: 
nuidad, contribuyen mucho a enriqu al 


ecer el cua. 
dro histórico de los sucesos deLa Paz duran- 
te el cerco. 


en Otro valor, 


EL DIARIO DE CASTAÑEDA 


El texto de este autor, cuyo Original, cono. 
cido como hemos visto por José Rosendo Gu- 
tiérrez, ha desaparecido, es, como el de Diez 
de Medina, un documento desconocido para nues- 
tros historiadores quienes solamente han utili- 
zado, además del Diario de Segurola, el infor- 
me del Padre Borda (7) y, en algún caso, el 
del Capitán Ledo. 


Fuera de los datos Que el mismo Castañe- 
da da de su persona, que se reducen a que es 
Sargento Mayor de Infantería de Milicias y a 
que permaneció en La Paz después de la muer- 
te de Katari, tenemos los que nos suministra 
Nicanor Aranzaes (8), relativos a que se casó 
el 28 de Febrero de 1780 con Francisca Cara- 
bedo y que iniciaba negocios mercantiles en La 
Paz cuando se produjo la sublevación. 


Sabemos que el autor es un peninsular, 
puesto que figura en la lista de europeos que 
él mismo consigna en su Diario. Aunque Cas- 
tañeda pretende escribir con imparcialidad, des- 
tacando, los actos heroicos de “criollos, fo- 
rasteros y europeos que se han portado con 
igual valor”, no puede menos de acusar ve- 
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ladamente a los criollos de no querer obede= 
cer las órdenes de Segurola, de pretender 
entregar a la ciudad y a los europeos a ma- 
nos indígenas , de haber querido envenenar al 
Comandante y de ser, por lo, menos en los 
de segunda fila ““tupacamaristas ”. 


Aunque nuestro autor sostiene que escribe 
libremente, sólo por un deseo de hacer jus- 
ticia y de honrar las acciones valerosas de los 
defensores yno por compulsión de Segurola, 
como lo indica en cambio el texto de Ledo, viene 
a ser este documento antes que nada, una defen- 
sa entusiasta del Comandante, para quien no 
ahorra alabanzas. En efecto, nunca faltan fra- 
ses encomiásticas para Segurola, ya se trate 
de la sagacidad e inteligencia de sus planes o ya 
de la audacia y valentía de sus acciones, acti- 
tud Que resulta interesante enfrentar a la de Diez 
de Medina, ciertamente difamatoria. Contras- 
ta con el proceder de Castañeda el de Ledo, que 
jamás se dedica a elogiar a su Comandante, de 
modo que si éste sobresale es por la grandio- 
sidad de los acontecimientos y no por las loas 
de un subalterno. 


En el texto se revela a un buen escritor, 
poseedor de un estilo cuidado, que no cae en el 
rebuscamiento sino por el contrario, aunque de- 
talla algunas de sus descripciones, es sencillo 
y claro, sobre todo después de su proemio, 
cuando anota lo acontecido durante el transcur- 
so de los días. El Sargento Mayor no consig- 
na los hechos día a día sino que resume lo acon= 
tecido a lo largo de varias jornadas, detenién- 
dose en cambio para narrar cuidadosamente los 
detalles de situaciones que él considera más gra- 
ves O más importantes. 


Como en sus anotaciones llega hasta el 14 
de Noviembre, su testimonio se extiende hasta 
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lacaptura de Tupac Katari y al eco que ello 
produce en la ciudad. En este testigo hallan 
resonancia los padecimientos de la gente, los 
que son descritos con cierta sensibilidad pero 
captados desde fuera. No se ve en el escritor 
al hombre integrado en el pueblo ni en la diaria 
existencia de la ciudad, sino más bien al mili- 
tar que comprende las dificultades de la situa- 
ción, pero que no las vive, puesto que está re- 
lativamente libre de ellas en las filas del ejér- 
cito, que le procura por lo menos una cuota ali- 
menticia. 


EL DIARIO ANONIMO 


Es éste un documento muy incompleto, que 
abarca solamente los hechos ocurridos entre 
el 1* de Marzo y el 15 de Abril de 1781, Es 
un Diario desordenado y poco claro; da noticias 
de detalles Pero no ve los grandes proble- 
mas; consigna las muertes de indios o sitiados, 
hallazgos de pequeñas porciones de víveres, 
degollamientos de prisioneros, incendios de 
casas y chacarillas, etc, pero no hay vibración 
ante ningún problema de mayor envergadura; 
es sólo una narración de acontecimientos de or- 
den externo. No obstante, emerge de los 
datos, contados con gran ingenuidad, todo 
el rigor de la tragedia, que sufre especialmen=- 
te la gente más humilde. 


EL DIARIO DE DIEZ DE MEDINA , 


Este Diario, nunca citado por nuestros his- 
toriadores, fue encontrado por el bibliófilo José 
Vásquez Machicado en el Archivo de Indias, de 
donde lo copió íntegramente. Nos proporcionó 
la noticia de su existencia el señor Mariano Bap- 
tista. Gracias al generoso gesto de su propie- 
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tario, el señor Carlos Serrate Reich, se e 
nocer el texto y su ubicación en Sevilla y obte- 
ner así una xerocopia del original, lo ca 

¡ rrigiendo uno que otro error e 
o do por Vásquez Machicado, utili- 
zar la copia hecha a máquina además de las 
fotocopias. 


Posee este documento un valor singular pues- 
to que se trata de los escritos de un Oidor que, 
como Auditor de Guerra, condenó al suplicio a 
Tupac Katari, Era este personaje un criollo 
que pertenecía a una familia paceña de gran 
abolengo; estaba de paso en su ciudad, de vuel- 
ta de un viaje a España a donde se había diri- 
gido para asegurar la obtención del cargo de 
Oidor que había solicitado al Consejo de In- 
dias. Debía recoger sus cosas y arreglar sus 
asuntos para proseguir su viaje a Santiago 
de Chile para ocupar a plaza quese le había 
asignado. No se movió, sin embargo, de 
La Paz, hasta después de pacificado todo el 
territorio de Charcas. 


Aunque con sus notas abarca sólo el primer 
cerco, resultan éstas de especial interés por 
ser la voz de un criollo de alcurnia, profunda- 
mente enemistado y resentido con el Comandan- 
te Segurola, peninsular de igual rango social. 
Lejos de tomar una actitud ecuánime, el autor 
se presenta como un hombre apasionado y vio= 
lento, contradictorio y, nos atreveríamos a de- 
cir, un tanto insincero, que utiliza sus apuntes 
no sólo para narrar los acontecimientos sino 
tambien para desacreditar a Segurola, y, 
con él, a los españoles más cercanos al Co- 
mandante. De allí la importancia de este 
Diario, puesto que, representando en cierta 
forma la voz de los criollos de clase alta, 
está demostrando la acusada tensión en que 
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éstos viven frente a lo 
ción que claramente s 


. e aprecia 
antes mencionado as como ns 
la “Advertencia” del Diario de Castañeda is 


Diez de Medina escribe el p 
fuera Otro autor y a lario como si 


, Provecha esta Cc 
para mencionar y hace Oyuntura 


, r de continuo la 
Oidor Diez de Medina, presentándolo a 


y entonces se aclara q 
escrito, 


El colofón final de este Diario hace suponer 
que fue enviado directamente al Consejo de 
Indias o a la Corte. Parecía que en Bolivia 
no existían otras copias, puesto que infruc- 
tuosamente las habíamos buscado en los archi. 
vos de La Paz y Sucre, Sin embargo, cuan= 
do ya teníamos ' realizado un primer estudio 
comparativo de los Diarios del Cerco (9), tu= 
vimos Ocasión de diagnosticar un  docu- 
mento "que parecía ser un nuevo Diario. Se 
trataba, efectivamente, de unas anotaciones CO= 
tidianas que, llegando hasta el 28 de Octu- 
bre de 1781, habían perdido los folios inicia= 
les, por lo que no se sabía cuándo se habían 
comenzado a escribir ni quién los había 
llevado. La consulta había sido hecha por el 
historiador Alberto Crespo, a quien le había 
facilitado el documento original el doctor Jai. 
me Retamoso Zuazo. Fácilmente se pudieron 
cotejar las notas tomadas por el señor Crespo 
Rodas con las del Diario de Francisco Tadeo 
Diez de Medina, comprobándose que se trataba 
del mismo texto. Había, sin embargo, ina nove- 
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dad; El Diario del Archivo de Indias E 
ta el 27 de Julio; E ae ae > 5 

iones hasta e ía . - 
suo delos des textos estaba escrito de puño del 
autor; el de Sevilla acusaba una sola mano de CO. 
pista, mientras el de La Paz denotaba cuatro, 
presentando además varias correcciones hechas 
por el propio autor, cuya letra podiamos 
fácilmente reconocer. 


El doctor Retamoso nos pas conocer 
el texto e incluso nos autorizó a tomar algunas 
notas de aquella segunda parte, que correspondía 
al segundo cerco, pero desgraciadamente no 
consintió en que se hiciera una foto o xerocopia 
de él. 


Posiblemente sus contemporáneos tuvieron 
acceso a él, porque Castañeda, en su ““Adver- 
tencia””, consigna una frase que podría indicar 
que tiene noticias de su existencia: ““Otros han 
escrito Diarios, en La Paz Jeemos en dicho 
texto=, pero hablan como quieren, algunos por 
engrandecer a los patricios y Otros por el amor 
propio, sin hacer distinción, como correspon=- 
día a cada uno” (10). 


El autor, mejor conocedor de las costumbres 
y de las lenguas .indígenas, así como de la ciu- 
dad y de su gente,que Segurola y Castañeda, nos 
da ricos detalles sobre la vida en La Paz, sobre 
sus pobladores, sobre la ubicación de los que, 
viviendo fuera de las murallas, se han refugiado 
en ella, sobre la situación de los diferentes barrios 
y sobre el sentido de muchas de las actuaciones 
indígenas, con lo que contribuye extraordina- 
riamente a valorizar el cuadro que podemos tra- 
zarnos de aquellos trágicos días. 


34 | 


Desafortunadamente, el Oidor utiliza un estilo 
ampuloso y altisonante con el que pretende de- 
mostrar su cultura y su conocimiento de la Bi- 
blia: y de los clásicos griegos y latinos, lo que 
hace perder espontaneidad y viveza a sus descrip- 
ciones. Cuando éstas se “sitúan en un plano de 
sencillez, limitándose a escribir los hechos o 
a acusar el mal proceder de ciertos personajes, 
sin alardes eruditos, el Diario cobra muchísimo 
mayor interés. 


v 


PREAMBULO ANTERIOR AL CERCO 


Haremos el estudio y análisis de los dife- 
rentes Diarios tomando como base el de Se- 
gurola puesto que es el más conocido y con= 
sultado, el que ha servido de fuente primordial 
“a los estudios sobre el cerco. Por otro lado, por 
proceder de la pluma del defensor de La Paz, 
ha sido considerado en cierta forma como la 
información oficial de los acontecimientos. Por 
consiguiente, siguiendo a Segurola, iremos com- 
parando lo consignado por él con lo anotado 
por los otros autores. Para esto, seguiremos 
un orden cronológico en el que, por razones de 
síntesis, nos  concretaremos a las jornadas 
importantes, prescindiendo de aquellas en que los 
hechos se reducen a los consabidos tiros de 
fusil y piedra realizados en medio de espan- 
tosa gritería, pero que no producen mayores 
consecuencias. 


En este sentido, es preciso señalar que el 
Diario Anónimo y el del Capitán Ledo inician 
sus anotaciones en un día determinado, el 1" 
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rzo, respectivamente, id 
ningún comentario previo sobre lo de o 
cediendo ni sobre los propósitos qu as 
an a escribir. En cambio, los pS Eon 
laos inician sus Diarios con t Ai 
bulo ya sea sobre lo que les pa Aa 
bir o para trazar un resumen de lo da e 
rrido hasta ese momento, con la intenc E ee 
ner en antecedentes al lector para q m- 
prenda más adecuadamente la nueva etapa ae e 
inicia en el desarrollo de los acontecim entos, 


de entrar en la revisión pormeno= 
a de estas páginas con que inicia su re- 
lato el defensor de la ciudad, conviene recor- 
dar algunos datos biográficos de este persona= 
je. Don José Sebastián de Segurola había na- 
cido el 27 de Enero de 1740 en Azpeitia, Pro- 
vincias Vascongadas. Llegó a las Indias con Don 
Pedro Ceballos, primer Virrey de Buenos Ai- 
rex, continuando hasta Charcas adonde 
venía a ejercer el cargo de Corregidor de La. 
recaja. El 30 de Diciembre de 1780, por or- 
den de la Real Audiencia, se trasladó a La 
Paz para ejercer la Comandancia ante la gra- 
vedad que presentaban los sucesos ya acae= 
cidos en las regiones amagadas por Tomás 
Katari y Tupac Amaru, y que hacían prever su 
prolongación hacia Sicasica, Pacajes y La Paz, 


y el 11 de ma 


En esta ciudad dispuso sin tardanza la forti. 
ficación y el abastecimiento, proveyendo los 
medios de defensa necesarios. La resistencia 
durante los dos cercos, que, vista desde nues- 
tra actual perspectiva, nos asombra por su 
heroica tenacidad, se debió sin duda a su 
espiritu de previsión y a-su capacidad mili- 
tar. En 1784, después de haber sido ascen- 
dido en los años anteriores a Coronel de Infan- 
tería y Brigadier, fue nombrado Intendente 
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de La Paz al crearse la 

administrativa de las Intendencias. MET 
se casó en La Paz con Doña María Josefa Ur- 
sula Roxas Foronda, criolla de 18 años, hija de 
un acaudalado minero español, con la cual tuvo 
dos hijas, habiendo fallecido en 1788 al nacer 
la segunda. Segurola murió el 2 de Octubre 
de 1789, en su finca “Turrini”, de Mecapaca, 
según Áranzaes, noticia que es rebatida por 
David y Roxas, según el cual murió en La 

az. 


MEDIDAS DE SEGUROLA ANTE LA INMINE 
REBELION, aid 


El Diario del Comandante empieza con unas 
breves noticias del levantamiento de Tupac 
Amaru sin que en estas páginas iniciales apa- 
rezcan referencias a Tomás Katari. En se= 
guida dice que las provincias levantadas colin- 
daban con las de Larecaja, Omasuyos y Paca= 
jes, por lo que el Corregidor de la primera, 
es decir, el mismo Segurola, se aprestó a pre- 
parar la defensa de su distrito, para lo que 
contaba con escasos caudales por acabar de 
integrar en las Cajas Reales el pago del 
tercio de tributos. Cuando se encontraba 
en esas actividades, le llegó, el 30 de Diciem- 
bre de 1780, la orden de Jerónimo de Ruedas, 
Presidente de la Audiencia de Charcas, a peti- 
ción de Ignacio Flores, nombrado por el Virrey, 
Comandante General, para la pacificación de 
estas provincias, para que pasara a La Paz a 
hacerse cargo del mando militar de la ciudad 
y de las provincias adyacentes. 


Llegado a la ciudad el 1* de Enero, narra 
los trámites que inicia pasando testimonio de 
su comisión al Corregidor, a quien no nom=- 
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ián Roxas sostie- 
o er a Lorcara Rivadeneira, 
le . inexacto, Pues Se trata de ON 
e Mr de Alipazaga. El Corregidor le 0 
ceconecet el 4 de Enero, y dice euro poda 
de ese momento se dedicó a si o E 
necesarias para la deíensa. El E e 
de manifiesto que el Corregidor, con cae | pe- 
sos sacados de las Cajas Reales, había inicia- 
do los preparativos, extremo que en cambio 
no reconoce durante la  substanciación del 
pleito a que hemos aludido, donde en varias 
de no haber adoptado nin- 


ocasiones le acusa 
a en este sentido. Entre las diS. 


a medid | 
cae ; asumidas por Alipazaga consigna la 


siciones 1 
Fundición de 24 pedreros de bronce, confección 


de lanzas, compra de plomo, estaño, cobre y 
pólvora y Otras Cosas necesarias, ( pág. 4) 
Hace constar que todavía quedaba sin tocar la 
mitad de los fondos. Anota en seguida que las 
Cajas Reales se hallaban exhaustas en vis. 
ta de que sus fondos se habían enviado a Oruro 
y Tacna por no creerlos seguros en la ciudad; 
que, por lo tanto, se le solicitó no seguir en 
los preparativos, lo que no acato, prosiguiéndo- 
les sin interrupción para lo que “solicitó pro- 
videncias de los superiores para proceder arre- 
glado a ellas y que se le facilitase dinero, pues 
era indispensable y urgía para el acopio de ví- 
veres”, ( pág 7). Sin embargo, sabemos, que 
esto que él narra con tanta ecuanimidad dio 
margen a escenas  borrascosas e increl- 
bles de parte de las autoridades y del mis- 
mo Comandante, las que no hicieron sino 
contribuir a la demora de los preparativos 
(Pleito de Gil de Alipazaga). 


Más adelante se refiere a la construc- 
ción de las fortificaciones,para las que no 
hubo más que prescindir, como también 
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lo señala Diez de Medina, de gran parte de 
la ciudad, dejando fuera todos los arrabales 
y por consiguiente las tres "poblaciones de in- 
dios” ( pág. 6), Con la última frase, hace alu- 
sión a las tres parroquias o comunidades de 
San Sebastián, San Pedro y Santa Bárbara, 
Cuenta Que, Mientras sucedía esto, en La Paz 
se supo la muerte de Tomás Katarí en Cha- 
yanta y su repercusión en el acrecentamiento 
de la rebelión, ¿a cual cundió a Paría, Ca- 
rangas y Oruro. Se -reflere luego a la deci- 
sión del Corregidor de Paucarcolla de con- 
centrarse en Puno y hacer frente al levanta- 
miento en esas regiones; ya sea sabía del fra- 
caso de Tupac Amaru en Cuzco, 


Se menciona en esta síntesis la crueldad 
de los sublevados y las intenciones de arra- 
sar ya no sólo con los Corregidores sino 
también con todos los blancos e incluso con 
los indios que no se les sumen. Con eso ex- 
plica su determinación de mandar el auxilio 
que se le solicita a Puno por medio de Don Jo- 
sé Pinedo, un militar de importancia que, por 
esta salida, quedó excluido de las responsabili- 
dades de la defensa de La Paz, debiendo con=- 
cretarse a las campañas de Omasuyos y Lare- 
caja, donde terminó por perder la vida, De 
este militar seexpresará con mucha suspica- 
cia Diez de Medina, como lo veremos más ade- 
lante. Segurola insiste en la idea de que este 
auxilio deberá actuar en conjunto con otro cOn= 
tingente de dos mil hombres que saldrá de La- 
recaja y otras tropas de Omasuyos. 


A continuación, la crónica habla del alma- 
cenamiento de víveres que resultan cortos por 
la escasez de tiempo y las malas cosechas del 
año anterior, por lo que hay que recurrir a 
las otras provincias, cosa que se hace muy 
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difícil pues ya se han levantado Sicasica, Pa- 
cajes y Chulumanli., Los Corregidores de las 
dos primeras se han refugiado en La Paz, 
(Diez de Medina no reconoce este acopio de ví. 
veres, sosteniendo por el contrario que se pu- 
do recurrir a regiones vecinas, no menciona 
tampoco las malas cosechas). 

También señala Segurola que se llamó a la 
gente de las provincias vecinas para Que se vi. 
nieran a La Paz, puesto que era imposible pen- 
sarendefenderlas;sin embargo, apunta que las 
poblaciones, se resisten a abandonar sus propie- 
dades, por lo que sólo se han venido doscientos 
hombres de Pacajes, otros tantos de Chulumani 
y ochenta de Sicasica. Da una lista de la consti- 
tución de las fuerzas de defensa enumerando 
las siguientes: una compañía de granaderos con 
cien fusiles, seis de infantería, dos montadas, 
cinco desmontadas de caballería con lanzas, una 
de treinta y tantos negros y mulatos libres, 
una de costeños, una de voluntarios, una de ar- 
tillería, una de las Cajas Reales. ( El Diario de 
Diez de Medina se queja, en cambio, continua- 
mente de que la gente no se ha alistado, ni se 
ha organizado, de que no se la disciplina y no 
se la prepara). 


PRIMERAS NOTICIAS SOBRE EL NUEV 
CAUDILLO, TUPAC KATARI, 


Sólo ahora, es decir, después de salidos los 
auxilios a Puno, e inmediatamente antes de la 
expedición a Viacha, aparece una mención a Ju- 
lián Apaza. “Un indio ordinario, del pueblo de 
Ayoayo”, dice el texto. Este habría interceptado 
una correspondencia entre Tupac Amaru y To- 
más Katari, concibiendo la idea de convertirse 
en jefe de un nuevo contingente de indios. Para 
ello, según Segurola, se hizo llamar Virrey, au- 
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todenominándose Tupac Katari, 
los nombres de los otros dos c 
guió la ciega obediencia de gra 
dios que le siguieron en sus pl 
el dominio español 
españoles. 


combinación de 
audillos: consi- 
n número de in- 
anes de sacudir 
dando muerte a todos los 


También menciona el hecho de ser Katari 
un iletrado, por lo que debe valerse de un cholo 
de La Paz, bonifacio Chuquimamani, que le ha- 
ce de amanuense. Entre las intenciones que 
le adjudica, las que no sabemos de dónde puede 
haber deducido, está la de querer separarse de 
la religión católica, *“para cuyo principio ordenó 
no se rezase ni se quitasen las monteras al 
Santísimo Sacramentado, con otras providencias 
igualmente escandalosas”, ( pág. 10), 


No puede dejar de sorprender esta observa- 
ción puesto que se sabe que el jefe rebelde se 
rodeó de sacerdotes, se hacía celebrar misa 
y festejaba las solemnidades religiosas. 


EXPEDICIONES A VIACHA Y LAJA EN LA 
VERSION DE SEGUROLA, 


Más adelante registra una expedición a Via. 
cha, pero difiere profundamente en su versión 
de la de Diez de Medina. Dice Segurola que 
habiéndose extendido la sublevación hasta Via= 
cha, provincia de Pacajes, decidió organizar 
una salida para castigar a los alzados; para 
ello, mandó un destacamento al mando del co. 
ronel de milicias Don Manuel Franco, compues=- 
to de treinta granaderos, treinta oficiales suel= 
tos y vecinos con escopetas y cuatrocientos 
hombres de lanza, entre caballería e infantería: 
ese destacamento llegó a Viacha al amanecer 
cayendo de sorpresa sobre los indios, de los 
que se pasaron a cuchillo a trescientos, perdo= 
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nándose a los demás gue AN El 
la iglesia proteció! bio, de una autorización 
Oidor habla, en cambio, . 
eo y aumenta el número 
especial para el SAM, a seiscientos 
de las huestes, de cuatrocientos al 
hombres. ¿Qué hay en el fondo de estas discre- 
¿Un deseo, por pie 
mite la gravedad de los acontecimien- 
tos? ¿Una frialdad militar extrema que 
no se inmuta ante acontecimientos tan dramá- 
ticos? ¿O un manifiesto propósito de exagerar 
por parte de Diez de Medina? 

Prosigue el Diario dando cuenta de una veni- 
da de los indios de San Sebastián, Santa Bárbara 
y San Pedro y de algunos pueblos cercanos, a 
ofrecer fidelidad. Pero, de inmediato, supone 
a este acto una finalidad hipócrita y falsa, pues- 
to que dichos indios han perturbado mucho la tran- 
quilidad en esos días; sin embargo, decide 
distinguirlos poniéndoles una escarapela roja en 
los sombreros y monteras. Duda de ellos por 
la experiencia que ha tenido con los de Viacha, 
que después de perdonados han jurado fidelidad 
y, sin embargo, se han unido a los alzados de 
Sicasica, Ayoayo y Calamarca, formando un 
cuerpo formidable en La Ventilla, a cuatro ¿eguas 
de La Paz. Explica después los hechos ocurri- 
dos en Laja, a donde se envió otra expedición 
destinada “a causar a los rebeldes mayor te- 
rror”, (pág. 12). La idea era amedrentar a 
Laja y proseguir a Calamarca para coger por 
la retaguardia a los alzados de La Ventilla. 
Debía unírseles un refuerzo enviado desde So- 
rata, el que, de paso, debía someter a los de 
Achacahi, que estaban por levantarse. Esa ex- 
pedición a Laja demostró la falsedad de los indios 
de San Pedro y Santa Bárbara, que habiendo 
sido llamados a integrarla, no acudieron. Al 
llegar a aquella población, se encontraron con 
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que ésta había sido abandonada 
ron incendiadas las casas. E; 
Segurola señala la indisciplina d 

*"sólo cuidó de saquear E eblo e e 
gó a él sin haber atendido ni obedecido cuan- 
to se le mandó””, (pág 14). Cuenta cómo los in= 
dios se habían refugiado en un cerro cercano 
que sólo pudieron tomar después de haber- 
lo atacado cuatro veces porque los indios “'pe= 
leabar con una desesperación imponderable”; 
se notaba en “los enemigos un espíritu y perti- 
nacia tan horrible, que desde luego pudiera ser= 
vir de ejemplo a la nación más valiente; porque 
no obstante estár atravesados de balazos, los 
unos sentados y los otros tendidos, aún se de- 
fendían y nos ofendían tirándonos muchas pie- 
dras””, (pág. 14). No puede dejar de anotar= 
se este reconocimiento de la valentía indíge- 
na en un militar que a menudo se refiere a la 
cobardía, desorden e indisciplina de su gente 
que se dedica al robo y saqueo echando a per- 
der por esto muchas acciones de guerra. Aña- 
de que, sin esperar el auxilio de Larecaja, que 
no llegó, el 13, a las 4 de la tarde, volvio él, 
con la expedición, desde Laja al Alto. (1) 


por lo que fue= 
En esta ocasión, 


COMBATE DE LA VENTILLA EN LOS ALTOS 
DE LA PAZ, 


Ántes 
de llegar, recibió avisos de la ciudad y la vio 
rodeada por cuantiosos indios, trabándose en 
lucha con ellos. Narra este combate produci- 
do en la noche, en que se peleaba a ciegas, en 
medio de la lluvia y con la gran inquietud 
de lo que pudiera estar ocurriendo en la ciudad, 
la que incluso podía haber sido asolada y que= 
mada. Se mantuvieron allí toda la noche, re- 
chazando los ataques y tratando de mantener 
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despejado el camino de Lima para peter” a ha 
ciudad. En la mañana, ya pudo o o 
parte de su gente había huido a la cad. 
Apreció también que Sus hombres eran pS 
y la indiada mucho mayor de 10 rd se Cc z : 
diez a doce mil, por lo que resolvió no De Se= 
guir la lucha sino más bien ná o que 
se pudo hacer gracias a que los indios no 
percibieron su debilidad. 


En esta ocasión, el Comandante anota el 
primera vez el sistema indigena de esconder 
los cadáveres; enelcampode batalla NO había 
más de treinta o cuarenta, pero al bajar vieron 
que a otros muchos los habían tirado al barran- 
co y que allí, ocultos, habría entre cuatrocien- 
tos o quinientos. Los españoles contaron 
cinco muertos. En ese mismo párrafo se que- 
ja de los hombres de lanza, que olvidaron la 
lucha por proteger lo robado, asi como de los 
indios de San Sebastián , que se pasaron al 
bando contrario o se dedicaron al robo. 

Al verlos bajar, los indios comprendieron su 
debilidad y rodearon el Alto; había comenza- 
do el cerco. 


UNOIDOR CRIOLLO, FRANCISCO TADEO DIEZ 
DE MEDINA. 


El Diario que sigue en importancia al de 
Segurola, el del Oidor Francisco Tadeo Diez de 
Medina, lleva también un preámbulo, al que nos 
referiremos a continuación. 


Había nacido don Francisco Tadeo en La 
Paz, en Noviembre de 1725, Fue colegial en 
el Real de San Juan Bautista de La Plata, en 
el que estudió Filosofía y Letras. Fue pasan= 
te de Latinidad 1 Artes. - La Audiencia de 
Charcas le recibió en su tribunal como aboga= 
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do y en 1759 le dio licencia 

profesión en todo el distrito de e a. 
lado más tarde en La Paz, fue por dos años 
Asesor del Cabildo y después Alcalde Ordi- 
nario. En 1763, el Corregidor le nombró Au- 
ditor de Guerra de las Nuevas Milicias, En 
1765 fue Asesor General de la Curia Ecle- 
siástica. El Tribunal de Cuentas de Lima le 
comisionó como abogado en una pesquisa de las 
Cajas Reales de La Paz y más tarde le hizo in=- 
tegrar la Junta de Temporalidades de los Bie- 
nes de Jesuitas Expulsos, 


Por todos estos antecedentes y con las reco- 
mendaciones del Corregidor y del Obispo de La 
Paz así como del Virrey Guirior, consiguió 
Diez de Medina el cargo de Oidor de la Real 
Audiencia de Chile en Agosto de 1779, Tardó, 
sin embargo, en ocupar esta plaza, a consecuen- 
cia de la sublevación de 1780 en Chayanta 
y Tinta y la de 1781 en La Paz, ciudad que 
abandonó solamente en Diciembre de 1782, En 
ese lapso de tiempo fue comisionado por la 
Comandancia General del Virreynato de Buenos 
Aires, para conocer y substanciar las causas 
de los principales caudillos que actuaron en So= 
rata y La Paz, entre.los que se destacaban 
Tupac Katari, su mujer y su hermana. 


Sólo en Marzo de 1783 tomó posesión de su 
cargo en la lejana  Audiencia,donde, Ocupan-= 
do la posición de Oidor Decano, llegó a desem- 
peñar la Gobernación interina del Reino de Chi- 
le, que había quedado vacante cuando Joaquín 
del Pino Manrique, que la ejercía, fue llamado 
a ocupar el cargo de Virrey de Buenos Aires, 
Murió don Francisco Tadeo Diez de Medina en 
Agosto de 1803 (11) 
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ni j dina, con un 
rónica Diez de Medina, 
a rad ecimientos de Perú y Char- 


men de los acont 
cas producidos por las sublevaciones de Tomás 


Katari y Tupac Amaru, que llega: hasta la foja 


LOS ACONTECIMIENTOS ANTERIORESAL 
CERCO, VISTOS POR DIEZ DE MEDINA, 


Esta primera parte del Preámbulo es una 
síntesis poco clara en que los españoles 
aparecen siempre como víctimas inocentes 
de la maldad y osadía de los indigenas; no se 
hace la menor referencia a las causas que mo- 
tivaron los levantamientos ni al proceder ar- 
bitrario de los corregidores de Chayanta o de 
Tinta. Se advierte la insistencia del Oidor 
de que se trata de un alzamiento general, en 
que los caudillos han  conferenciado o han 
intercambiado cartas. Termina esta parte con 
las noticias de las rebeliones que Tupac Katari 
está produciendo en los corregimientos vecinos 
a La Paz, es decir, Áyoayo, Calamarca, Luri- 
bay, Áraca, Yaco, Inquisivi, Capinota, etc. Pre- 
senta también a Katari, como un impostor que, 
apoderándose de una carta de Tomás Katari a 
Tupac Amaru, se impuso de sus planes y del 
linaje del caudillo de Chayanta, con lo que pla- 
neó aparecer ocupando el lugar de aquél, a quien 
ya sabía muerto. Incluso sostiene que, según 
cuentan algunos, pretendió demostrar que Ka- 
tari había resucitado en él. 


_. Con estos antecedentes empleza ya en la fo= 
ja 5 a hablar de los sucesos de la Paz, Co- 
mienza esta segunda parte refiriéndose al hecho 
de que desde' el 2 de Enero, se hizo cargo de 
la ciudad Sebastián de Segurola como Coman- 
dante o Gobernador Militar de las Armas, 
Añade que Segurola empezó a reclutar armas 
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logrando el acopio de mu Cc 

pués que desde Enero ha Ferro siste des. 
hecho nada para acumular víveres pe E se 
nar a la gente, tanto de parte del Com 1Scipli. 
como del Corregidor Gil de Ali andante 


vierte que todo esto se debe a la o as 


i facul. 
tades del último y a los continu 
ra recurrir a las Cajas Reales. ES ios 


desde el comienzo de la narración 
do sentado el precedente de lo está d 
surgidos entre las autoridades, 


ejan- 
8 contratiempos 


Más adelante insiste en señala 

de los preparativos militares, que Po a 
-cido a algunos pedreros mandados fundir por e 
Corregidor, algo de pólvora y balas y la torna 
ción de una compañía de Granaderos bajo la dis. 
ciplina militar del inglés Carlos Rogers, tam. 
bién organizada por Gil de Alipazaga. Señala 
asimismo quelas Cajas Reales sólo se fran- 
quearon por orden del Presidente Flores el 
13 de Febrero, Agrega que con esa autoriza= 
ción y por las noticias de los sucesos de Oru. 
ro, se empezó el día 6 de Febrero la construc. 
ción de las trincheras con deliberación de 
la Junta de Hacienda, bajo la dirección de 
don Manuel Franco. Tuvieron que quedar fue- 
ra de ellas, las tres cuartas partes de la ciu- 
dad, por el terreno quebrado, la falta de ar- 
mas y la urgencia del tiempo. : 


El 15 de Febrero anota un auto del Co- 
mandante, solicitando donativos para los gas- 
tos de guerra a los particulares y al Obispo, 
para que éste consiga una contribución de los 
eclesiásticos. Comenta que la gente respon=- 
dió con víveres, con dinero o con “alivios” 
para las compañías, y con el financiamiento de 
espaldones para el atrincheramiento. ( Pare- 
ce que no siempre se cumplieron estas prome- 
sas, puesto que existen documentos posterio- 
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res a la sublevación, en que da see 
clamando los donativos). El Cabildo A cl 
tico y el Deán entregaron ocho mil pesos, 
siendo el Obispo el principal contribuyente en 


este caso. 


hace referencia a una convoca= 
ción a 14 de Febrero a la población, 
como consecuencia de lo resuelto en la Junta de 
Real Hacienda, para Que los hombres de see 
dad se alistaran en las diversas compañlas, 
Se hizo una distribución de capitanes y oficiales 
y se acuarteló a los regimientos en diferentes 
casas de la ciudad, asignándose un prest de 4 
reales diarios a los hombres «de caballería y 
de 3 a los de infantería. Asimismo se les sur- 
tió de lanzas. Todo esto esta dicho en me- 
dio de alusiones a la historia clásica y citas de 


Salustio. 


Otro dato interesante consignado por el Oi. 
dor: es el que se refiere a que el 16 de Febrero 
se le pide al: Obispo, que era por entonces 
don Gregorio Francisco de Campos, que cedie- 
ra el Colegio que fue de “Jesuitas extinguidos, 
aplicado al Seminario que lo está ocupando, 
para que pudiesen acuartelarse las gentes por 
compañías, y en particular la de Granaderos”* 
(foja 6). 


El 13 de Febrero, añade Diez de Medina, el 
Comandante mostró en Junta de Hacienda, la 
carta de Flores fechada: en la Plata el 2 de Fe- 
brero, en que le subdelega sus facultades para 
el gobierno de las armas en este distrito y sus 
provincias, con lo que puede imponer los ' gas= 
tos necesarios. Con eso cesaron las dudas y 
dificultades con la Real Hacienda y pudo pen- 
sarse en la defensa, aunque ya no, dice el Oi= 
dor, en el acopio de víveres porque el tiempo 
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estaba muy avanzado y próximo el j 

por lo que no cabía ir lejos, Pero ara 
crítica tácita al Comandante, al expresar que 
no se adoptaron las medidas necesarias para el 
acopio de víveres, “aunque las sementeras 
del contorno de la ciudad y valle inmediato de 
Potopoto, pudieran hacer mucha costa, si saben 


aprovecharlas, O gustaren tomar algún concen. 
so”, (foja 6). . 


A estas alturas, ya empieza a hacer figurar 
al Oidor Diez de Medina como si fuera otro 
personaje. Lo describe acudiendo a una fal. 
sa alarma, junto al Fiscal Márquez de la Plata, 
(12) y a Segurola “dando el ejemplo a que son 
obligados””. Algunas fojas más adelante vuelve a 
señalar los buenos oficios del Oidor, que junto 
a unos clérigos de apellido Valdivia, ha conse- 
guido la sumisión de indios vecinos, que se 
reconocen “indios Realistas”” (son los de San 
Sebastián y Santa Bárbara). 


Cuenta también la llegada del Corregidor de 
Sicasica, quien ha logrado huir perseguido y aco= 
sado y vestido con hábito de monje. 


Más adelante anota algunas reflexiones a pro- 
pósito de una orden del Fiscal Márquez de la 
Plata, emanada del bando hecho publicar en Li- 
ma por orden del Visitador Areche; disponía es- 
te auto que los Corregidores y curas doctri- 
neros explicaran a 'los- naturales la libertad de 
repartos en el futuro y la promesa de que si per- 
manecían fieles se les concederían Otras fran= 
quicias. Diez de Medina reflexiona de inmedia- 
to si son ya oportunas las medidas o sino con- 
tribuirían a insolentar más a los alzados. Es 
decir, para él la resolución es en cierta forma 
una manifestación de debilidad. 
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DICIONA PUNO JUZGADA POR EL 
SIDOR. SU CRITERIO SOBRE TUPAC KATARI 


El 25 de Febrero, registra que por orden del 
Comandante debía salir una tropa para auxiliar a] 
Corregidor de Puno, al mando de don José Pine. 
do. Con éste, partieron de La Paz ciento vein. 
titantos hombres, . cuatro  cañones,pólvora 
y balas, y ocho mil pesos de las Cajas Reales, 
Esta fuerza debía encontrarse en Achacachi de 
Omasuyos con los de esa provincia y los de Lare., 
caja, pero, comenta el Oidor que van a Puno 
por un desvío que pasa por Moho y Vilque, 
apartándose del camino real del Desaguadero, 
lo que es muy extraño. Manifestando tal co. 
sa, desliza Diez de Medina que la gente mur. 
mura acusando a Pinedo de haber tomado ese sen= 
dero para pasar por su hacienda, que ha sido 
saqueada y talada. 


Continúa después el Oidor dando noticias 
de la sublevación, que también ha estallado en 
Caracato, Sapaqui, Chanca, Río Abajo, Cohoni 
y haciendas y mineral de Araca; se sabe tam- 
bién que los indios se encaminan a Mecapaca 
y Collana. En todas partes los sublevados 
- asesinan a los mayordomos y negros de las fin. 
cas y a españoles y criollos en los pueblos, 


Al llegar a esta parte del Diario puede apreciar- 
se que las primeras páginas han sido agregadas 
después porque hablan de Tupac Katari, siendo así 
que hasta ahora suponía Diez de Medina que 
todas las sublevaciones eran provocadas por 
Tupac Amaru. Por primera vez menciona en 
su anotación diaria a Julián Apaza, el día 3 
de Marzo, cuando el cura de Viacha escribe al 
Obispo, enviándole una carta que ha intercep- 
tado a un índio y que está dirigida al Común 
de Viacha, “por el nuevo rebelde suscitado en 
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"0 


el pueblo de Ayoayo, provincia de Ss 

ue se firma Tupac Katari titulándose vincar) 
En ella convoca a levantamiento a aquel e ás 
de indios anunciando su venida, Cuya carta past 
do pasar, luego su llamado al Comandante” eS 


a8), Diez de Medina supone a Kata 
nudo a Tupac Amaru. ri comisio. 


LA EXPEDICION A VIACHA EN LA y 
OIDOR DIEZ DE MEDINA, ERSION DEL 


El 5 de Marzo anota la venida del cur 
cha que pide auxilio para la indiada flel e 
ha refugiado enla iglesia y está rodeada por los 
sublevados. El Oidor cuenta el episodio dicien- 
do que el Comandante envió a setecientos hombres 
bajo el mando de Manuel Franco, con la orden 
de pasar a cuchillo a todos los indios que estu- 
viesen fuera de la iglesia y de saquear e in. 
cendiar sus casas. Acompaña esta relación con 
reflexiones sobre la medida, que no ge *““compade- 
ce ni con aquel medio prudente ( aunque tardío) 
de franqueza de tributos y reparto de corregido. 
reS.... ni con los de suavidad y paz con que se 
ha de procurar reducir a los indios alzados y 
atraerlos al real servicio sin guerra, robos, ni 
muertes, como es de la Ley 8a, tit,4, libro 30, 
de las Recópiladas de Indias””; termina pidiendo 
al cielo que la empresa no encone los ánimos. 


El Ó6 de Marzo, añade, vuelve la expedición. 
Cuenta cómo mataron a los que se hallaban dur- 
miendo en sus casas, sin perdonar ni mujeres 
ni niños, habiendo saqueado, . incendiado y mata= 
do a unas 200 personas. Pero en seguida re- 
fiere que, gran parte de los muertos eran in- 
dios fieles que se habían intercambiado, salien- 
do de la iglesia a las casas y viceversa, sin 
imaginar la degollación, sino pensando que ““se 
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que los 
raería de paz”. Parece, agrega, 
és "habían protestado su inocencia, Pero o 
confusión nadie “les Oyó. Y comen ' : 
“Confusión y daño que hubiera evitado e U 
General con su presencia” » añadiendo que nio 
co “aunque fiel, y de espíritu, no profesó al fin 
aquella incumbencia, ni tiene las luces necesa- 
rias para tanta importancia” ( foja 8). 


Tambien reflexiona sobre la gravedad del sis- 
tema de los saqueos: *““Con este evento, lo que más 
cautiva la imaginativa, es el incubarse que unos 
soldados ignaros de las propiedades de Marte, 
se hayan principiado a cebar por el saqueo o 
botín”, Este procedimiento, para Diez de Medi- 
na, equivalía aautorizar alos: enemigos a cual- 
quier tipo de desmanes. Estas reflexiones son 
bastante frecuentes en el Diario, y no aparecen 
en cambio en el escrito por Segurola. Hemos 
visto, sin embargo, que en la narración del he- 
cho consignado por el Comandante, las cosas 
no alcanzan el dramatismo que les asigna el 
Oidor. 


El 11 de Marzo vuelve sobre “el tema de la 
falta de disciplina de armas, manifestando 
que los fusiles están descompuestos y que el 
armero “es un flojo”. No obstante, anota 
que se comienza a disciplinar a los de lanza. 

El 12 de Marzo llega a refugiarse en la ciu- 
dad el Corregidor de Omasuyos, José  Joa= 
quín Tristán, puesto que se había sublevado su 
provincia al llamado de Katari, no pudiendo 
mantenerse allí ya que se encontraba sin me- 
dios en vista del auxilio enviado a Puno. 


EL OIDOR ENJUICIA EL PROCEDER DE 
SEGUROLA EN LAJA Y LA VENT ILLA, 


El 13 anuncia la expedición de Segurola a 
Laja: va con él una compañía de negros, a más 
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de la infantería y caballería e indi 

800 personas fuera de los naturales pe 
pedreros, artillería, municiones y pertrechos 
En esta ocasión vuelve a mencionar que se hizo 
promesa de botín, con lo que reflexiona si será 
esto remedio para contener la edi 

para el sosiego y la subordinación. 
es quien lo dirá, Dios se sirva perdonar nues. 
tras culpas y nos haga merecedores de su di. 
vina piedad”, (foja 9). Continúa en seguida 
con serias criticas al Comandante como, por 
ej.: ¿por qué se dirige a Laja, que todavía 
no se ha sublevado, y no a Achocalla que es 
fiel, y ha pedido auxilio contra los sedicio. 
sos? ¿Por qué se aleja hasta Laja dejando a 
lo enemigos a la espalda, y casi en las puer- 
tas de la ciudad, que queda sin fuerzas? In- 
cluso, añade, se llamó a alarma cuando iban 
subiendo, lo que tuvo que oir Segurola, que pro= 
siguió sin embargo su camino, mientras en el . 
Alto se producía un gran movimiento de in= 
dios. 


La Paz, a partir de ese momento, se encon- 
traba rodeada por los alzados. 


El 14 de Marzo fue un día de mayores 
conflictos y temores todavía? todo el mundo 
corrió a protegerse a la ciudad, donde se dis- 
tribuyeron cuchillos a los hombres, mientras 
la población gemía y oraba. A las 11 de la no- 
che se sintió ya la lucha en el Alto, puesto que 
Segurola había vuelto en vista de los avisos 
enviados. Incluso se le mandó una fuerza de au- 
xilio al amanecer ( allí actúa- es el propio au- 
tor quien lo señala-con gran inteligencia y va- 
lentía el Oidor Diez de Medina que proporcio- 
na consejos y mulas, perdiendo éstas). 


Con ocasión de estos sucesos critica pta 
mente a Segurola, preguntándose, por qué baj 


consolidó la derrota de los 


y no 
a la ciudad y N mentarios sin dejar de 


os. Hace estos CO 
ele las inevitables referencias a figuras clá 


sicas griegas. En resumen, la expedición a Laja 
había sido completamente inútil; al volver se 
encontraron con que el Alto estaba ocupado, lo 
que originó la batalla nocturna en aquel lugar. 
El Oidor narra este combate quejándose del de- 
sorden, la indisciplina, la confusión, los hurtos 
que los soldados cometían con las armas de los 
oficiales, lo que no le impide insistir en que 
debió destruirse por completo al enemigo antes 
de bajar a la ciudad. 


Desde ese momento, iniciado el cerco, al 
igual que Segurola, el Oidor va registrando día 
a día los acontecimientos. 


LA “ADVERTENCIA” DE FRANCISCO DE 
CASTANEDA, 


El otro Diario que contiene un preámbulo 
es el de Francisco de Castañeda. Este autor 
inicia su testimonio con una introducción que de- 
nomina “Advertencia”, la que se continúa sin 
transición con las anotaciones cuotidianas. En 
ella se propone destacar los hechos de mayor 
consideración, sin detenerse en “noticias indi- 
viduales de lo acaecido" con el fin de descar= 
tar las falsedades que corren por el vulgo, 

lo que realizará sin lisonjear ni despreciar los 
hechos de cada individuo, porque todos han ser. 
vido con desahogo en sus empleos y ocupacio- 
nes”” ( pág. 53), (13). Sin embargo, como he= 
mos señalado antes, a pesar de sus propósitos 
de ecuanimidad, se lo ve en estas primeras pá- 
ginas en una actitud anticriolla que felizmen- 
te desaparece después. Efectivamente. ade- 
más de lo señalado anteriormente se empeña 
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en destacar el entorpecimie 
ron la mayor parte de los miembro e Ñ 
do y vecinos de la ciudad a las se del Cabil. 
les del e lA nOatte porque “eran ES tia 
tupacamaristas que fieles ya S bien 
Señor”, (pág. 54). Sallos del 


Á estas Consideracio 


] nes añad 
una lista de los criollos Eo 


Stañeda 


paceños 5 

4 

ros, así como de los oficiales de in ootAStg. 
de los europeos que particip era y 


aron con más Asi. 
ando a los que hi- 
cheras y a los que 


duidad en las batallas, seña] 
cieron salidas fuera de trin 
permanecieron en la ciudad. Es curioso com 
probar que no menciona para nada al 0; der 
siendo así que éste afirma su participación 
en diversas campañas. También es cierto 
que entre los europeos no mencionaba a Fer- 
nando Márquez de la Plata, a quien, hasta su 
enemigo, Diez de Medina, reconoce sus actua- 
ciones militares, Termina Castañeda esa lis. 
ta diciendo que hay muchas otras que sirvieron 
en segunda fila con cierto honor, pero añade de 
inmediato que Otros participaron a la fuerza 
“*por ser la mayor parte de ellos tupacamaris. 
. tas”, (pág. 55). 


Á estas listas siguen referencias a los 
cuerpos militares y regimientos organizados 
y a los hombres que, por hallarse entonces 
en, La Paz, sirvieron voluntariamente en el 
ejército. Hay frases alusivas ala prepa- 
ración de la defensa, a la acumulación de "le - 
res, pólvora, balas, cañones y construcción de 
trincheras. Más adelante propociona datos eS. 
cuetos de la rebelión de Tupac Amaru, al 
que le achaca, fuera de los sucesos de Tinta, 
Carabaya, Azángaro y Lampa, los de Sica- 
sica, Pacajes y Omasuyos, es decir, al igual 
que los otros autores, ignora todavía la presen- 
cia de Tupac Katari. 
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LAS EXPEDICIONES A VIACHA, LAJA Y LA 
VENTILLA EN LOS OTROS DIARIOS, 


A esas noticias, que podrían poner término 
a la introducción, Castañeda agrega, sin tran= 
sición, unas noticias más o menos breves So. 
bre lo de Viacha, adonde, indica, van solamen- 
te 350 hombres, al mando de Manuel Franco. Se 
refiere igualmente al escarmiento de los in- 
dios y al perdón de los que se refugiaron en 
la iglesia, pero - tampoco señala nada referen- 
te a la historia del cambio de los alzados en la 
capilla, a que alude el Oidor. A renglón seguido 
se refiere a lo de Laja, contando el episodio 
con bastante detalle y destacando el arrojo de 
Segurola en la lucha cuerpo a cuerpo v con ar. 
ma blanca, “siendo dicho señor quien dio el pri. 
mer ejemplo de tan ardiente valentía, a cuya es. 
cuela en un brevísimo tiempo quedaron todos los 
enemigos por míseros despojos del valor 
español”, (pág. 56). Lo curioso es que Segurola no 
hace referencia a este tipo de lucha, sino que 
más bien destaca el valor con que lucharon los 
indígenas y lo arduo que fue infringirles una de- 


rrota. 


El Sargento Mayor conecta este episodio 
con el de la lucha en el Alto y no se detiene, CO- 
mo lo hacen los otros autores, a mencionar el 
saqueo de ganados y víveres abandonados por 
los indios, mencionando solamente el incendio 
del poblado. En cuanto a la batalla del Alto, 
la narra con gran detalle, coincidiendo en 
gran parte con la descripción de Segurola, pe- 
ro difiere en cambio en el juicio que aquella 
le merece, pues para Castañeda es un gran triun- 
fo; en cambio, el Comandante considera que, 
a causa del gran número de rebeldes ubica- 
dos allí, del abandono del campo de batalla que 
hicieron la mayoría de las milicias y de la de- 
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serción de los indios de San s Dadá 
logró mantener el sitio a pesa edastián, 
debiéndose abandonar ráp; Y de la Victoria 
la lucha, para refugiarse en la es campo de 
no se tenían noticias, ¡é 

atacado y arrasado, 


En la advertencia de Castañ 
loas al Comandante, a aer do no faltan las 
encomiosas como éstas; “p Ca frases tan 
quier desorden de nuestra 
re delante del ejército nuestro Co 
cuya presencia servía a los animosos de acne 
su ardimiento y a los pusilánimes de veneoo as 
cobardía”. “Para ocurrir a los A su 
gros, corría diligente nuestro amanda peli. 
lasdisposiciones militares que cOnceptua ba a dar 
tunas, manifestando en los más fu da Opor- 
una presencia de ánimo con la queins ques... 
más cobardes”, (pág. 57). piraba a los 


siem. 


Anotando que pudo calcularse ' 
que rodeaban la ciudad alcanzaban E ia 
12 a 15 mil lo que determinó que Segurola ini. 
ciara el descenso termina el preámbulo de 
Castañeda, puesto que desde allí en adelante 
aunque no haga separaciones, empieza a fechar 
sus anotaciones, dándoles el carácter de un 
diario. 


EL CERCO DIA A DIA.- 


Ingresado nuevamente Segurola a La Paz, se 
manifiesta claramente la intención de los alza= 
dos de cercar la ciudad, propósito que no aban= 
donan sino hasta la llegada de Ignacio Flores, 
el 30 de Junio, con las tropas de auxilio, cons- 
tituyendo este largo período de 109 días lo que se 
ha dado en llamar el Primer Cerco, cuyos epi- 
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sodios irán anotando día a día los autores de los 
diferentes diarios: que hemos estudiado. Veamos, 
pues, en un análisis comparativo, la forma en que 
consignan los episodios de este periodo los di. 
ferentes testimonios. 


El día 16 salió Segurolaa castigar a los in- 
dios de San Pedro, que se habían plegado a 
los álzados. La represalía significó la muerte 
de 60 indios. Se ve que el Oidor no estuvo 
bien enterado de los planes del Comandante, 
porque si bien anota la salida, no sabe a qué 
se debe, ni parece conocer el número de muer- 
tos. El capitán Ledo, sin dar mucha importan- 
cia a la lucha, anota sólo 20 muertos. Señala 
en cambio que se destecharon los ranchos para 
acopiar leña, y que ya se nota la falta de pan y 
de recado. El Diario anónimo cuenta lo mismo 
de San Pedro, pero agrega que se recogió ce- 
bada y ganado mayor para los almacenes del Rey, 
Castañeda conoce bien el motivo de la salida y, 
comentando la infidelidad de tales indios, di- 
ce que se la conoció porque suspendieron el 
abastecimiento de carnes y legumbres para la 
ciudad. 


El 17 sale nuevamente el Comandante con el 
ánimo de esperar a los de Larecaja. Diez de 
Medina cree que trata de recuperar nuevamen- 
te el Alto; en cambio, Ledo conoce la razón de 
la subida, El anónimo, contando la expedición 
al Alto para auxiliar a los de Larecaja que no 
llegaron, añade que se .produjo un;encuentro 
de indios, a quienes se halló cocinando en 
una cueva, a los que se elimina, permitiendo 
este hallazgo traer gran número de víveres. 
Castañeda, refiriendo el mismo episodio 
de la subida, se refiere a la captura por parte 
de los indígenas de caldos de vino que venían 
de la costa. No duda de que la muerte sufri- 
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de por lor que los trafa 
correrán los comerciantes Incca la suerte Que 
que rodavía puede traficarge e a que creen 
mo vemos, la caza de gente At 

ga, que por BUpuLsto no está co € inde 
pjario de Segurola, se produce Mslgnada en el 
dos con las mismas caracteres 


dad. 


LLEGADA DE LOS DE LARECAJA 
DESASTRE DE LOS SORATEÑOS EN ÉL ALTO 


El 18 se produce por fin la 11 
Larecaja. Este hecho produce rre los de 
Alto, a consecuencia de la cual suben los en el 
lios con Segurola, pero, al hacerlo, ven y aUuxi- 

rte de aquella gente desbandada y Aa 
ciplina, habiendo abandonado a los que toda ña 
ge defendían. El Comandante pensó rec y 
rar el Alto, pero fracasó rotundamente 233 
que los indios de la cludad huyeron, lo mismo 
que las tropas que abandonaron un pedrero, que 
difícilmente se pudo salvar, Murieron 25 sol- 
dados y personas notables de Sorata y Tipuani 
Se perdieron 10 escopetas y 80 cargas de vÍ- 
veres, además de gran parte del equipaje. Ter-= 
mina Segurola anotando que sus soldados *“aban= 
donaron la acción enteramente y huyeron en 
desorden, manifestando toda la tropa en ésta y 
las demás acciones antecedentes la poca con- 
fianza que se debía tener en ellas”, (pág. 21). 
Ledo anota todo lo referente al combate, pero 
habla de la pérdida de 600 mulas y de la muer- 
te de 60 indios y de 30 españoles. Diez de Me- 
dina cuenta esta salida sin muchas variantes, 
pero añade en cambio críticas bien claras al 
Comandante. Por ejemplo, dice que los pri- 
meros disparos en el Alto se sintieron en la 
mañana y que sólo a las 3 p.m., salió Segurola, 
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' r partido a tiempo habría evitado 
a E 13 huida de los sorateños y de las 
tropas de Pinedo. En seguida supone que los 
españoles, que podían haber recuperado el 
Alto a pesar del temor a las piedras y galgas 
que lanzaban los indios, lo abandonaron por= 
que Segurola, distante todavía una cuadra Or= 
denó la retirada tan sola pos una piedra 
había golpeado a su edecán, “al ver nuestro 
o mañdante que a su edecán Bilbao le había 
tocado tibiamente en el hombro una de las 
piedras que despedían los rebeldes, y que se 
quejaba más de lo regular, mandó como otra 
vez tocar la retirada y entró a la ciudad con 
los nuestros””, (foja 12). Es decir, el Oidor 
no reconoce la actuación de Segurola en el 
Alto mismo, y lo supone retrocediendo por un in- 
significante daño sufrido por su edecán Bilbao, 
El pleito a que hemos hecho mención permite 
conocer los problemas que se están suscitando 
en la ciudad, y deja entrever la malevolencia 
de este juicio. A estas alturas ya se han 
producido choques entre Segurola y Márquez de 
la Plata por un lado, chapetones los dos, y los 
principales criollos, que no ven con buenos 
ojos la prepotencia con que estos dos perso- 
najes les miran. Ahora bien, los dos españo- 
les viven en casa de la marquesa de Aro, 
madrastra del joven Bilbao la Vieja (14), que 
parece ser el edecán mencionado por Diez 
de Medina. De este modo, la antipatía que el 
Oidor siente por Segurola la extiende a la fa- 
milia de la marquesa, 


Concluyendo las anotaciones de esa jornada 
este Diario consigna lo sucedido con las tropas 
que salieron a auxiliar al Corregidor de Puno, 
narración que resulta difícil seguir por la falta de 
claridad. En todo caso, es notoria la insistencia 
que pone en señalar, como lo había insinuado 
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al comienzo, que Pinedo se la 
sar por su hacienda,”E] desig arregló 
nedo - dice el Oidor. 


Segurola no hace la 


€ aquella empresa 
» €XPresam s 
aviso de la llegada de los Sorateños E que el 


dio a las dos de la tarde, da 
como sostiene Diez de Meine) 10 en la mañana 
subía el auxilio. Cuenta muy 5 
comunes. para terminar señalan 
ron muchos soldados y mujeres y qu 
ron gran cantidad de cargas de viveros, eN 
petacas y muchísimo oro y plata labrada, Añas 
de que aunque murieron más de 200 enemigos 
ganaron en cambio muchos fusiles, Castañeda 
comienza las anotaciones del día refiriéndose 
a unos bandos publicados aquella mañana, uno de 
los cuales ofrecía la suma de 900 pesos por la 
cabeza de Marcelo Calle, a quien se suponía el 
principal promotor del alzamiento, Ninguno de 
los otros Diarios menciona el bando, pero nada 
hace suponer que no se haya dictado, lo que que- 
rría decir que todavía en La Paz no se sabe 
quién es el que dirige el asedio. En lo demás, 
el Sargento Mayor cuenta los episodios en total 
coincidencia con la narración de Segurola, y como 
él, se refiere a la fuga precipitada y vergonzosa 
de los soldados sorateños, que en esto siguieron 
el ejemplo de su comandante Manuel Santalla 
(criollo, forastero, en la lista de Castañeda). 
Es interesante hacer notar este detalle, porque 
se relaciona con la actitud del Oidor que, al cri. 
ticar la acción de algunos militares, se refiere 
siempre, en cambio, a los peninsulares, 


LOS PRIMEROS DIAS DEL CERCO, 


Para el 19 de Marzo, día en que no hubo nada 
extraordinario, el Oidor anota que por fin se hizo 
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alistamiento de gente, y esto después de 76 
días del mando militar de Segurola. Afirmación 
extraña si se piensa en las listas de las COMPA= 
ñías organizadas, a que hace mención Segurola 
en su introducción, O si se considera las refe. 
rencias que hacen los otros autores en este sen. 
tido. Por lo demás, nos parece Que si esto 
se hubiera hecho por primera vez, lo lógico 
es que también consignara el dato el Defensor, 


valle, comple. 
Ni Diez de Medina 
ni Ledo dicen algo al respecto. El Diario anó.. 
nimo, durante los días 19,20 y 21, se refiere 
solamente a una salida por Potopoto, al apresa. 
miento de algunos alzados y al incendio deun tam. 
bo a en Munaipata, 

os, lo que mani. 


de la gente de La Paz. En 
eferencia al alis. 


tural que hubiera anotado un 


semejante. Muy por el contrario, su Diario sólo 
se refiere a noticias del alzamiento en Yungas, 
a un asalto de hacienda en Mallasa y al incen- 
dio de ranchos y chacras, 


acontecimiento 


El 22 de Marzo, coinciden los autores en 
referirse a una salida del Comandante para 
castigar las asonadas en San Sebastián y San 
Pedro. Segurola afirma que tenía pretensio- 
nes de llegar al Alto, para lo que llevaba pedre- 
ros y mucha gente, pero todo fracasó porque 
los soldados, como siempre, huyeron “con 
precipitación y desorden imponderables””, lo que 
no reconoce Diez de Medina, Por parte 
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na el Diario anónimo. “Ma , 
y, Una bestia”, señala el Sa a c 
“Omabeiti, Ayudante Mayor o omo 
de bellas prendas, y que su valor no Sujeto 
tado en las anteriores refriegag” ya e credi. 
ca Castañeda. Anotaciones éstas ; 

man la suposición de que Ledo no a confir- 
y de que el Sargento Mayor es e español 
cercano al Comandante, 


PRIMEROS CONFLICTOS ENTRE La 
AUTORIDADES CIVILES Y MILITARES 


El 23 de Marzo entierran a ¡ 
San Francisco y ese día ein ros 
graves en La Paz, que el Oidor anota a su il 
nera, y que en cambio no aparecen en el Dia. 
rio del Comandante, siendo así que Consta, 
por el pleito aludido más arriba, la importan» 
cia que dio a los acontecimientos y la actitud de 
alarma y resentimiento que adoptó, Segurola 
se limita a decir que los indios cargaron con - 
mucho ímpetu y que. él ordenó hacerles frente 
por dos sectores diversos. Uno, por el cami. 
no de Potosí, con Manuel Franco, apoyado por 
Dionisio Escauriza (15), que iría por San Pe. 
dro y, el otro, por Achachicala, con don Juan 
de la Higuera, militar que tuvo gran actuación 
a lo largo del cerco y que murió posteriormen.- 
te en una de sus jornadas. Los de San Pedro 
fuero puestos en fuga por los indios que forma- 
ban muchedumbres; en cambio, los que fue-= 
ron por el camino de Potosí hicieron retro. 
ceder al enemigo casi hasta el Alto, pero, como 
de costumbre, no lograron su objetivo y huyeron 
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l- 
damente. Los de Achachicala se ret 
on desgracia alguna. Ledo y el Diario 
anónimo tienen Muy pocas anotaciones ese día, 
las que carecen de importancia. 


Conviene ver lo que a este respecto dice Diez 
de Medina. Se refiere el Oidor a que, a pesar 
de estar los indios atacando por San Pedro, a las 
8 de la mañana, Segurola se fue al entierro de 
Omabeiti en San Francisco, y a que, con esto, 
*é] pueblo se conmovió e irritó no poco, y aún 
parece que quejándose del gobierno arrojaron 
por esto, algunas palabras, de alguna turbación 
intestina, que resentida por el Corregidor de 
la ciudad, lo pusieron en cuidado”, (fojas 13), 
Añade que entonces éste se dirigió a la casa 
“del Oidor de Chile” y le contó lo que ocurría y 
que juntos acordaron que, ““puesto que el Corre- 
gidor estaba hecho cargo de la seguridad y tran= 
Quilidad pública, no había embarazo para que 
mientras el Comandante estaba en su función, 
mandase tocar al arma, y formar la gente para 
que estuviese dispuesta a las Órdenes del Co. 
mandante””, (foja 13), Añade el Oidor que le hizo 
avisar esta decisión a Segurola con un oficio 
político, por medio del escribano Pedro Maria- 
ca. En seguida anota con extrañeza que la me- 
dida tomada, en vez de ser 
comprendida y agradecida, produjo las iras del 
Fiscal Márquez de la Plata, que repudió al Corre= 
gidor sin comedimiento, expresando que “él y no 
otro, mandaba en la ciudad”, En seguida 
anota Diez de Medina, se encaminó el Fiscal 
a San Francisco, hizo salir a Segurola y “le 
imprimió sus ideas”, trayéndolo acompañado 
de otras personas hasta la plaza, donde, muy 
airado, el Comandante se dirigió al Corregidor 
diciéndole a voces ““que él mandaba en la ciu- 
dad, y que por ser el Corregidor el primer 
alzado, lo mandaría a ahorcar”, (foja 13), Refie- 
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el Sr, Oidor Medina había sa 
a sosegar como lo hizo aquellos ánimos tu 
bados, que se le manifes. .on con que supo ha 
rajar sus intentos, se llegó en aquel lance 
y medió el que pudiese causar la resulta que te- 
mía, en tiempo tan grave y apretado. Dijo 
se cortasen etiquetas y disensiones, y se Opera- 
se, con unidad entre todos, conforme lo reque- 
ría el día, en servicio de Dios y del Rey” 
(fojas 13). Dice en seguida que el Corregidor 
insistió en que no había sido su intención el qui- 
tar el comando, sino suplir su falta, como lo acre= 
ditaba el oficio del escribano. Añade Diez de 
Medina que “parece que esto trae su origen de 
otros resentimientos particulares y anteceden- 
tes de uno y otro, con dicho Corregidor, y 
es un dolor ver que se fermenten en el conflic= 
to en que nos vemos, con la muerte a los ojos”, 
(foja 13). 


Prosigue el Oidor diciendo que Segurola re- 
pitió a voces, delante de todos, que puesto que 
se le había arrebatado el mando, no quería coz 
mandar más, y que hizo amago de retirarse a 
su casa, hasta que el deán y doctoral de la 
Iglesia, y otros circunstantes trataran de cal- 
marlo, haciéndole ver la verdad. Segurola, 
con toda terquedad, insistió en ponerse al fren- 
te de la gente venida de su provincia de 
Laracaja y que otro tomase el mando de la ciudad, 
aludiendo al Corregidor. Sólo reasumió sus 
facultades ante las nuevas súplicas de todos 
los que presenciaban la escena, Añade después 
que en estas circunstancias sepresentó el Obis- 
po Campos, levantándose de su lecho de enfer- 
mo, y como buen pastor consolidó y ratificó la 
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reconciliación del Corregidor con el Fiscal y el 
Comandante. 


Sólo terminada esta relación, confirma las 
salidas militares de Franco y Escauriza, que se- 
ñalara Segurola, si“ 'ejar de anotar que e] 
Oidor Medina, cons... rando que el Comandan- 
te había de salir, como ayer para dicha cuesta, 
montó a caballo, se le presentó pidiendo destino 
y ofreciéndole acompañarle. Como reparó en 
que no pensaba en salir, lo hizo solo y se incor- 

ró en la cuesta con el segundo trozo”, 


(foja 14). 


TESTIMONIOS MILITARES SOBRE EL 
CONFLICTO DEL 23 de MARZO. 


Es interesante ver cómo se consignan es- 
tos acontecimientos en el pleito. En realidad, 
como podrá verse, las cosas eran bastante gra- 
ves y son un exponente.. mu claro de la ten- 
sión en que por entonces vivian peninsulares y 
criollos. También podrá preciarseque, si bien 
la cólera de los dos altos funcionarios españo- 
les era efectiva, la actuación del Corregidor 
y del Oidor no era tan inocente. Diez de Medina 
se pinta como el apaciguador, pero veremos, a 
través de los documentos que citaremos, que la 
descripción que hace de sus actitudes no corres- 
ponde a la realidad. 


En el pleito, figura la anotación de todos estos 
acontecimientos desde la foja 38 a la 43. Si se 
revisan estos documentos, se advierte Qqueellos 
se reducen a diversas narraciones de lo acon- 
tecido, hechas bajo juramento, por testigos pre- ' 
senciales. Estos testimonios fueron enviados 
por Segurola ala Audiencia de Charcas, para 
Que ésta decidiera su importancia. Ñ 
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La primera relación es del c 
Cardón de la Puente, que estab Oronel Salvador 


. a de 
día. Dice que efectivamente, a Pri aquel 
pajar por la cuesta de Potosí a unos doscientos 


dios que se dirigían a la 
Cedro] inmediatamente hizo AE ee Sen 
nadero al Comandante. A las 9 empezaron a que 
mar ranchos, con lo que volvió a dar aviso al 
Comandante, COn Otro granadero. A las 9 1/4 
acudieron a la plaza oficiales, soldados y vecinos 
En esa Circunstancia el Capitán Dionisio Es- 
cauriza empezó a comentar sobre ““qué hacía el 
Sr. Comandante que no salía con la tropa a botar 
a los indios, y Que era mejor se juntasen si. 
quiera doscientos para salir de la ciudad y reti- 
rarse A paraje que no tuviese peligro””, (foja 
38). Alas 93/4 vio venir por el cementerio de 
la Catedral al Corrregidor muy apresurado y dan- 
do voces al campanero para que diese la alarma, 
Le seguía el Sr. Diez de Medina, Oidor de 
Chile, dando las mismas voces. A los gritos 
salió el testigo y le dijo al Corregidor que no die. 
ra tal orden, que no había ningún riesgo y que 

ra tocar la alarma había que dar parte al 
Comandante y en su ausencia, a él le tocaba dar 
tal orden, puesto que el Corregidor no tenía ningu- 
na jurisdicción sobre las milicias; “a lo que me 
respondió vaya V.M., a la mierda, que yo soy quien 
imando aquí, y quién tengo de guardar la ciudad, 
metiéndome el bastón casi por el cuerpo; a estas 
voces sele siguieron varios digestos que no 
tengo presentes, solo sí de haber oído, a dicho 
Sr. Oidor. ¡Ea paisanos, la causa es nuestra y 
así es preciso defenderlal Viendo la gente atu- 
multuada con los referidos hechos, me fue pre- 
ciso dejar al Teniente Coronel con la guardia y 
pasar en persona a participárselo al Sr, Coman- 
dante”, (foja 38), quien se dirigió a la plaza don- 
de todos los aclamaron como a tal, y termina 
diciendo: “Lo cierto es que dicho Corregidor 
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nun gra= 


onocí y la opinión de al- 
erdad, se dirigieron a 


y Otdor según lo que rec 
brasen por comandan= 


gunos oficiales de toda Y 
que el populacho los nom 
tes” (foja 38). 
¡ón la declaración del Coronel 
Franco, personaje Muy mal 
de Medina en su Diario y 
por lo mismo muy cercano al Comandante, el 
cual siempre le asigna tareas de mucha 
responsabilidad. Como el anterior, es tambien 
insular. la respuesta de Franco nos pare- 
adulona, pero, como en todo caso es 
e los coroneles que se halla- 
ban presentes, se reproduce. Empieza señalando 
que, conforme a la solicitud, declarará sobre lo 
que sucedió cuando “el Señor Corregidor de esta 
ciudad don Fermín de Gil y Alipazaga en consorcio 
del Señor Oidor provisto de la Real Audiencia de 
Chile don Francisco Diez de Medina, el día 23 de 
Marzo cometieron el escandaloso exceso de apro- 
piarse el mando militar, lo que verificaron man- 
dando el primero tocar la campana grande de la 
torre de la Santa Iglesia Catedral, que sirve de 
señal para que las tropas acuarteladas tomen las 
armas, y salgan a cubrir sus puestos a la plaza, 
y el segundo operando dicho exceso exhortando 
en la plaza, con voz en cuello a las tropas saliesen 
a defender la patria con otras razones proferidas 
en el particular”, (fojas 38). Franco se hallaba con 
Cardón ylos demás oficiales de guardia en la Ca- 
sa Pretorial, de modo que pudo vercómoal toque 
de la campana se presentaron las tropas a cubrir 
sus puestos en la plaza, como asímismo oyó 
que a las quejas del Coronel Cardón respondió. 
el Corregidor ““ultrajándolo con razones indeco- 


rosas”, Ú E 


Viene a continuac 


don Manuel Tomás 
tratado por Diez 


ce bastante 
el informe de uno d 


llegando al extremo de meterle al pecho 
el bastón”, Prosigue señalando cómo vio ve- 
nir al Comandante con el Fiscal Márquez de la 
Plata. y cómo se le acercaron Diez de Medina 
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Gil de Alipazaga, para darle satisfacció 
hechos. Añade que la oficialidad y os e 
eros de carácter, también se acercaron y que 
a las explicaciones contestó el Comandante “Que 
no les era facultativo introducirse en lo que no 
les competía, porque sus máximas y las dispo- 


siciones que tenfan premeditadas, no podían ellos 
penerrarlas, y por último después de varias 
otras razones Que precedieron les dijo V. M 
se conocía el espíritu a que se dirigían sus ideas 
y así que pasase el mando de las armas al Co- 
rregidor; V. M. quedaría de último soldado en 
obsequio de ambas Majestades y de la Patria” 
(foja 39). Indica después que ante esto y ante 
la insistencia de Segurola de renunciar, a lo 
que se sumó la intervención apaciguadora de..Igu- 
nas personas, la oficialidad y la tropa lo acla. 
maron como a su Comandante, llevándole su ca- 
ballo y poniéndole armas en sus manos. Segu= 
rola, montando su caballo, se dirigió a su tro. 
de sorateños y añade Franco con propósi- 
to de halagarlo, en la declaración que le pide 
el Comandante, “alguna oculta Providencia de la 


Divina Mano, inspiró a V. M. una prudencia que 
pocas veces se consigue en lances tan estrechos 
sujetos no a la experiencia, sino a una exquisi.- 
ta conducta, que en aquel pronto dicta el juicio 
y la razón; uno y otro acreditó. V.M. sus. 
pendiendo por entonces aquel ardor militar tan 
notoriamente conocido, entregándose admirable= 
mente al partido de la prudencia y de la obser- 
vación”” (foja 39). Termina la declaración re. 
firiéndose a la llegada del Obispo, enfermo y en 
silla de manos, que logró calmar los ánimos 
consiguiendo se amistasen Comandante y Co= 
rregidor, loque hicieron “abrazándose en pú- 
blico”, Sic. Esta declaración está firmada 
en La Paz, el 30 de Marzo de 1781, siendo la 
anterior del 25 de Marzo, 
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A este testimonio, se agrega el de don ÁntO0= 
nio Pinedo, Coronel de Infanteria y también es- 
pañol, Lo escribe igualmente, a instancias de 
Segurola, que le ordena poner por escrito la 

hos ocurridos en la Paz el 


narración de los hec 
23 de Marzo. Este testigo estaba en su casa 
cuando, sintiendo tocar la campana de alarma, 


salió rápidamente a recibir órdenes del Coman- 
dante: en la calle, se encontró con Márquez de 
la Plata y pudieron comprobar que quien había 
ordenado tocar era el Corregidor. El Fiscal 
dijo algo a Gil de Alipazaga que el declarante 
no oyó, pero pudo ver que “Le respondió con de- 
nuedo””. Márquez de la Plata se dirigió a San 
Francisco en busca de Segurola, y Pinedo se puso 
al frente de sus hombres para impedir que se 
obedecieran las órdenes del Corregidor. En eso, 
le avisó el Ayudante Mayor de su batallón “que 
atropellándole el Corregidor, hizo salir a todos 
los soldados del cuartel y los formó en la plaza”, 
(foja 39). Insiste después en que el Corregidor, 
a todo esto, “estaba dando paseos y diciendo en 
voces altas, que él también sabía mandar y de- 
fendería la ciudad, y estaba obligado a ello por 
- ser su Corregidor, respecto de que se quemaban 
los extramuros de laciudad”, y el Sr. Oidor Me- 
dina que también estaba enla plaza llegándose 
a mí me dijo: ¿Qué es esto, así se abandonan 
los intereses de Dios, del Rey y de la Patria? 
¿Qué se hace, qué providencias se toman? Yo, 
conociendo el espíritu de provocación con que 
venía, no le respondí; y a este tiempo llegóse 
también el Sr. Canónigo Doctoral Dr. Don Feli- 

Loayza, Provisor y Vicario General de'este 
Obispado, y en voces altas me dijo: Verdadera- 
mente no se puede negar que aquí ha habido 
mucho descuido; tampoco le respondí, y reti- 
rándome algunos. pasos para la esquina de la 
calle de Mercaderes a ver si asomaba 
por ella: el Sr, Comandante, llegóse a miel 
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. 


Capitán Escauriza que venía para Ja 

armas, y sin saludarme me oa Y "M 
que estoy deseando matar aunque me maten. No 
le respondí y pasó adelante” a 


(foja 40 
pués cuenta que llegaron el amaral Más 
uez de la Plata y varios oficiales y se dino 


jeron al grupo en el que se hallaba 
gidor, Diez de Medina y el rola E E 
r estar distante, no oyó toda la conversación. 
si pudo oir al Comandante decirle al Corregido! 
“Que él era el mayor alzado y le mandaría ahor. 
car, porque le había usurpado su ministerio 
alborotado la gente; entonces dijo el Sr, Medina 
que todos eran vasallos del Rey y debían defen- 
der la ciudad”, (foja 40), Termina la narra. 
ción refiriéndose al espisodio de la resistencia 
de Segurola a tomar el mando y a las aclama-. 
ciones de la tropa avivando a Carlos III y al 
Comandante: “IViva el Señor Don Carlos Il 
y mande nuestro Comandantel, quien, obligado de 
este modo, le volvió a aceptar, y se hizo aquel 
día una salida feliz contra log alzados”. La 
declaración de Pinedo está fechada en La Paz 
el 2 de Abril de 1781, 


A esta certificación se suma la de Don Juan 
Francisco Borges, Ayudante Mayor del Regi- 
miento de Infantería. El se encontraba en 
la plaza formando a la gente para la distri- 
bución “de la tropa en sus destinos cuando vio 
salir de la casa de Diez de Medina, a éste con 
Gil de Alipazaga e increparon “en voces altas 
la inacción con que se procedía en la defensa 
del lugar, la que principalmente le competía 
al Sr. Corregidor por estar confiada a su mi- 
nisterio”, (foja 40). A continuación expresa 
cómo hicieron, tocar la campana y cajas para 
congregar a los vecinos. Más tarde se en- 
caminan al Colegio Seminario, que sirve de 
cuartel donde ordenó el Corregidor que salie- 
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sen a la plaza. Borges trató de impedirlo 
exponiéndole que con tal medida se alarma. 
ría en vano a la población. Sin embargo, 
Gil de Alipazaga “con un tono grande de arro. 
gancia y desprecio hizo salir la gente del CUAr- 
tel, ya con expresiones de mucha autoridad y 
amenaza, ya también dándoles a algunos de bas. 
tonazos, gritando que él era quien mandaba, y que 


no necesitaba de ningún otro para manejar es. 
tos asuntos”” (foja 41;. Continúa señalando 
Que, mientras tanto, l)iez de Medina, en la puer= 
ta de la Casa Pretorial arengaba a la gente 
““animándola para que en este día sacrificasen 
sus vidas en defensa de la Patria, y que él se. 
ría el primero qq: les diese ejemplo, con cu. 
yos estimulos levantaron algunos la voz, que no 
sabré determinarlos, ofreciéndoles salir bajo 
de sus Órdenes y comando, a quienes le previ- 
no que inmediatamente fuesen a tomar sus 
armas, (foja 41). En seguida refiere la llega- 
da de Segurola y la discusión que tuvo lugar, en la 
que brotó el calificativo de ““el mayor alzado, 
que merecía la horca”, etc. Viene después 
lo de Segurola que seniegaaasumirel mando 
y la aclamación del pueblo, que protestaba no 
tener la culpa de la actitud del Corregidor, 


incluye finalmente la declaración, una de. 
nuncia contra el Capitán Escauriza, quien an- 
tes de estos sucesos gritó en los portales del 
Cabildo, ante la concurrencia, “con expresio- 
nes muy indecorosas y de grande ultraje contra 
la conducta del s5r, Comandante, notando con 
bastante acrimonia, la indolencia que suponía en 
dicho señor, pues tenía abandonada la ciudad 
y sacrificadas las vidas de todos a manos de 
los enemigos; que todos sólo eran buenos pa- 
ra traer bastones y muchas sardinas ( posi- 
blemente se refiere a los pequeños bastones de 
plata de los que cuelgan sardinas del mismo 
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metal, que aun hoy se encuentran en los pue 
plos del altiplano), formándose cada día uo 
fantasmones Que eran Otros tantos oficiales de las 
compañías posteriormente erigidas, y que si los 
señores Pinedos ( que son el 5r. sargento Mayor 
de Ordenes y el Coronel del Batallón) Ene 
la culpa mediante sus intlujos, que los ahorca- 
sen en medio de la plaza y que se lintasen 
con sus armas ciento doscientos hombres - 
que lo siguiesen abandonando la ciudad 


y en- 

caminándose para la costa, pues ya a ellos los 

tenían abandonados y expuestos a morir a 
» 


cuyas persuasiones se ofrecieron muchos a abra. 
zar el partido que él les proponía con otras va. 
rias expresiones del mayor escándalo”, (fojas 
41 y 42). 


LA VERDADERA SIGNIFICACION DE LOS 
ACONTECIMIENTOS DEL 23 de MARZO, 


Se puede apreciar, como queda dicho, que re- 
sulta verdaderamente extraño que Segurola no 
haga en su Diario la menor alusión a estos acon= 
tecimientos, cuando es evidente la importan- 
cia que les dio a juzgar por los documentos 
estudiados, que proceden de una investigación 
mandada levantar por él mismo, acumulándose 
las fojas del respectivo expediente hasta 
los primeros días del mes de Abril. Es posi- 
ble, por supuesto, que ello se deba a que su Dia- 
rio pretende ser solamente un informe de cam- 
paña y, por lo tanto, no consigne lo que aconte- 
ce en el interior de la ciudad, cosa que sin du- 
da quita valor histórico a sus escritos, que siem- 
pre aparecen marcados por una nota de incref- 
ble frialdad. 


En los acontecimiento de ese dia 23 de Mar- 
zO- hay mucho Quemeditar. Trabajamos en 
ello en un estudio de los sucesos de La Paz 
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cerco, que tenemos en prepara. 
a allí el reventar de la honda ten. 
sión entre peninsulares y criollos, que se ve. 
nía sintiendo con fuerza en la ciudad por esos 
días, y está también la vigencia del sentido 
democrático del poder de la sociedad civil. Pe. 
ro también está presente una queja contra el 
proceder de Segurola en los labios del Capi. 
tán Escauriza que no era un criollo, aunque 
sí un hombre impetuoso y altivo; esta queja 
puede ser injusta, pero coincide con los juicios 
emitidos de continuo por Diez de Medina en 
su Diario. En este sentido, es curiosa la 
actitud de Segurola, que tuvo que estar in. 
formado del proceder del Capitán, pues le 
envía, ese mismo día 23, a atacar por San 
Pedro, para reforzar a Franco, como él mis. 
mo lo anota en su Diario, en una decisión en 
que puede haber un deseo de castigar al 
chapetón alzado o de desafiarlo a que mues. 
tre su valentía y audacia o también un temor 
a las críticas de un capitán peninsular o el 
deseo de atraerlo hacia su causa. 


No menos notorio es el proceder de los dos 
civiles. Gil de Alipazaga es el Corregidor des. 
pechado, que actúa con furia contra el Comandante 
que lo ha venido a desposeer de sus prerroga- 
tivas, Diez de Medina es el Oidor acostum- 
brado a imponer su criterio y su voluntad, que 
se ve marginado por este Comandante, el cual 
prescinde notoriamente de sus consejos, como 
puede apreciarse a través del Diario y del Pleito; 
si actúa azuzando al Corregidor en los hechos y 
arengando a la población, se pinta a sí mismo 
como un inocente apaciguador, 


El Sargento Mayor Castañeda, pertenecien= 
te a esferas más elevadas que Lédo y el autor 
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anónimo, conoció ci 
e ertament , 
los que consigna mostrando estos percances, 


. 
E > en Te- 


que revela una cierta : 

conducta. Así, señala que ali=a hacia su 
los indios con gran ardor y Pana atacado 
parazado el Comandante, tomó la d a 
el Corregidor de hacer arma ( de 
mando la gente con la compañía cam Mo 
y aunque de este hecho resultó no god 
sentimiento al Sr, Comandante, tuvo eS re- 
dencia... ( faltan palabras) arbitrios el 
sosiego y mirando por el principal objet > 
defensa de la ciudad que se veía Amenga ho 
por los rebeldes, se deliberó a hacer e 
lida... Y en esa forma introduce la ALTA» 
ción del exitoso castigo proporcionado - 
los sitiados a los rebeldes, E 


Las anotaciones hechas en los Diari 

gurola, Diez de Medina, Ledo y oa, q 
ra los dos días siguientes a estos Aconecia 
mientos, son sumamente escuetas y no hay en 
ellas nada de gran importancia. El 25, sin 
embargo, anotan una salida hacia Potopoto con 
50 granaderos, encaminada a organizar una gran 
expedición para el día siguiente, hecho que Diez 
de Medina no. registra. El Diario anónimo 
consigna también esta salida y la muerte de nu- 
merosos indios, pero añade un triste episodio 
sucedido a gente del pueblo que tiene sus inte- 
reses en los barrios de- extramuros; es el 
asalto indígena a la iglesia de Santa Bárbara 
donde “muchos hombres, mujeres y criaturas 
de toda clase de gentes” fueron pasadas a Cu- 
chillo, lo que produjo gran consternación en 
la ciudad, porque además 8€ encontró ““que to- 
dos los cuerpos de las mujeres se hallaron 
con las piernas abiertas y se dijo que los ene- 

717 


, 
-- 


mixos las usaron antes Y despues de Muertas 
en sagrado”, 


DESASTRE DEL 26 de MARZO EN PAMPAJASI 


El 26 efectivamente se produce la expedi- 
cion planeada por Sexurola, la que tiene fata- 
les resultados. — Conviene ver cómo están 
señalados los acontecimientos de esa dolo- 
rosa jornada en los diferentes Diarios. El 
Comandante narra la derrota diciendo que 
600 hombres de caballería e infantería, al 
mando de Manuel Franco, se dirigieron a 
Potopoto al amanecer ( Diez de Medina ano- 
ta 800, a los que se añaden indios amigos), 
Segurola, muy escuetamente, se refiere a que 
Franco no logró atraer a los adversarios 
al llano, por lo que decidió atravesar el río 
tel Orcojahuira) y alcanzar Pampajasi, provec- 
to aceptable, pero que no logró cumplirse por 
las dificultades del terreno; en vista de ello se 
determinó la retirada, trayendo de vuelta los 
pedreros. Añade Segurola que las tropas 
respondieron con el desorden acostumbrado, 
huyendo a todo correr y abandonándolo todo, 
de manera que aunque granaderos escope- 
teros intentaron sostener la acción, no con- 
siguieron salvar los cuatro pedreros. Anota 
después que murieron unas treinta personas, al- 
gunas de gran valor, y que se perdieron , a más 
de los cañones, 25 armas de fuego. Concluye 
la narración del desastre apuntando: “este des- 
graciado suceso hizo acabar de conocer la im=- 
posibilidad de intentar con estas gentes nin- 
guna empresa sin el auxilio de Otras vete= 
ranas,'pág. 25) Es decir, en Segurola no hay 
ningún juicio negativo para Manuel Franco, pero 
sí lo hay acerca de la actitud desordenada 
y cobarde de los grupos combatientes, ¿Qué 
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anotan en cambio los otr 

a Os 
Medina comienza por rd Diez de 
estas palabras: “y Jer a se 


fueron a las urola con 
dicho Don Manuel Franco por o rdenes del 
dentro de trincheras el tSe quedado 


s Com ” 
14), Cuenta después el rad » ( foja 
ro no culpa de ello a las t € Mismo, Pe= 
co y a Segurola: “Todo em 
; anado 

del Comandante y corta madurez pd la falta 
co, que no dchió empeñarse a toa e 
gente por aquel río mudado de pa 
corre por una cañada profunda... Habiendo que 
cutado la acción tan incautamente que E 
caducar la retirada”, (foja 14), and 


El Capitán Ledo se refiere a los sucesos 
del día 26 en forma muy similar a suecia 
pero finaliza enjuiciando el desastre con mucho 
menos apasionamiento que los otros y señalan. 
do claramente a los culpables: “Nosotros hu. 
biéramos triunfado si no hubiese habido la 
mala unión que hay en nuestra “gente, que si 
salen a cualquier defensa no se reduce sino 
al robo, y unos a Otros también se roban, que a 
no contener los vecinos principales y chapeto= 
nes con los indios fieles perecería la ciudad”. 


+ 


La narración de estos acontecimientos hecha 
por Castañeda reviste especial interés porque 
éste participó en la batalla. Describe los hechos 
en forma detallada y muy similar a la de Se- 
gurola, pero dando a las anotaciones el calor 
de un testimonio presencial. Lo curioso es que 
no menciona los nombres de los cerros y del 
río, lo que nos confirma en la idea de que, sien- 
do peninsular, no hacía mucho que vivía en 
La Paz, cuyos nombres toponímicos ignora. 
Analizando las causas del desastre, dice este 
autor que ““vulgarmente se ha atribuido a la 
impericia del Comandante que rigió esta em- 
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rese su fatal suceso, pero soy de sentir que 
la única causa de él fue la cobardía de nuestra 
gente y su desobediencia” » (pág pc pa 
descripción de la batalla, 
a aL E ón de los rebel- 


que frente al arrojo y decisi 
des ““se empeñaron los nuestros al robo y al 


pillaje de las comidas de aquéllos 


El anónimo a su vez narra los hechos muy 
parcamente, anotando que los soldados iban ba= 
de Don Manuel Franco, ga- 


jo el comando 
llego”” y, al narrar el desastre, lo adjudica 


“tal pésimo gobierno del comandante citado””; 
como podemos ver este autor insiste en acusar 


como causante de la derrota a Franco y no a sus 
soldados y, por otro lado, el texto registra 
el detalle de que este jefe es gallego y no 


criollo, 


Otra curiosa circunstancia en las anotaciones 
de aquel penoso día está en lo ocurrido en el 
otro sector de la ciudad, en los barrios de San 
Francisco y San Sebastián, donde atacaron tam- 
bién numerosos indios paralelamente al episo- 
dio de Potopoto. Diez de Medina sólo anota 
que Segurola estaba ocupado en esa Zona, que in- 
cendiaban los rebeldes, cuando fue avisado 
de lo de Potopoto. El Comandante dice que 
destinó a esas zonas “un corto destacamento 
para contenerlos a las Órdenes del Coronel 
Cardón, quien logró en parte la idea matando 
muchos de los enemigos y retirándose sin fal- 
ta alguna de los nuestros”, (pág. 25). En cam- 
bio, el anónimo autor cuenta que se habían jun- 
tado 36 personas entre hombres y mujeres en 
la capilla de la Misericordia de San Sebastián 

y a todas, sin reserva de criaturas las degolla- 
ron los enemigos y en todo ese día invadieron 
la ciudad haciendo mucha batería en la plazuela 
de San Sebastián”. Este testigo, pues, hombre 
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mucho más cercano al pueblo Menos 
pra una vez más con el sufrir culto, vi. 


iento 
humilde que Se concentra a o de la gente 


: : rar € 
de los barrios marginales, donde habita e po 


blación modesta, que es la que 

mente los ataques, el pillaje. y O 
El recoge el dato y se duele ante un o 
cimiento que, en cambio, Diez de Medina o 
gurola ignoran por completo, como al y Se- 
ellos contaran solamente las bajas militares, 


UNA CIUDAD SUMIDA EN LA PESADUMBRE 


Para los días posteriores, los Diarios regis. 
tran ataques, incendios, tiros de fusil y la muer- 
te de numerosos enemigos. No siempre las 
cifras son coincidentes, siendo generalmente 


mayores las de Segurola. Se puede apreciar 
que ya se tiene noticias del avance de las fuer- 
zas de Flores, El Comandante insiste 
queconlas experiencias anteriores no puede 
pensarse en intentar nuevas expediciones, por lo 
que se vuelven a enviar avisos y demandas de 
auxilio, por las vías de Yungas, Cochabamba y 
Oruro, para Potosí y La Plata, y por Sorata, 
Achacachi y Puno, para Arequipa y Cuzco, va= 
liéndose para ello de indios que tienen destino 
dentro de la ciudad. Diez de Medina hace 
una referencia también a los  acaecimientos 
del día 26, señalando que la desgracia ha su- 
mido a la gente en la angustia y la desespera- 
ción y que todo el mundo seha acobarda- 
do, aunque “las desgracias de anteayer lunes, 
no deben ser motivo para tanta timidez e 
inacción cuando principalmente el que la go- 
bernó es un paisano ( Franco) con el oropel 
de miliciano de Indios, que no tiene ni la pro- 
fesión de Marte ni las instrucciones conducen= 
tes a tan importante objeto”, (foja 15). Cas- 
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mismo, pero al comen. 
a de la venida de las Eropar Bust 
jona por primera vez ad OS 
Katari, pero sin hacer la menor A 
ys “ara la calidad de este Jas dd de, 
qt Medina, a gu vez, el a Mio 
hahla nuevamente de Ápaza, o E 
indios le llaman rey y OR otto cl 
secretarío 4 un amanuense de la n l Me 
mado Bonifaco Chuquimamani , se ao p 
él, de otro rebelde, diferente a upac Áma- 


ru. 


Hasta el 2 de Abril, los diferentes autores 
se retieren a graves ataques, incendios, fero- 
ces acometidas de los que se esconden en los 
escombros, rechazos, muertes, etc. Como 
siempre, Segurola no hace mención alguna a 
los personajes civiles de la ciudad; Dicz de 
Medina, en cambio, dolido por la actitud des- 
denñosa del Comandante, anota, el 31 que se 
avisó a éste de una bajada de Katari con sus 
conjurados por medio de Don Protasio de Ar- 
mentia cuando estaba de conversación en el 
monasterio de El Carmen, “sin más respuesta, 
ni remedio, que el seguir con la conversa- 
ción”, (foja 15). El 19 de Abril Segurola in= 
forma de ataques por las cuestas de lima y de 
Potosí, el Alto del Calvario y Potopoto, a 
los que respondió con fuego incesante. Apun= 
ta 140 muertos de los enemigos y uno solo es- 
pañol. Diez de Medina, señalando algo semejan- 
te, añade que el Comandante “recibió una pedra- 
da en el pecho, bien que remisa, por lo que se 
retiró luego de aquél puesto”? y termina anotan- 
do que el Regidor y Capitán de milicias Juan 
Calderón, que resguardaba la Caja del Agua, 
ante el clamor del pueblo que ansiaba salir fue» 
ra de las trincheras a contener tanto incendio, 
lo “que se ha mirado con inacción y cerrados 
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tañeda 8€ reduce a lo 


tar la notici 
liares, Mmenc 


dentro de la ciudad”, (foja 15), abrió las 

en dos Ocasiones produciendo gran dea 
muertos y heridos entre log enemigos hi 
en seguida que Cuando Segurola a Átiade 
a dicha trinchera, “hizo Cargo de la ; 
abierta hasta que Fespondiendo dic ES 


e A ho Calde 
rón, no había podido contener la Bone Aca 


A € €8= 
viendo el hue 


N éxin 
» Se j PU 

a disimularla y apoyar los” y VÍO precisado 

ella”, (foja 16), El Capi 


rebeldes han 


mi aja del A 
El abastecimiento se reduce ahora al de e 


pequeños manantiales que corren dentro de la 


TUPAC KATARI BAJA SOLEMNE - y 
OSTENTOSAMENTE HASTA LA CIUDAD, 


Señalan todos, también, que se reventó una 
culebrina, produciendo, además de la muerte de 
cinco personas, la carencia de tan eficaz 
elemento de combate. El día 31, anotan Ledo, 
el anónimo y Castañeda así como Diez de Me» 
dina, laprimera bajada de Tupac Katari a San 
Pedro y Santa Bárbara, cosa que no consigna 
Segurola, posiblemene por las razones anota- 
das por el Oidor. Describen aquéllos la esce- 
na como realizada con mucha pompa, en 
medio de  clarines, repiques, genuflexiones 
y aplausos. Hubo por esos días gran mortan- 
dad de indios; Segurola anota para el 29, 
150 muertos, para el 10 de Abril 140, A 
través de las fas de los diversos Diarios, 
ya se va notando la acción del hambre, por 
la referencia continua a la salida de mujeres 
que van de madrugada a buscar algo de C0- 
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mer a las chacras y son atacadas por indios 
emboscados en las casas quemadas. Podemos 
imaginar cuál sería la angustia de aquellas 
mujeres que arriesgaban su vida con tal de 
traer algún alimento a su hijos que clamaban 
por un bocado. 


El 2 de Abril, Diez de Medina habla de una 
carta del Obispo, enviada a los indios llamán. 
doles a la paz. Segurola no hace ninguna re- 
ferencia a esa misiva, señalando en cam- 
bio que el día 3 los rebeldes hicieron llegar 
una primera carta por la huerta del conven=- 
to de San Francisco, a la que el Obispo dio 
respuesta exhortándoles a reconocer sus erro= 
res y amonestándoles al arrepentimiento. Se 
ve que Diez de Medina conoció el texto, ya 
que lo reproduce del original (16). Tal texto 
hace mención, efectivamente, aque Tupac 
Katari responde a un mensaje del Obispo, 
Los otros tres Diarios también se refieren 
a ella diciendo que es una respuesta del prela- 
do llamándoles a la sumisión. El Oidor termina 
su comentario con una nueva crítica puesto 
que insiste en que el caudillo bajó hasta los ex- 
tramuros de San Pedro, donde recibió la res- 
puesta en menos de dos horas; y dice ““iqué 
ocasión para prenderlol, pero como nada se 
procura fuera de trincheras, y todo el cuida- 
do es tocante al arma y distribuirse la 
gente para montar guardia en ellas, y espal- 
dones, como hoy lo dijo en público el Capi- 
tán don Dionisio Escauriza de honor, espíri- 
tu y buen vasallo del Rey; es preciso pasar 
por este tósigo, por evitar alguna guerra in- 
testina, que con no poco fundamento debe re= 
celarse, mediante la estrechez de víveres, pér- 
dida de casas y bienes, con que el pueblo se 
halla  consternado al mismo paso que muy diS.- 
gustado...” (foja 16), Puede verse que Dio- 
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nisio Escauriza no había es 

es ca 
críticas al Comandante do en sus 
23 de Marzo. eS de lo del 


El día 4, los autores ha 
fuera de trincheras, la qu E 
de Medina no deja de rolas a 
guido en ella, a su sobrino Sanjurjo E istin= 
do de la Junta de Hacienda. Tampoco es 
quejarse de la ““inacción y tibieza aa de 
corren las cosas”, (foja 17) Ledo ES 
los ataques en Churubamba y San oe 
habla de 40 indios muertos, Castañeda oe 
do los mismos acontecimientos, se ena 
que 200 indios desertaron y se plegaron e 
ciudad , Este dato es curioso puesto que más 
adelante Ocurre por lo general lo contrario: 
los indios de la ciudad, deseperados por el 
hambre y llamados por los rebeldes, se van 
hacia el Alto. ? 


blan de una salida 


Al día siguiente, los Diarios mencionan 
un nuevo desastre en una salida por Santa Bár- 
bara; esta vez coinciden en culpar del des- 
calabro a los defensores, que no obedecen, 
que no se organizan, que se ofuscan y que hu- 
yen desordenadamente produciendo pánico en los 
demás. En este caso, Diez de Medina, 
generosamente menciona la salida a Santa Bár- 
bara del Fiscal Márquez de la Plata, que 
“da buen ejemplo de su celo al servicio”. 
Ledo señala que la salida de 400 hombres es- 
taba destinada a enterrar a los muertos, que 
apestaban. Dice que lucharon contra 2.000 
indios. El Diario anónimo también se re- 
fiere a este hecho. Castañeda, al narrar 
con gran detalle la salida a Santa Bárbara, 
habla de un grupo armado de mil personas, 
pero al referir el desastre, no analiza sus 
causas, como lo hace en otras Ocasiones. 
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El 6, Segurola dice que llegó la segunda car- 
ta de Katari en respuesta 4 la del Obispo 
Campos. Diez de Medina no anota este hecho 
describiendo, en cambio, und bajada solemni- 
Estas descripciones 


sima de Tupac Katari. | 
son muy gráficas Y enriquecen enormemente 
la visión que uno puede hacerse de los aconte- 


cimientos. Venía el caudillo con una. comitiva 
de cuatrocientos 4 quinientos indios arma- 
dos, algunos A caballo y en gran silencio, 
que se transformó después en tremenda gri- 
tería, salvas de escopeta, hondazos y agitar 
de banderas. La indumentaria de Katari era 
como la que usaban los incas. *“*El Tupac Kata- 
ri dice=, bajó con mascaroncillos dorados en 
cada rodilla, que llaman mascapaichas y Un 
sol al pecho como acostumbraban los incas”, 
(foja 18). Esta indumentaria no es la que 
acostumbraba usar Tupac Katari; en otras ba- 
jadas se lo describe vestido a la usanza es- 
pañola, con ““Ccabriolé rojo””, curiosa expresión 
que no se encuentra en ningún diccionario pa- 
ra referirse a una chaqueta, pero que es fre- 
cuente en los documentos del asedio. Casta- 
ñeda nada dice al respecto refiriéndose en cam- 
bio a que los indios bajaron con gran algazara, 
pero, en vez de dedicarse a luchar, saquea- 
ron las imágenes de la parroquia de San Pedro, 
Se sabe, por anotaciones posteriores y por infor- 
mes de prisioneros escapados, que estas imá- 
genes fueron llevadas para los santuarios que 
mantenían en el Alto. 


Para el día 8, todos los Diarios hacen refe= 
rencia a la bajada de los indios para establecer 
conversaciones a través de la huerta del con- 
vento de San Francisco. Ledo dice que vienen 
dirigidos por un sobrino de Tupac Katari; Diez 
de Medina, refiriéndose a él, al día siguiente 
lo llama Pedro y da por sentado que se tra- 
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ta de un sobrino no de Katari 

Amaru. Los Otros autores aba e Tupac 
dio principal; Segurola ni siquiera lo o in- 
na. En todo caso, ofrecen las paces do 
te condiciones tan exageradas que el Co ian= 
dante las supone inspiradas por la Embria man- 
Los Padres les hacen ver lo absurdo de aa 
mandas y el sobrino aquel queda pee s de- 
tir a Katari la respuesta. Con todo ósto SMi= 
ñala Segurola, se suspendieron los es Se- 
pues se estaba en situación de tregua, ques, 


_El día en que suceden estas cosas es el Do. 
mingo de Ramos y Diez de Medina señala 
que se prohibió la procesión por la plaza para 
evitar aglomeraciones que atrajeran los caño. 
nazos de los pedreros, (foja 18). En cambio 
el autor anónimo, más ingenuo, dice que noni 
do realizarse por la falta de palmas, por lo que 
se hizo dentro de la catedral con ramas de 
manzano ylirios. Es interesante transcribir 
los calificativos con que Diez de Medina juz- 
ga a Apaza: “bárbaro, traidor, apóstata, rebel. 
de, iconoclasta, sacramentario y sacrilego”, 
El Oidor sostiene que él hizo de intérprete en 
estas conversaciones y el Diario anónimo po- 
siblemente se refiere al Oidor cuando dice 
“que salió el Dr... a caballo a hablar con los 
enemigos y el comandante ( de los indios) que 
era un tuerto, lo llamó con estas palabras: 
ven acá tú...” Las condiciones de paz que po= 
nían los alzados consistían nada menos en que se 
les entregara a los Corregidores ( cuatro eran 
los que estaban en la ciudad), a los hacendados 
y a los aduaneros, así como las armas de fue- 
go; además, exigían el derrumbe de las trin- 
cheras y el reconocimiento de Tupac Amaru 
como rey. Todo esto, que está consignado en los 
Diarios, coincide con el documento No, 4 de Se- 
gurola, recogido por Ballivián y Roxas. El au- 
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ñala que entre los aduaneros €xi- 
o eo Gallo, el jefe de la A a 
1780. contra quien se había producido la su e 
vación que vino a sofocar Fernando Márquez de 
la Plata y contra el cual habían circulado Dai 
quines que pedían su muerte. Más adela 
se verá el patético fin que tuvo este hombre. 
Las conversaciones terminaron con un hecho 
que en los textos no queda muy claro y fue que 
el Padre Francisco Barriga, de la Orden 
Seráfica se fue con los indios, no se sabe si 
forzada o voluntariamente, para decirles misa 
y actuar de capellán. Al final de la jornada, 
señala Castañeda, se vio que todos estos tra- 
tos fueron inútiles y se terminó con tiros 
por ambos lados. Sólo así se explica la ano- 
tación de los otros Diarios de que en la refrie- 
ga los sitiadores se llevaron algunos soldados, 
entre los que anota Segurola a Mariano Murl=- 
llo, que tanto haría por los españoles más 
tarde desde el Alto. 


UN INCENDIO, Y UN COMBATE PINTORESCOS. 


Todos se refieren, el día 10, a ataques muy 
violentos que se inician desde temprano, re- 
sultando de ello 40 o 50 indios muertos frente 
a un soldado español.: El Oidor se refiere a la 
deserción de más de 100 indios pongos y otros 
de las estancias. Ledo habla de una carta que 
enviaron los rebeldes al Oidor. Este también 
menciona una carta de' Tupac Katari, en que 
hace referencia a una anterior que él nunca re- 
cibió. Ese mensaje, dice Diez de Medina, lo 
contestó, haciéndolo conocer al Comandante 
y con autorización suya, aprovechando para ex. 
. hortar a los alzados a la pacificación y s0= 

metimiento, El día 11, Segurola anota un 
fuerte ataque indígena, el encierro en una casa 
de los indios asaltantes y la defensa que éstos 
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hacen “con desesperación im 


iras los españoles los Ponderab]e”” 


trucción. El Comandante 

de 300 indios muertos en dicho A 

araque por el barrio de San Bebaca eL 
de Medina señala el mismo eniuin: Diez 
ubica mejor el lugar en las as a da 
de las Harinas y de un tal a Co Tambo 
no sin insinuar que, pese a la A O 
da de auxilio de los defensores, e] Ce Ps 
te tardó mucho en aparecer por el ae 
todo caso, señala la defensa de los indía e 
que lucharon hasta la muerte, añadiendo dao 
curioso y de interés sociológico al de Les 
bir que el más enardecido de los combatien 
tes indígenas acudió a la lucha con eabriolé 
encarnado, peluca y sombrero de tres ico 
(foja 19). También señala el ataque por San 
Sebastián y agrega Otro en la Caja del A la: 
coincidiendo en la referencia a-los 300 nes 
migos muertos. Ledo concuerda con los datos 
anteriores, complementando la información con el 
dato sobre la captura de un pequeño número de 
prisioneros Que, al ser conducidos a la plaza 
fueron terriblemente maltratados por las mu- 
jeres. 


La crónica anónima corrobora 
los datos anteriores indicando que la casa 
es de “Las Garicano” y mencionando otros 
nombres que nos muestran siempre al hom- 
bre injertado een la vida de aquellos ba- 
rrios. Anota también otro detalle que no 
consignan los demás y es el de que el Co- 
mandante mandó apresar a un “clérigo llamado 
Luis Loyola por decir “que por no haber en- 
tregado a los Corregidores y  chapetones, 
estaba en estado de perderse la ciudad”. 
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EL PADRE BARRIGA, UN MARTIR 
FRANCISCANO, 


Para el 12, Segurola no anota nada especial, 
salvo, que, por las declaraciones de un prisl0- 
nero y de un muchacho escapado del Alto, se ca 
be que los sitiadores han dado muerte al P, 
Barriga, porque “les había dicho misa de 
maldición”. Diez de Medina, refiriéndose 
a esto mismo, desciende a los detalles: el 
muchacho es un  indiecito de la hacienda 
Chúa, de doce a trece años y se llama 
Antonio Tapa. La muerte del Padre Barri- 
ga fue en la horca, con otros treinta prisio- 
neros, en ausencia de Tupac Katari, quien no 
aprobó esta matanza e hizo enterrar al frai- 
le en Achocalla. Ledo se refiere a lo mismo, 
pero habla de cien ahorcados e insiste, con Me- 
dina, que las víctimas han sido los cholos 
desertores de la ciudad. También expresa que 
Katari se indignó ante el asesinato del fran- 
ciscano y castigó fuertemente a los autores, 
pero menciona como fuente desus datos a un 
sastre escapado. Añade que Julián Apaza 
realizó ese día, Jueves Santo, la ceremo- 
nía del lavado de los pies con doce pobres, 
curioso dato de la conservación de las prác= 
ticas litúrgicas católicas por parte de un hom= 
bre acusado de impiedad por Segurola y Diez 
de Medina y que comete, efectivamente,  te= 
rribles sacrilegios, por otro lado 


El Diario anónimo y el de Castañeda no agre- 
gan nada de particular, salvo que el último acha- 
ca la muerte del Padre Barriga a Tupac Katari 

aseveración que más tarde el Padre Borda'rechaza 
terminantemente en su informe a Segurola,(17). 


Para los días 13 y 14, los Diarios no indican 
nada extraordinario: sólo se refieren a las 
bajadas habituales, a la recogida de semente= 
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ras en Achachicala y a la cez 

: ebra 
siones de Semana Santa en el e 
también una carta dejada en San en 
para el Comandante, que éste mess astián 
quinta. como la 


€ Proce. 


La relación de Ledo 


da 
do degollados 28 indios en la a de haber gi. 


EXASPERACIONES DE UN OIDOR 


Entre los días 15 y 18 de Abr 

tran acontecimientos graves; be o 
consabidas bajadas, tiros de fusil, funcionamiento 
de dos pedreros y la muerte de algunos indio O 
El Capitán Ledo agrega a esos datos militares 
otros de orden diferente: fueron cogidas muchas 
mujeres que iban por cebada y con ellas se lle. 
varon a más de veinte hombres que las acom= 
pañaban; se hizo una salida para recuperar las 
campanas que quedaban en las parroquias de 
San Pedro y Santa Bárbara, para evitar que 
éstas también fueran fundidas por los indios. El 
Oidor, ahondando en las mismas referencias, ha= 
ce consideraciones sobre el asedio que se sufre 
““por un efecto de nuestras culpas” sin preci- 
sar cuáles han sido esas culpas, ni si son cul- 
pas con respecto a los indios o culpas indivi- 
duales. También aborda el tema de la falta de 
agua porque las fuentes “no corren por haber cor- 
tado los enemigos desde principios del sitio las 
cañerías acueducto de la ciudad y extravasado 
por el río, las aguas abundantes que se disfru= 
tan. Siendo la fortuna el que entro de ella haya 
algunos ojos de agua que escasamente nos abas- 
tecen”” (foja 20). Concatena este comentario con 
una queja que puede estar dirigida a las autori. 
dades virreinales, a la Audiencia o al mismo Se- 
gurola, lamentando la “desgracia nuestra que no 
se piense ni se trate de despejar a estos ene- 
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de retirarse de otra suerte, 
una vez que en sus puestos roban, talan, tienen 
víveres, alegría y embriaguez 2 esmeros del 
hurto; y que son el pábulo aliciente para radi- 
car a estos malvados en cualquier situación”, 
(foja 20). Prosigue sus quejas dirigiéndolas ya 
claramente al Comandante y al Fiscal de la 
Audiencia Márquez de la Plata cuando piensa 
en los métodos que podrían arbitrarse para apa- 
ciguar el levantamiento tratando con los alza- 
dos con medios pacíficos, sistema “tan encar- 
gado por las leyes, Por la caridad y por la pru- 
dencia. Y principalmente por la piedad del 
Rey, 0 que almenos se les diese este ejem- 
plo de humanidad para que ellos se atempera- 
sen en su fiereza, crueldad y tiranía con los 
nuestros, que se cree no pueden ser más extre- 
mos en el corazón del hombre. Lo cierto es que 
el pueblo gime sin que nadie pueda manifestar 
los ecos de su padecer por el método de los dos 
sujetos que lo gobiernan, que todo lo saben, lo 
comprende, no necesitan ( como lo publican) 
consejos, no los procuran y ni oirlos quieren; 
cuando quizá a la verdad son bisoños del país 
y para la táctica poco expertos en el reino, 
manejo y tendencia de los indios y sus costum- 
bres y lo que es más desdeñan hacer aquellos 
consejos o juntas de guerra que aun los genera- 
les más valerosos, peritos, heroicos no desde- 
ñaron formarlos, como lo dicen las historias. 
Raros ensalmos y raro gobierno; no debiendo omi- 
tirse que dejados como desde el principio los 
medios de suavidad y dulzura para la pacificación 
de estos indios; quedará el Perú exhaurido de 
mucha parte de ellos y sin una porción la más 
considerable de estos vasallos. Quedará la Co- 
rona sin tributos y sin otras pensiones, pues al 
fin estos son la mayor parte de las manos con- 
tribuyentes, y el todo para las labores y minas 
de oro y plata que hasta aquí son los indios los 


92 


migos que no han 


sacan Uno y otro”, (foja 


21). 
Pe copiado al pie de la letra), )- (El párrato 


Parecerían estas elucubraciones 
criollo equitativo y sereno 


rullamiento de su prosa, que sabe apreciar la 
usticia del clamor indígena, Y que por eso 
invoca medios cristianos y humanitarios para 
estas Criaturas que son el sostén del “gig. 
tema económico colonial. Sin embargo, no PA= 
recen muy sinceras sus palabras si se lee e] jui 
cio sobre los indios con que prosigue su discur. 
50, O cuando se piensa en la pena a la que conde. 
nó a Tupac Katari, una vez que este estuvo 
vencido, En efecto, a las frases anteriores 
añade: “Ellos son ciertamente, malos, traido. 
res , rebeldes, apóstatas, ateistas, iconoclastas, 
sacramentarios, incendiarios, ladrones, cuatre- 
ros,asesinos feroces, sacrílegos y profanos; Pe= 
ro que no por eso se ha de olvidar el tranquili.. 
zarlos y reducirlos ala fe y subordinación” 
(foja 21). En definitiva, la crítica a Seguro. 
la se concreta a que éste se limite a mante. 


, Pese al emba. 


ner la defensa de la ciudad dentro de las trin- 
cheras, sin efectuar ninguna salida al Alto, en 
la espera de la venida del auxilio que trae Flo. 
res, pororden del Virrey, no sin reconocer que 
la gente con que éste cuenta es indisciplinada, 
no es aguerrida, no tiene práctica, ni cuenta con 
armas de fuego. Como estos son argumentos 
que le dan razón al Comandante, lo culpa enton= 
ces de que no sabe influirles ánimo ni denuedo. 


Termina el Oidor las anotaciones del día 18 
con un comentario bastante gráfico de la situa= 
ción de la gente pobre dentro de las trincheras. 
Esta fue especialmente la que tuvo que abandonar 
sus casas, que quedaban en la periferia de la 
ciudad, para refugiarse dentro del recinto de 
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las murallas; Sus a ee 
sufri a destrucci , ten 
o “ta dormir en iglesías, rn 
tías, conventos, cementerios, calles, patios de 
casas entre trincheras, sus zaguanes y Otros 
lugares poco comunes””, (foja 22). Podemos 
imaginarnos la difícil situación de aquel sector 
de la población, que tuvo que sufrir la falta de 
habitación en las noches frías de invierno, la 
carencia de cocinas, alímentos y recursos, ade- 
más de las pestes y enfermedades, en medio 
del hacinamiento en que tenían que dormir. 


HAMBRE, HEDOR Y PESTES, 


Castañeda no discrepa en nada con lo anota- 
do por los otros Diarios. El Diario anónimo 
termina el día 15, posiblemente por tratarse 
sólo de un fragmento del original; desgracia- 
damente no tenemos las páginas restantes que 
tanto contribuirían a dar colorido a la imagen 
de lo que sucedía en aquellos días tan duros. 


Los cuatro Diarios coinciden en no anotar 
cosa de mayor gravedad hasta el día 25. Se 
narrán los ataques acostumbrados, los tiros de 
cañón que por lo general no dan en el blanco, 
se consignan los muertos españoles e indige- 
nas, las salidas a. la Caja del Agua, las baja- 
das por el barrio de Carcantía y el cerro de 
Quilliquilli, yla muerte del ayudante de Tropa de 
Larecaja que Diez de Medina describe en 
términos muy dramáticos: en la expedición a la 
Caja del Agua, avanzó mucho, le dejaron solo 
mató a algunos, pero pronto “le rodearon y sa- 
crificaron la cabeza, manos, piernas, genitales 
y corazón que se llevaron con mucha algazara 
y sus bailes que en rueda  acostumbraban”” 
(fojas 22). En las anotaciones del día 24 vuel= 


94 


idor a acusar al C 
e el Oidor al omanda 
Y” an 42 días del sitio y no se Po que ya 


sa clas. 
e, salvación “que es la salida al Alto os Únio 
paratarlos y echarlos'” y señala la valienteact. 


ción del An de Puno, el caballero Ore. 
ilana “paisano solamente que con menos armas 
ue esta ciudad, menos fuerzas y Sin tener la 
ente que hay en esta, de lustre y honor a 
con solo pobres aqui y en dicha villa, amados 
cholos ([ que hoy se detestan por cobardes 
cuando no se les disciplina) ha logrado mu 
buenas ventajas sobre los indios levantados del 
maldito Tupac Amaru, y ha merecido derrotar. 
los en distintas campañas no siendo superiores 
en el número aquéllosa éstos, ni concurriendo 
en dicho Corregidor la militar pericia que reside 
en nuestro Comandante”, (foja 23), Enla ma. . 
chacona insistencia de Diez de Medina sobre la 
incapacidad militar de Segurola no puede aho- 

r la rebeldía del criollo importante que se ve 
marginado por éstechapetón despótico, que pres- 
cinde de sus consejos y de la sabiduría bélica 
que el cree poseer, como ciencia infusa tal vez, 
puesto que nunca la ha aprendido. La relación 
de Castañeda comienza ya a reflejar la situación 
de hambre que sufre la ciudad: ““ya se empieza 
a sentir el doloroso estrago que hacía el hambre 
entre los nuestras, murieron muchos cada día, 
y buscando otros su alimento en los pellejos, 
suelas, petacas y estiércol por carecer de otros 
alimentos así de carnes de mulas, perros y ga- 
tos de queseservían los más de la plebe. Se 
siente una ¡irremediable peste de evacuación e. 
hinchazón con que perecen innumerables” pág. 
65). 


UN ATAQUE VIOLENTO - CAMBIOS 
PSICOLOGICOS DE LOS INDIOS. 
El día 25, para Diez de Medina no ocurrió 


nada digno de señalarse, en cambio, para Seguro= 
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la, los ataques ocurridos en la noche fueron bas- 
tante serios, produciéndose en todo el contorno 
de la ciudad, con mechones de fuego, barretas 
para agujerear las paredes, pedradas y fusiles. 
Sin embargo, la defensa fue tan activa que calcu- 
la el Comandante en 300 el número de muertos 
indígenas. Estas notas tienen concordancia 
con las de Ledo, quien, al dar las mismas re- 
.ferencias, hace ascender el número de los in- 
dios atacantes a algunos millares, asi como 
con las de Castañeda, que describe con mucho 
detalle los asaltos a la ciudad y en términos ver- 
daderamente estremecedores. Sostiene que se 
gastaron 4 mil cartuchos y termina su descrip- 
ción destacando el comportamiento de los oficia- 
les y de Segurola: ““siendo los oficiales de fuer= 
tes los que propendían con todo honor a alentar 
su gente para la defensa, y el señor Comandante 
con la gente de retén a auxiliarla prontamente al 
lugar de mayor necesidad”. El ataque había 


sido algo formidable, según lo indica el número 
mismo de los atacantes, calculado por todos, a 
juicio del autor, en 14 mil. Atacaban, dice, con 
tremenda furia, para cumplir la orden de Tupac 
Katari de pasar a cuchillo a toda la ciudad, des- 
de el señor Obispo. Diez de Medina se expla- 
ya en cambio, sobre los gritos e insultos de 
los alzados, quienes llamaban a los españoles 

caras”, según dice el texto, lo que sin duda 
es “kara”, es decir, blanco, extranjero, y 
añade que son impresionantes “los impro- 
perios, injurias, desverglienzas y osadías COn= 
tra los españoles; que antes de esta: sedi- 
ción ni se vieron ni se oyeron: pues aquel silen- 
cio hipócrita, modestia y rendimiento aparte 
con que el indio se manifestaba en presencia 
del español, se ven  trocados en aversión y 


rencor implacables y en la insolencia y descaro 
que cada día se ve en crecimiento”, (foja 24). 
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PEDRO OBAYA APARECE EN ESCENA 


Nada especial pasa después 
el día 27, en que ocurren e Pre ade llega 
Cuentan, Segurola y Castañeda, que gulares, 
se vio cómo desplazaban los Pedreros Al Sen 
vario al Alto de Potosí, al mismo tiem Eres 
vio subir y Pp s la gente alzada e 
lugar y se notó movimiento hacia 
: CO: el camino del 


Después,a eso de las o 

dio con una carta, la número e in- 
dante, la que pudo apreciarse que era ca 
puesto que la firmaba un Diego Oblitas” 
muerto hacía tres años. Apremiado el indi 
que la traía, confesó que ésta había sido confe. : 
cionada por los rebeldes, en especial por al 
tuerto Obaya, aquel personaje a quien hemos 
hecho ya referencia y que se suponía ser SO= 
brino de Tupac Amaru; la carta simulaba estar 
escrita por gente que venía de Charasani tra. 
yendo auxilios y pedía la salida de los de La 
Paz para facilitarles la entrada en vista de la 
resistencia Que podían ofrecerles los indios 
del Alto. El fin que se proponían era lograr 
que los españoles saliesen de la ciudad y Cd= 
yesen en la emboscada que se les tenía 
preparada para exterminarlos fuera de las mu. 
rallas. Ledo agregaa esto que, una vez fue- 
ra de las trincheras, caería sobre los espa- 
ñoles, desde Potopoto, el grueso de la indiada 
para acabar con los que quedaban dentro. Para 

esto, llegaron hasta a simular batallas enel 
Alto, dividiendo a los indios en dos bandos y 
vistiendo a uno de ellos con los uniformes de 
los españoles muertos y cautivos. Como vie= 
ron que los españoles no reaccionaban, se enar- 
decieron las luchas, y como ni aun esto daba 

resultado, se decidió a bajar Pedro Obaya, apa» 
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rentando ser uno de los españoles que pedía au- 
xilio. “Enfrascado en estas acciones, dice Seguro- 
la, ayudado de estar algo ebrio, y que el caba- 
llo le hizo venir más avanzado de lo que presu= 
mía, fue causa de que cayese en manos de algu= 
nos soldados nuestros, que estaban por la 
parte de afuera, cerca de la trinchera, los que 
le prendieron y metieron en la ciudad, conclu= 
yéndose asi las funciones del día y la libertad 
del principal autor de ellas”, (pág. 39). Ledo 
cuenta lo mismo dando algunos detalles más so= 
bre que Obaya bajó con otro, llegando ambos al 
tambo de Cimbrón, y sobre el regocijo que se 
produjo en la ciudad por la captura del coman- 
dante tuerto, que se decía sobrino de Tupac 
Amaru, y según se sabía, era el brazo dere- 
cho de Katari, Lo extraño es que al final, Le= 
do dice que los tres prisioneros, esto es, el 
portador de la carta y los dos últimos, fueron 
ajusticiados después de sus declaraciones, lo que 
dista mucho de haber sido así. Zúñiga, el primero 
de aquéllos, murió en la cárcel, mucho después, 
de alguna enfermedad, y Obaya fue ejecutado 
el 5 de Agosto, el mismo día en que Flores aban- 
donó la ciudad. 


Diez de Medina, al narrar este hecho, am- 
plía los detalles de cómo se supo que la carta 
era falsa y cómo un hombre de Sicasica reco. 
noció en el emisario a Zúñiga, el que terminó 
confesando ser enviado de Katari; describe 
luego con- detalle la vestimenta de Obaya y 
señala que fue llevado a casa de Segurola, 
Añade algunos antecedentes del prisionero e 
insiste en lo conveniente que sería no ponerlo 
en contacto con Zúñiga a fin de que no arre. 


glen las respuestas en el juicio u 
seguiría. ) A 
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CRIOLLOS SOSPECHOSOS, CA 
DANTE, RTAS ALCOMAN. 


En los días posteriores 
a mencionar los sucesos da mo E 
refiere a la llegada ad tres cartas. dea 
respuesta que cataloga con los núm ee 
8,9 y 10; a la salida por Santa Bárb pea 

de salitre par : ara en bus= 
ca ' para confeccionar pólvora: 
ataque sufrido en aquella ocasión, y a la 2 al 
da del día 30, en gran número y travend ja- 
vez primera los cuatro pedreros ue hi por 
ron funcionar todo el día hasta las cinco ca 
dia de la mañana, sin mayores peo A 
cias. Ledo no abunda más en torno a Esta a 
cosas; solamente señala que también llegó ima 
carta dirigida al Capitán Pacheco, por lo cua] 
está preso y con embargo de bienes: Chentá 
también, en sus afanes de cronista, la” muerte 
de una mula frente al monasterio de las Con- 
cebidas y “la pendencia sobre quién ha de lle. 
var más porción, si el dueño o los meneste- 
rosos; en ese estado muchos tasajearon y se 
llevaron pellejos y todo y aprecian por cada li- 
bra dos pesos”?, La ingenúa narración de esta 
escena es sumamente reveladora de lo que 
acontecia con el pueblo, que era el que pade= 
cía las mayores necesidades. 


Diez de Medina alude a los mismos he. 
chos bélicos, pero habla, además, de las de- 
serciones en masa de los indios amigos, empu- 
jados por el hambre, y de la falta de adiestra- 
miento de las tropas, a las que no se pasa 
revista, con lo que muchos, que no figuran en 
las listas, se hallan ocultos en las iglesias y 
conventos. Lo más importante, sin embar- 
go, es el comentario que le merece la carta 
de Katari a Javier Pacheco. Es de notar que 
Segurola no hace siquiera mención a esta carta, 
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ón numerada que 


ni figura tampoco en la relaci los datos de los 


él hace. Sin embargo, por 
otros dos autores, se sabe que fue puesto en 

la cárcel, siéndole embargados sus bienes, Se- 
gún Ledo, y acompañado en la prisión por su 

mujer, su yerno, sus hijas y familia, segun el 
Oidor. Este es u de esos silencios extra- 
ños del Comandante, que se abstiene de con- 
signar cualquier hecho que no fuese exclusiva= 
mente castrense, por mucho que en este caso 
hubiera tomado medidas concretas en relación 
con tal persona, A juicio de Diez de Medina, 
esta carta es tan simulada como la que Katari 
dirige al Comandante, la cual no tenía otro Ob= 
jeto que el culpar de todo lo acontecido a Obaya, 
a Quien el caudillo cubre de ignominia en vez 
de defenderlo. ( La acusación de Katari está 
en la carta consignada con el número 7 en la 
colección de documentos Que reproduce Balli- 
vián y Roxas). Dice el Oidor que, según los 
comentarios, Julián Apaza, en su carta a Pache- 
co, le menciona maliciosamente un nombramien- 
to que le habría hecho como Capitán de criollos, 
y le manifiesta que fue a instancias de Obaya 
por lo que él hostilizó a los criollos, en contra 
de su voluntad. La idea es, dice el Oídor, “en- 
tibiar a los criollos, para ver si dejados de la 
defensa Que actúan muy leales; tenga el con- 
trarío menos resistencia para sus intentos y para 
el de sacrificar, no sólo a los europeos sino a 
los criollos””, (foja 24). Afirma tambhién que 
8l verdaderamente Pacheco hubiera man- 
tenido correspondencia con Katari, no 
habría sido pública  niíla habría man- 
dado el alzado junto con la del Comandante, 
según él, la clara intención de Apaza es “di- 
seminar alguna cizaña entre los vasallos y mal- 
quistarlos de este modo””; y añade; '“mañana 

vendrá otra carta a otro, y ese otro día a otro, 
en iguales y semejantes términos fingidos de su 
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sitiva comunicación e invecti 
vas; 
creerlo, sería negocio de Entedas y Si hemos de 


se introduzcan guerras civiles a de 
con perjuicio del servicio a] Rey y de os 
C4u-= 


sa pública”, (foja 26). Todo es 

que si bien no se han introducido laz e fo 
civiles”, las disensiones entre peníns peas 
criollos se van haciendo cada vez pi 
rias entre los personajes que dirigían ds 
social y política en la ciudad sitiada Ca 
ñeda, Como Segurola, narrando los acontece 
mientos de esos días, no menciona para da 
la carta a Pacheco ni su prisión, lo que no 
uede menos de extrañar dadas las Acudacio: 
nes Que lanza sobre los criollos al comienzo del 
Diario. 


PRIMERAS NOTICIAS SOBRE MARIANO 
MURILLO.- 


Y así las cosas, llega el mes de Mayo. 
Hasta el 5 no hay novedad mayor. El ataque 
no cesa un solo día, abundando los tiros de los 
cuatro pedreros y de los fusiles, lo que causa 
a veces serios daños. Los sitiadores disparan 
de día y de noche y acompañan su acción con 
terrible gritería. Hay uno que otro muerto por 
parte de los españoles y siempre mucho 
más por parte de los indios. Ledo sólo agre- 
ga la captura de mujeres que salen de las mu- 
rallas en busca de alimento y la de un cholo 
para que “dirigiera el servicio de armas”, 
comenta que los indígenas no aprenden a en- 
focarlos pedreros, por lo que fallan, afortuna- 
damente, sus tiros, y, por último, apunta una 
referencia tal vez algo añorante a los prepa- 
rativos que hacen los indios de danzas y musi- 
ca para preparar la fiesta de la Exaltación de 
la Cruz. Diez de Medina no añade nada si no 
son sus eternas quejas sobre la conducción de 
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la defensa y la actitud de menosprecio del Co- 
mandante hacia “las personas de carácter y au- 
toridad””, a quienes no permite ni siquiera mani- 
festar su disgusto. Anota también la llegada 
de un sorateño, que logró escapar del Alto, el 
que da las primeras noticias sobre Murillo, a 
quién el Oidor supone un desertor, ( Como se 
sabe, éste fue capturado el día en que se 
llevaron al Padre Barriga). El sorateño, a su 
vez, cree que es cómplice de Apa- 
za. También refiere haberse producido deser- 
ciones, pero esta vez entre los mismos espa- 
ñoles, quienes se han dirigido a Áraca, por 
Río Abajo. Castañeda anota los mismos hechos 
pero agrega un nuevo comentario sobre los 
estragos del hambre: ““Se multiplican los muer- 
tos con exceso, causando los cuerpos en que 
se tropieza por las calles, un lastimoso espec= 
táculo a sus habitadores”, ( pág. 67). 


Durante los días 6 y 7 de Mayo, Segurola 
habla de nuevas salidas de los defensores para 
recoger salitre; cuenta que los indios ataca= 
ron a la tropa, pero que ésta respondió bien 
matándoles más de 17 hombres. Se refiere lue- 

o a un simulacro de retirada que hizo caer 
en la trampa a los enemigos, produciéndoles 
más de cincuenta muertos. Al día siguiente 
sobrevienen hechos semejantes y ataques que se 
prolongan a lo largo de la noche. El capitán Ledo 
ahonda en los mismos sucesos, exagerando las 
cifras, concluyendo sus anotaciones Con el co- 
mentario de que “en la ciudad se van acabando 
las mulas y caballos por la necesidad de la ham- 
bre; ya no existen petacas y menos perros y ga- 
tos; cada día hay mucha lástima de necesidad 
de hambre; los muchachos están buscando lacitos 
y cueros para asar y comer, van por los ceni- 
zales a traficar granos que han botado con la 
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salida del Ó no está destinada, 9 sl 2 ¡Que la 
nocimiento; aumenta mucho a 2 
migos Muertos, que hace llegar a 70 de 
segurola supone 17 y a 100 donde señala 50. 
Los mismos sucesos bélicos están relatado se 
Diez de Medina , quien no puede dejar de lanos 
unas frases duras a Manuel Franco, cuando ell 
riéndose a la retirada nocturna de los que salien 
ron por salitre el día 7, comenta que ésta no se 
hizo con el orden del día anterior Por haberse 
alejado antes el Comandante, dejando el mando 
“'q] pobre oficial, o paisano gallego, desgra. 
ciado don Manuel Franco”, (foja 28). El Oi. 
dor, en su menosprecio, no puede dejar de 
señalar la condici n . de peninsular de este mi. 
litar. Son interesantes también las frases 
de los atacantes que recoge el Oidor cuando és- 
tos apostrofan a los españoles gritándoles que 
“mataban a los que desde niño les sirvie- 
ron y mantuvieron con su trabajo como si 
fueran pájaros O  vVizcachas o conejos”. o 
bien cuando les recriminaban diciendo: “'ha. 
béis muerto a los tributarios del Rey sin su li= 
cencia, a ver ahora cómo le tributarán los difun. 
tos; ahora iremos a darle parte de estos estra. 
gos que cometéis sin su licencia”. (foja 28). 


EL PADRE BORDA ENTRA EN ESCENA, 
NUEVAS EXASPERACIONES DEL OIDOR 
DIEZ DE MEDINA, 


Del 9 al 15, el Capitán Ledo no narra 
sino lo habitual: bajada de los indios, ataques 
de fusil y piedra, salidas de los defensores, 
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muerte de algunos españoles € es 
tividad de otros. Segurola agrega a nn o 
gada de la carta No. 11 de o O 

¡ as noticias del agustin e 
o de Coca <s tarde entraría 


tuario de Copacabana, que más de 
a laciudad y elevaría el tan conocido informe 


a Segurola. El portador comunica también 
21 Comandante el proceder de Mariano Muri- 
llo, que gobernaba los pedreros y que era 
quien desviaba los tiros. Anotando los mismos 
acontecimientos, Diez de Medina habla tam- 
bién dela carta del agustino, noticia que no 
llegó en cambio a los oidos de Ledo. Registra 
también el Oidor la aparición de un nuevo mal, 
la disentería, que hace estragos en el hospital 
San Juan de Dios. Consigna la actuación de 
Murillo pero se lamenta de la falta de discre= 
ción con que se ha mantenido este asunto, lo 
que puede acarrear delaciones y la muerte 
del pobre hombre. Se refiere asimismo a 
una revista. que se ha hecho a la tropa, la que 
revela muchas irregularidades y la que sólo se 
ha practicado a los 60 días de asedio. Anota 
que la revista ha revelado la existencia de dos 
mil doscientos y tantos hombres hábiles. Se= 
gurola, en cambio, no hace la menor alusión a 
este hecho, cosa extraña si se trataba de 
la primera revisión como pretende el Oidor. 
Continúa con nuevas consideraciones sobre la 
conveniencia de realizar esto mismo con las 
armas, Que tanto escasean, porque los solda= 
dos las pierden o empeñan, como asimismo so- 
bre la necesidad de entrenar a la gente, para 
terminar haciendo una serie de reflexiones 
muy legalistas, pero sin que pueda saberse 
hasta qué punto sinceras, sobre la justicia 
de las condenaciones a muerte de los prisi0=- 
neros, las que por estar en guerra se hacen sin 
apelar a la defensa del Protector de Natu= 
rales y sin Sumaria. Esto ocasiona la desapa- 
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rición de muchos indios 

prían seguido tributando o Posiblemente dl 
obtenida la pacificación, Orona, una vez 
justa Observación va acom or cierto, tan 
terio contra el Auditor de ll de un 
«joven € inexperto”, y que e 


sin advertir que no hay e O 
a hacer 


in licencia del 
2Y arbitrio para 
no ofensiva, pues 


Rey y que en este caso sólo h 
hacerles a ras y 
ra ello se ha de ocurrir pri 

Supremo. Observación losa a onsejo 
que se queja continuamente porque el o 
te reduce su actividad a defender el e 
sale a atacar a los indios alAlto mismo Ta y no 
co Castañeda se refiere para nada a la e 
a que alude Diez de Medina, de modo e 
llega a la conclusión de que si re mentea 
hubo, fue una medida de rutina, que no merecía 
ninguna anotación. 


Hasta el día 20 de Mayo, no hay nada espe- 
cial; todo continúa en el mismo tono de los días 
anteriores. Segurola anota la llegada de una 
nueva carta, la número 12. En los últimos días 
señala incluso la falta de acción de los indios, 
la que se explica con la noticia que da una mu- 
jer, de que Tupac Katari se ha retirado a Si- 
casica, llevando mucha gente y los 4 pedreros 

ra detener los auxilios que venian para la 
ciudad. El capitán Ledo añade a las noticias 
guerreras el dato del entierro de 150 hombres 
muertos, entre mujeres, niños y ancianos, los 
que sesepultan en fosas comunes, improvisadas 
en San Juan de Dios, en vista de que el campo- 
santo no da abasto. Más adelante describe el 
tormento aplicado a un indígena para que re- 
vele lo que sucede en el Alto. La tortura no 
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le impresiona en absoluto, extrañándose más 
bien del valor de aquel hombre que llega a per- 
der el conocimiento sin revelar su secreto, 
Diez de Medina también se refiere a la carta 
recibida, que es del P. Borda y cuyo conteni- 
do se ve que conoció, lo que no sucedió con el 
capitán Ledo. Respecto a ella vuelve a quejar- 
se de la indiscreción con que se habla del conte- 
nido de aquellas cartas, con lo que se Compro- 
mete seriamente al sacerdote y a Murillo, Sin 
embargo, la manera en que comenta Castañe- 
da el toque de la campana de alarma en forma 
desusada, que ha sonado a pedido de cierta per- 
sona cuyo nombre no menciona, como asimismo 
la falta de comentarios sobre la carta de Borda, 
que se ve que conoce, y sobre las noticias de 
Murillo, vendrían a negar la falta de discreción 
que recrimina el Oidor. ( El P. Borda habría pe- 
dido que, si se recibía la carta, se tocaran 
las campanas de la catedral en una forma e€s- 
pecial) Corroboran los dos últimos autores las 
noticias sobre los muertos por peste y hambre, 
enterrados en fosa común, añadiendo a las 
zanjas de San Juan de Dios, las del an= 
tiguo Seminario, mandadas cavar por el Obispo, 
El día 19 se muestra disgustado el Oidor por 
el hecho de que se confíe en los avisos del 
P, Borda, que permanece entre los indios 
diciéndoles misa y administrando sacramen- 
tos, sin permiso del Obispo: este comenta= 
rio no puede interpretarse sino' como un nuevo 
exabrupto de un hombre sitiado y molesto con 
la situación, que olvida la imposibilidad de cum- 
a los trámites habituales de una época nor- 
mal. 


BARTOLINA SISA BAJA A LA PAZ, EL PADRE 
BORDA LOGRA REFUGIARSE EN LOS MUROS, 

El día 21, anota el Comandante la bajada - 
pomposa de la mujer de Apaza, en mula por la 
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egión de Potopoto. Dice el 
aprovechando la noticia de la Comandante que, 
rari con mucha de su gente y los 4 ca de Ka. 
mo asimismo el hecho de haber E Teros, co. 
r la parte de San Pedro, ideó o ganado 
el objeto de prender a aquella Mis salida con 
los muros 50 Jer. Atrave. 
O el granaderos, algunos ofic; 
les, vecinos con escopetas, 50 hombres icia= 
dos y unos 300 de a pie con hondas y paras 
Señala, empero, que si biense cogió mu pues, 
do, no se pudo apresar a la Virrej € O gd= 
erp : a Virreina; alco 
mienzo de esta expedición, los españoles 4 
cieron una gran matanza de indios, pero d i- 
pues acudieron en tal número y con tal denu 20 
que confundieron a los sitiados, logrando Ac 
entre 25 y 30 personas, entre ellos gente Hot 
ble que Segurola menciona con nombre y ape 
llidos. Termina la narración del desastre 
refiriendo que, aprovechando la situación, lo. 
ró meterse en la ciudad el Padre Borda con 
ó españoles y sus escopetas, trayéndole la carta 
No. 13 y otro documento que cataloga con el No, 
14. Segurola no da el nombre de la mujer de 
Apaza ni el del Padre Borda ni el de los que le 
enviaron las cartas ni el contenido de ellas, ac- 
titud que mantiene a lo largo del Diario; es 
interesante anotar este rasgo porque no COn=- 
cuerda mucho este proceder con la indiscre- 
ción que le enrostra Diez de Medina con res- 
pecto a las cartas. 


El Capitán Ledo narra la salida descrita, 
pero la anota el día 22, lo mismo que Diez de 
Medina, señalando ambos que el día 21 no hubo 
mayor novedad. La matanza que causaron los 
indios la eleva el Oidor a la categoría de trage=- 
dia, hablando de 50 españoles muertos, flor y 
nata de la ciudad. Agrega que los indios se 
llevaron sables, fusiles, espadas, pistolas y la 
"ropa de los muertos, a los que les cortaron la 
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cabeza y otras partes Ocultas. Como siempre, 
analiza las causas del desastre, que no se de- 
ben sino"al desorden con que encaminan y salen 
todas las acciones por falta de disciplina, 
o de no habérseles enseñado la obediencia, pa- 
ra mantenerse y comportarse en la campaña y por 
el pavor que comúnmente han tomado las gentes, 
arredra a los más, de sólo ver al enemigo 
poniéndolas en fuga y tropel a su voluntad por 
falta de oficiales que no se señalan ni mandan 
salir para que les rija””, (foja 33). A lo que 

añade: “la causa son las expediciones dimi- 
nutas, repentinas, desordenadas y sin prece- 
dente disposición, con una gente bisoña 
y nada ordenada, sin conocimiento práctico del 
terreno a donde los envían para prevenir las 
seguridades y senderos de las retiradas”, (f0= 
ja 33). Es decir, una vez más, para el Oi- 
dor, el causante de todo es el Comandante con 
su impericia y desidia. 


Es curiosa la actitud despectiva de Diez de 
Medina hacia Bartolina Sisa, a la que le niega 
hasta la posibilidad de ser mujer legítima de 
Julián Apaza; nunca le da otra categoría que 
la de concubina., amancebada o ““amacia”, Con= 
trasta esto con la actitud de Segurola, que sim=- 
plemente se refiere a ella como a la que se 
supone mujer legítima de Katari, y mucho más, 
por supuesto, con la del Capitán Ledo, que es 
sumamente respetuosa en las descripciones de 
las acciones de esta mujer, a quien no mencio= 
na sino como la Virreina. Concuerda en 
cambio, el criterio de Diez de Medina con el 
del P. Borda, que tan duramente la juzga en 
el informe que presenta a Segurola el 30 de 
Mayo de 1781 (18). Por lo que hace a Casta= 
ñeda, cabe anotar que atribuye el desastre 
a la caballería: “la pérdida se atribuyó a la 
cobardía de la caballería que debía avanzar 
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en defensa de los demás 
(pag. 69). También se Celine ala h 
rosa mutilación que hicieron los enemj OXTO= 
e Alends per muertos, para as 
aludie a  tribulaci 

ciudad. ción que reina en la 


no lo hizo asf”, 


Del 22 de Mayo hasta el lo 
Segurola que las cosas eo a a OS 
situación. Se Producen las o e 
bajadas, fusilazos, fogatas en el Alto, a las Sue 
se corresponde con Otras encendidas por los 
sitiadores que permanecen en el valle, Se 
oyen camaretas, acompañadas de mucha gri- 
tería y repique de campanas y se perciben 
rondas y bailes. Se ve alos adversarios su- 
bir con gran frecuencia portando uniformes 
amarillos, colorados y azules que han quitado 
a los españoles muertos. El 28 hay un ataque 
más fuerte, en el que mueren muchos indios, 
Ese día queman la última casa que queda en pie 
fuera de los muros. El 30 se oyeron tiros de 
6 pedreros, lo que indicaba que poseían ahora 
dos más, y fusilazos, toques de campana y gran 
gritería, aumentándose estos efectos por igual 
despliegue realizado desde el Calvario, lo que 
causó gran temor en la ciudad de que hubie- 
sen derrotado al auxilio. El Capitán Ledo 
describe los mismos acontecimientos, señalan=- 
do el día 24 que, desde hace nueve días los sitia 
la Virreina, quien baja a la ciudad acompañada 
siempre de gran séquito y mucha solemnidad. 
Añade que por bandos se ha comunicado que 
Flores recibió el último mensaje del Comandan- 
te y que ya viene hacia la ciudad. El Sargen- 
to Mayor no agrega nada diferente, pero insis- 
te en que Tupac Katari se ha ausentado por di- 
rigirse a Sicasica a detener a la gente que 
viene con el auxilio. También asevera, comen- 
tando la situación en la ciudad, que los muertos 
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aumentan día a día, lo que ya no permite darles 
sepultura: “ni a precio excesivo se puede lo- 
grar gente que cave suficientes fosas para 
sepultarlos por lo  desfallecida; era difícil que 
se hallasen fuerzas para mover las barretas, 
y se ha visto ya Que el que servía en cavar la 
sepultura fue enterrado en ella”, (pág. 69). 


PEDRO OBAYA, EL REY CHIQUITO 
FOMENTA LAS DISCORDIAS ENTRE 
CRIOLLOS Y PENINSULARES, 


Diez de Medina incide en los mismos  da- 
tos, anotando una vez más el estado de hambre 
y de angustia ante la epidemia de disentería. 
Pero el día 27 añade que fue interrogado el 
tuerto Obaya por el Comandante y el Padre 
Borda, detalle que ninguno de los otros men- 
ciona. Dice el Oidor que estos fueron lla- 
mados por Pedro Obaya para retractarse 
de las falsedades dichas anteriormente, “con 
que tenía maculadas y manchadas este picarón 
cizañero ( pensando que así le harían favor el 
Comandante y su Director, a sujetos de carác- 
ter y privilegio y al común de criollos de es- 
ta ciudad, con unas expresiones de diabó= 
lica, falsa, invectiva; cuyas inepcias manda- 
ron admitir O ingerir en su confesión por el 
abogado que hace de auditor de guerra (quien 
se ha entrometido a conocer de lo civil y cri= 
minal de los delincuentes de la sedición) pen- 
sando así lavarse las manos por el desarre- 
glo a costa de la sangre de tantos criollos 
muertos y sacrificados en la campaña, por fide- 
lidad al Rey y a la Patrias ¡foja 33), Ahon- 
dando el tema, dice más adelante, refirién= 
dose a Segurola, a quien culpa en gran par- 
te de lo que sucede con Obaya y los criollos, 
que este jefe, ““que es el primero que echa a co= 
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rrer y huye, como se 
lidas a Santa Bárbara y Ea pe? visto en las SA 
le fuera de trincheras” he 8 Veces no sa. 
ue ha suscitado en la slua en el fondo, e] 
del sitio, “no sé qué especie 2 desde anteg 
niciosa entre los españoles Sea etiqueta per. 
1Jos”?, en lugar de “pagarla ye y Cri. 
sin la adhesión que da a cial humarlas, 
[lImo. Sr. Obispo le dijo lo convi er y que el 
ocasión, sabedor de que los rta os en una 
tas, porque estos puntos odiosos tupamaris- 
si los unos sirvan O sean fieles eds cotejo, 
otros, si sean más O menos útiles, son Ele los 
consecuencias, como se vio en la villa de e 

promueven las guerras intestinas e 
son ajenos de toda máxima racional; o es y 
todos son hijos de un padre que 8 o 
vasallos de un mismo soberano”, (foja CAN 
Continúa este comentario el Oidor diciendo que de 
todas sus mentiras Quiso retractarse el tuerto 
Obaya para descargo de su conciencia sabien- 
do que había de morir, pero arguye que el Co- 
mandante hizo poco caso de ese pedido, “puesto 
que de contado no mandó recibir jurídica y ju- 
rada esta retractación”, (foja 34). 


Es curiosa la anotación que el lunes 28 
aludiendo a las cosas que cuenta el P, Borda de 
lo que acontecía en el Alto, hace Diez de Me- 
dina, destacando el comentario que Apaza 
había lanzado refiriéndose a él: “Este Oidor es 
mi mayor enemigo - decía Katari-, a quien pri- 
meramente se le ha de cortar la cabeza”, 
(foja 34). Ese día, añade el propio Oidor al 
comentario citado, que los indios incendiaron la 
casa de la chacarilla de Diez de Medina. Es- 
tas frases, como se verá más adelante, son 
claves en la defensa que hace el Oidor de s 
mismo, pues es especialmente a él a quien están 
dirigidas las acusaciones de Obaya; pero no hay 
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que adelantarse; todavía hay otras reflexiones 
en el Diario respecto a este tema. En efecto, 
el día 29, vuelve a quejarse de que el auditor 
de guerra siga interviniendo en lo civil, con la 


autorización del Comandante, Que se arroga po- 
deres que no tiene en lo político, en “perjuicio 
de las facultades del Corregidor, a quien tienen 
arrollado como un estafermo, por el mucho ce- 
lo de la autoridad de los que gobiernan”, (fo= 


ja 34). 


El día 31 vuelve a insistir en que Pedro 
Obaya se retractó de sus falsedades, pero 
no aclara si es la misma confesión del día 27 
o si se trata de una  retractación formal y 
jurídica, efectuada ese día. Comenta en esta 
ocasión Diez de Medina que el acusado quiso 
*“tfalucinar con la falacia que maquinó ( al ver 
el semblante del gobierno) para implicar a perso- 
nas de carácter y privilegio, y al común de es- 
pañoles americanos que están muriendo con 
notoria fidelidad y exterminio de sus Casas, 
haciendas y demás intereses”, (foja 36), Más 
adelante, volviendo sobre la importancia y vera- 
cidad de las declaraciones de los moribundos, 
insinúa cargos muy graves contra el Coman- 
dante, a quien supone sugiriendo las respuestas 
del acusado cuando dice: “Las declaraciones 
de los moribundos son de gran peso por consi- 
derarse en el punto fijo donde .se puede distin= 
guir la verdad de los sacrificios precedidos, O 
de los circunloquios O interpelaciones prepa- 
ratorias que primero suelen hacerse al reci 
tar los hechos del crimen pesquisado, y acaso 
fuera de tiempo, por prevenir la sagacidad y 
malicia de los delincuentes de los hechos que de- 
sean que él confiese; porque ya hubo jueces 
que desnudados del candor y probidad rehusaron 
recibir las disposiciones por entero, tan pron- 
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to como se reencuentran en los hechos que 
son del descargo de los calumniados, que su- 
ieron prevenir al denunciador, que sale de su 
resorte, para la persecución de un crimen ima- 
inario, creyendo que la calidad del juez o sub- 
comisionado para el efecto cierto y determina- 
do de contener y remediar los delitos de rebe- 
lión, regir la disciplina militar, e instruir la 
gente de la ciudad; basta para poner en derecho 
de ser ¡inquisidores universales y sojuzgado- 
res de toda la provincia, y aún de su inocencia, 

esto por medio de un órgano, como el nomina- 
do auditor, y abusándose de la falsa delicadeza 
o astucia del pernicioso tuerto Obaya””, (foja 36), 


Redondea todavía sus quejas el Oidor crio- 
llo arguyendo que los perjudicados “'no claman 
porque no dan voces ni se atreven, pues lo mis- 
mo fuera explicar sus quejas o lo que convie- 
ne al servicio del Rey, y a la utilidad pública 
que darse margen a llamarlos alzados...  des- 
preciando llamar a nadie para un consejo de 
guerra que no se ha visto y menos consultar 
aún a las personas de esfera que por su obliga- 
ción y experiencia, pudieran conducir al acier- 
to pues que esta es una guerra de ingenio o in- 
dustria para castigar a los rebeldes correspon- 
diendo a sus traiciones y emboscadas, con que 
no podrán atinar los que no tienen conocimiento 
del piso y situaciones de este lugar quebrado y 
lleno de escondrijos...”” ( fojas 36). 


EL PROCESO AL REY CHIQUITO 


Todo este asunto, suscitado por las de- 
claraciones de Pedro Obaya, a las que Diez de 
Medina asigna tanta importancia, es ignorado 
por Segurola en su Diario siguiendo una actitud 
semejante a la tomada por él con los sucesos 
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del 23 de Marzo, ocurridos con el Oidor y el 
Corregidor Alipazaga. Como en aquella ocasión, 
el Comandante no hace la menor alusión a algún 
problema tenido con estos funcionarios. Pue- 
de explicarse esto entendiendo que en este Diario 
el Comandante no anota nada que este referido 
directamente a los hechos milftares, lo que na- 
turalmente quita al Diario un valor testimonial 
de lo que sucedía a la ciudad y a sus habitantes 
mientras soportaban el ataque. Sin embargo, 
historias como la del ““Rey Chiquito””, apodo con 
que se conocía a Pedro Obaya, no pasaban in- 
diferentes al Comandante; muy por el contrario 

dieron origen a todo un expediente que éste envió 
a la Audiencia. Ese legajo forma parte de las 
piezas Que integran el pleito levantado -ontra 5e- 
gurola y Márquez de la Plata por Gil de Alipaza- 
ga, al que hemos aludido. También se encuen= 
tra en la Biblioteca de la Universidad Mayor de 
San Andrés, en el Archivo de José Rosendo Gu= 
tiérrez, muy mal consignado, bajo el titulo 
de “Memoria sobre el cerco de La Paz hecha 
por Francisco Tadeo Diez de Medina” ( No, 
126 del catálogo de manuscritos). Con el expe- 
diente en mano se aclaran mucho las cosas; 
en primer lugar, se desprende que Obaya fue in- 
terrogado el día 28 de Abril de 1781 por el Licen- 
ciado Fermín Escudero, abogado de la Real Au- 
diencia de Charcas y Auditor General de La Paz 
y Corregimientos adyacentes. En seguida, 
resulta que el interrogatorio se efectuó en la 
cárcel del cuartel de Granaderos. Entre una 
serie de preguntas, se le pide al Rey Chiquito 
que declare por qué se saben en el Alto las dis- 
posiciones y sucesos de la ciudad y quiénes son 
los que se comunican y Cartean con Apaza. 
y cuál es el objeto de esta correspondencia. 
Obaya contesta que el escribano de Katari le 
mostró un pliego recibido por éste desde La 

Paz, que le había dirigido el “común de crio- 
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llos”? de la ciudad, “expresándole 

; ue 
la Pascua del Espíritu Santo, le e 
armas, dando muerte a todos los europeos, o 
entregándoselos presos » 


; » Pero que no vio el tod 
de dicha carta, y menos quiénes la Suscribían*” 
, 


(foja 28, pieza n. 6). “Que también s 

el dicho Apaza que tiene carta del Sr. a 
esta diócesis, como igualmente del Sr. Medina 
a quién a vista del declarante lo aclamó con 
caja y clarín Capitán General de + + y Tierra 
expresándole en una ocasión que tenfa comuni. 
cación con dicho señor 


] y Que por este moti.- 
vo, habia dado orden para que no se Mecca 
se su chacarilla””, (foja 28, pieza N. 6). Como 


se ve, tenía razón de alarmarse el Oidor sobre 
todo si se tiene en cuenta la manera cómo Se- 
gurola actuó con el Capitán Pacheco cuando re- 
cibió éste una carta de Tupac Katari. 


Según el expediente mencionado, el 28 de Ma- 
yo de 1781 tomó el Auditor una segunda decla- 
ración a Obaya en el cuartel donde se hallaba 
prisionero y el 31 una tercera, en vista de que 
aquél se retractó verbalmente de algunas cosas 
en presencia de Segurola, lo que demuestra 
que no fue cierto que el Comandante no diera 
importancia a la  retractación ni la tomara 
jurada. En esta ocasión, se desdijo, entre 
otros muchos puntos, de que ““el fin de los in- 
dios era matar a sólo los europeos porque su 
ánimo recto es el de acabar con toda clase de 
españoles y mestizos”, (foja 35, pieza n. 6), 
Además afirmó que *““tampoco es cierta la carta 
que dijo haber escrito los criollos de esta ciu- 
dad como ni el que Apaza le hubiese dicho que 
mantenía correspondencia con el Obispo y con 
el señor Medina, a quien es igualmente falso que 
lo hubieran aclamado por Capitán General de Mar 
y Tierra” (foja 35, pieza n. 6). 
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MA; 
LA PIERDE LA CALMA; 
ENE AMIENTOS EPISCOLARES CON EL 


OIDOR. 


Ahora bien; sabiendo que la rs 
jurada sólo se hizo el 31 de Mayo, se explica 
que aún conociendo Diez de Medina la OA 
tación verbal hecha ante Segurola y hs adre 
“Borda, consignara el día 28 la frase clave atri- 
buida a este último sobre el odio que le tenía 


Apaza y su deseo de ahorcarle,como asímis- 
mo la noticia de que habían incendiado la casa 
de su chacarilla, hecho que no consigna el Capi- 
tán Ledo ni tampoco Castañeda, pero que podría 
ser elsuceso anotado por Segurola cuando habla 
del incendio de “la única casa que se mante- 
nía en ser y que les servía a los indios para 
“sus asambleas”; no dice, sin embargo, que fuera 
del Oidor ni que se tratara de una casa de 
chacarilla. Con ello, Diez de Medina, dejaba 
en salvo su honor, puesto que no se cumplian 
las aseveraciones de Obaya, respecto a su conni- 
vencia con Apaza y ni en lo tocante a que se le 
respetarían sus propiedades, en lo que era ne- 
cesario insistir a pesar de la retractación del 
tuerto, por si quedaba alguna duda flotando en=- 
tre la gente, que siempre está dispuesta a creer 
lo peor. Resulta extraña, en cambio, la carta 
que el 29 de Mayo dirige a Segurola, provocan= 
do realmente las iras del Comandante. Después 
de hacer alusión a los acontecimientos del 23 
de Marzo y al silencio que ha mantenido des= 
de entonces, le dice que ha llegado el momento 
en que debe hablar porque andan en corrillos 

qe “pureza. y fidelidad de personas de 
carácter y alta distinción del común de los 


fieles criollos de esta ciudad ¡ 

y de mi persona, 
e resultas de la confesión que en la Sua don- 
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de hoy habita. V. S. se tomó 
belde y causa de la sedició al prisione 
el “Tuerto”. (foja sd Pedro Obaya altos 
ca, en seguida, esto último Pel -€ Yecala 
zañero y perverso fue acogido lendo: “Este ci. 
lado de V. S. Si fuese para Varios días a] 
aquella máquina, en desahogo ae ¿pararlo para 
res satíricos hacia mi individuo Pal ardo= 
que en público concurso se explicó e mí) con 
antesala capitular, y no los nevar S. en la 
caballero”, (foja 40 pieza n. 6) A a ley de 
manifiesta que este asunto debe lleva ante, 
Virrey para “poner en claro la verdad, 1 aa el 
vos, modo, lugar y circunstancias a soe 
jante calumnia sin reservar el careo co a 
reo y el religioso agustino, y demás « e 
su compañía se vinieron el 21 de Mayo del 
campo enemigo””, (foja 40, pieza n. 6) R 5 
en seguida al Comandante “mande slspender par 
ahora la ejecución de la pena ordinaria a ese 
dice que está condenado, hasta tanto que por or= 
den superior se liquiden las cosas, se integre 
la confesión con asistencia del Defensor de Me- 
nores | que se echa de menos puesto que dijo 
serlo””, (foja 41, pieza n. 6). Insiste nueva= 
mente al Comandante, para afianzar su de- 
manda, que él supo “que le recibió, le agasajó 
y le destinó vivienda en la casaque V. 5. 
mora hasta el caso de su confesión primera 
inclusive, con aquel trato propio de su gene- 
rosidad””, La carta sigue diciendo que él al 
comienzo ponderó esta bondad del Comandante, 
puesto que pensaba que un reo de tanta impor- 
tancia y que tanto daño había causado habria 
merecido más que “cadena, esposas y cárcel, 
que, cortándosele los brazos y  cauterizadas 
las llagas, saliese así públicamente Por LAS 
calles en una bestia de alabarda a pagar la 
pena ordinaria”. - Pide, por último, que SS 
junte su carta al expediente de Obaya dis- 
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niendo de mis arbitrios a su agrado para 
pet al Amo y V. S. en los términos en que 
por escrito y de palabra me tengo ofrecido”, 


(foja 41, pieza n. 6). 


E A esta última petición accedió el Coman. 
dante añadiendo su respuesta del día 31 de Ma. 
yo, en la que se refiere, como era de esperar, 
a las palabras del Oidor, que se reducen a 
“tratarme en los términos más irregulares que 
es posible”, estilo que no le extraña dada “la 
notoria prudencia, talento y bellas circunstancias 
de V.S.,” y que es “igual al que usa en los 
corrillos, conversaciones y particularmente en la 
tertulia de su casa para ultrajar mi honor y 
conducta”, (foja 42, pieza n. 6). Le dice en se- 
guida que, aunque es muy ajeno a su profesión 
y genio el meterse en habladurías, le va a con= 
testar para que no se diga qqe le han amedren=. 
tado las palabras del Oidor. Concretándose a 
los últimos hechos, le manifiesta que en cuan= 
to a las sátiras proferidas en la antesala ca- 
pitular fueron ' dichas sin mencionar su nombre 
y en queja de las iniquidades con que algunos 
sujetos y en algunas casas de esta ciudad se 
intentaba manchar mi honor con los más feos 
borrones”. Y sigue diciéndole ue nose contra- 
JO 'a persona alguna ni nombró al Oidor y que 
por lo tanto no sabe por qué se tomó por su 
cuenta el asunto. A la clara ironía, agrega 
que si éldiera' importancia a lo dicho por Diez 


de Medina, perdería tanto tiempo en el escri- 
torio que no Í: 


al reo Pedro Obaya, agasajándole destinán= 
dole vivienda en mi casa y poco costaba haber 
dicho que le metí en mi cama”” y “el hacerme 


V. S. cómplice con el Áuditor de Guerra para el 
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hecho más vil e infame 

buir a hombre””, (foja 42, E E Mo Atri 
ye diciendo que sólo le ' resta * cis 
V. S. mi voluntad y afecto de E 
gurándole con todas veras de que E 
pensado darle por mi' parte la más leve a 
en que pueda fundar queja contra mf”. a 


La respuesta de Segurola nO puede ser más 
terminante, como que no incluye ninguna répli- 
ca del Oidor en el expediente ni tampoco algún 
comentario en el Diario. Como se vé, las car- 
tas intercambiadas, ási como la confrontación 
de los dos Diarios, en lo que se refiere a este 
asunto, revelan con bastante claridad el carác= 
ter complicado, orgulloso y poco recto del des- 
pechado Oidor, frente al cual el Comandante 
aparece como un hombre altivo, burlón, seguro 
de sí mismo y profundamente desdeñoso para 
con este criollo, sin duda una de las personas 
más importantes de la ciudad, quien se siente 
herido por la falta de consideraciones que tu- 
vo hacia su persona este peninsular sobre quien 
recayeron las responsabilidades de la defen- 
sa, 


DESASTRE DEL AUXILIO EN SICASICA.- 
LOS ATACANTES INSTALAN MERCADOS DE 


HORTALIZAS FRENTE A LAS TRINCHERAS. 


Y en estas alternativas, llega el mes les 1 
nio. En relación con los cinco primeros Sn 
cuenta Segurola los diarios ataques, y ae dde 
hecho más graves por la presencia de e 
nuevos pedreros que son más poderoso En 
lanzan balas de tres libras a las qUu€ cil ES 
ten los muros de las Casas. Los Es Abs eñ 

n colocado los pedreros de a dos 
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lla que está detrás del barrio de San Sebas- 
tián. También apunta el Comandante la llega- 
da de la carta No, 15, de Mariano Murillo, 
comentando algunas de sus noticias, de las que 
se desprende el desastre que han sufrido 
fuerzas españolas en Sicasica, de donde 
proceden los dos nuevos morteros, y la noticia 
cierta de que realmente vienen los auxilios. 
Anota también la muerte de un comandan- 
te de uno de los fuertes y de una mujer a efecto 
de los disparos de los nuevos cañones. El 
Capitán Ledo comenta más o menos las mis- 
mas cosas, pero también informa de la 
vuelta de Tupac Katari de una expedición al 
Altiplano, derrotado y con” sólo 20 hombres, 
sin que dicha referencia aluda a la acción de 
_Sicasica contra los españoles. Agrega la re- 
 —Ccepción de un mensaje deunhilacata: arrepen- 
tido que pide el perdón para sí y los suyos 
y que ofrece la restitución de todos los bienes 
de la hacienda que se había tomado. Cuan- 
do comenta la existencia de los nuevos pedre- 
ros, los describe como de vara y media 
y con balas de cuatro libras. Menciona la de- 
serción de 40 soldados, empujados por el ham= 
bre y, por último, describe la constante esce- 
na de mercados de hortalizas y frutas en San 
Sebastián por parte de los sublevados y la sa= 
lida de los de la ciudad, que van a comprar a 
pesar de las prohibiciones, con la consiguien= 
te emboscada y el arreo de más de cien per- 


sonas entre soldados mujere 
Ss Otros. 
hace, en cambi lol E 


O, la menor alusi 
de Murillo. d atusión a la carta 


Diez de Medina regi 
egistra : ds 
sodios en cuanto a] gistra los "mismos epi 


dad, pero añade 1 


referirse a O 
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“del hilacata, manifiesta dudas sobre la verac; dad 
del mensaje. Califica como culebrinas a los 
“ quevos pedreros y también se refiere a su efec 
. to destructor. En cambio, insiste en que se 
nota menor número de indios en los ataques, In. 
forma'acerca de cómo la gente sigue muriendo 
r las epidemias, el hambre y el frío, hacien. 
do una loa del Obispo Gregorio Francisco de 
Campos, que lleva a su casa a los enfermos, da 
de comer a los hambrientos y entierra a los 
muertos, para lo que se ha deshecho de toda 
su platería, llegando incluso a vender su anillo 
episcopal Vuelvea hacer 
consideraciones sobre la posi- 
bilidad de realizar una salida, para lo que da una 
lista de las armas con que se cuenta, las que en 
realidad son poquísimas. Se refiere también 
al mercado de la plazuela de San Sebastián, pe- 
ro reduce los cautivos a sesenta y los supo- 
ne en su mayor parte indígenas. Alude a la 
carta de Murillo, cuyo contenido el Oidor cono= 
ció y, al comentarla, señala que Apaza logró 
dispersar el auxilio matando a cientos de sus 
componentes en razón de haberse dispersado, 
con: lo que les pudieron arrebatar los dos pe- 
dreros, más de cien escopetas y 50 sables; 
comparando estos datos con la carta original, 
advertimos gran coincidencia, ( 19), Se men- 
cionan las deserciones, pero para quitarles 
gravedad, dice que se trata de mecáni- 
- COS, acuartelados y gente de Larecaja”.- 
as anotaciones del Sargento Mayor as 
den exactamente con las de los otros “1a- 
rios, .tanto en la narración de los ataques 
e en la apreciación sobre el calibre 
€ los nuevos pedreros. En : ña 
le Se capta la actitud de discreción Con a 
pe a Murillo, cuya carta se ls que 
é cua conoció : sólo comen 
“recibió el 50 amaia una carta del Alto. 


y aunque sacramentada (?) era muy, favorable. A 
la que se contestó inmediatamente”, ( pág. 70). 


, 


MARIANO MURILLO VUELVE MUTILADO A LA 
CIUDAD, MUERE DESPUES DE ENTREGAR SUS 
NOTICAS. 


En las anotaciones de los cinco días siguien- 
tes, Segurola expresa que el ataque es menos gra- 
ve en las primeras jornadas, para acrecentarse 
después. Cuenta que han quemado el beaterfo 
de las Recogidas, que se encontraba fuera de los 
muros. El recrudecimiento del ataque ha signi- 
ficado también muchas pérdidas para los indios. 
En forma bastante escueta y,casidiríamos fría, 
cuenta el desenlace que tienen las actividades 
de Mariano Murillo; se le respondió a la carta 
No. 15 pidiéndole detalles más amplios sobre 
la venida del auxilio para poder coordinar las 
operaciones; esta misiva se metió en un botón y 
la llevó un indio criado en la ciudad, que fue apre- 
sado y al poco rato de sufrir torturas, confesó 
que era portador del mensaje. Tupac Katari hizo 
prender a Murillo, le cortó los dos brazos y lo 
arrojó a la ciudad por Santa Bárbara, mandan- 
do con él la carta No,16 para el Comandante. 
Con él venía también el indio portador de la 
misiva a Murillo, con otra carta, la No. 17, 
Cuenta después, cómo por Murillo se han 
podido informar en detalle de lo acaecido en 
Sicasica y de cómo los indios piensan atacar 
con el mayor impulso posible en los días sucesi- 
vos antes de que llegue el auxilio, y termina 
el asunto anotando que el día 8 murió Murillo 
a pesar de los “prontos y eficaces remedios 
que se le aplicaron”. No hay el menor comen= 
tario sobre lo que ha sido la actuación de este 
militar ni sobre la valentía de su proceder. 
No hay mayores datos sobre la actividad gue- 
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rrera en la crónica d 
menta algo más la al Mur 

llegó caminando hacia las murallas e lo, quien 
zos cortados colgando al cuello y os bra 
dose. Dice que lo atendieron de sangrán» 
llevándole a San Juan de Dios € inmediato, 
datos aportados por Murillo a ia los 
último, el 8 apunta su muerte. También S y, por 
el incendio de las Recogidas. consigna 


mbio, C0O= 


Diez de Medina comienza las anotaciones 
de esos días señalando que el dia 6 Dionisio 
Escauriza, el militar peninsular que tuvo pro- 
blemas con Segurola el tamoso 23 de Marzo 
ha iniciado ejercicios para las tropas. Lo ca- Ñ 
lifica como ““exactísimo sujeto y hábil para 
todo”?, Recuerda que el 2 de Enero se hizo 
cargo de la plaza Segurola, que el 15 de Marzo 
empezó el cerco y que sólo “a los cinco meses 
de lo primero y a los 85 días de lo segundo, 
en que estamos acabando y han acabado muchos 
centenares, se principia por el preliminar del 
ejercicio”, (foja 38). Lo curioso es que, CO- 
mo en otras ocasiones, ninguno de los demás au- 
tores, militares al fin de cuentas, hacen la me- 
nor mención a que se hayan iniciado tales ejer- 
cicios. Narra igualmente el suceso de Murillo, 
señalando que éste se produjo en los altos de 
Quilliquilli, donde el español estaba dispa- 
rando y que éste entró en la ciudad en calzones 
y camisa y con ligaduras en los brazos, y agre- 


Ea que en la trenza le introdujeron, e e 
oman diza en loS : ¡ 
dante.  Profun astre de Sicasica, 


dos de Muri 1 des 

indicando Eo Al Kio habían quedado cd 
de quinientos a seiscientos indios. Añade O 
gracias al triunfo de Apaza sobre a E le 
les, éste logró sujetar a los indios, Me 
querían rebelar; que los refuerzoS y ecía 


en Vis : e Flores perman 
cachani, pero qu j 123 


todavía en Oruro y que pasaría por las provin- 
cias sublevadas de Carangas y Pacajes, don- 
de se le unirían refuerzos de Arequipa y Tac- 
na. También cuenta que Murillo ha asegura- 
do que Katari ha ahorcado más indios que los 
que han muerto en guerra, puesto que todo lo 
castiga con pena de muerte y azotes y que ni el 
mismo hermano de Apaza se libró de la horca. 
Castañeda no difiere en sus datos de los que he- 
mos reproducido. Al referirse a Murillo, no 
- se explaya en absoluto sobre la corresponden- 
cia entre éste y el Comandante ni sobre sus Co- 
nexiones con el Padre Borda; sin embargo, 
se ve que no es porque desconociera esos 
antecedentes sino porque no quiere referirse 
al sistema de conexiones que se mantiene 
con los prisioneros que están en el Alto. Esto 
puede apreciarse hasta en la forma en que co- 
menta las noticias que Murillo ha proporciona- 
do sobre las actividades de Katari en Sica- 
sica, asi como de sus proyectos. 


CELEBRACION DEL CORPUS, 


Del 11 al 15 de Junio, Segurola señala una 
disminución de los ataques, atribuible -en gran 
parte a la celebración, llena de pompa, que 
los indios han hecho de la fiesta de Corpus, 
la que se hizo con procesión, ceremonias 
religiosas y los consabidos bailes, fogatas 
y cohetes. Observa también que ha sido noto- 
rio el acarreo en mulas, hecho por los ene- 
migos desde el Alto de Potosí al de Potopoto 
de petacas y baúles. El día 14-anota en deta- 
lle las medidas tomadas para recuperar oO 
destrozar, al menos, dos pedreros de los que 
e E los enemigos, aprovechando los festejos 
e Corpus, que ese día había congregado 
a muchos indios en el Alto de Potosí por con= 
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r con la. presencia de T 
que los pedreros del REL, Pare. 

custodiados por poca ario habían Que= 
Comandante decidiera ana al de ahí que 
cuperarlos O POr lo menos o para re. 
acer esto temprano pero por ae Pensó 
de obedicencia y disciplina Ps ES común falta 

eso de las 3p.m. Llevaban cepa salir 
fuego entre granaderos y ERSOpEtE HOR Y de 
- hombres de mula.  Atacaron el Cétro e 
untos, Todeándolo los montados por ce dos 
tede POtopoto; desgraciadamente, las ae 
no rindieron todo lo que de dEporeha Es 
ellas, por la debilidad en que se encontra 
ban al estar alimentadas sólo con esteras 
aja brava de los techos. Lograron, sin 
embargo, avanzar; lo indios huyeron abando= 
nando incluso la plata labrada y sellada acu- 
mulada por Katari, pero antes cogieron los 
pedreros, Pólvora y balas y los desbarran- 
caron por los precipicios, siendo imposible 
recuperarlos; con esto sólo se logró traer 
las dos cureñas, la plata, coca y algo de comida. 
Pero como resultó que los defensores eran mucho 
más de los que“se creía y se aumentaron con 
los que vinieron de Potopoto y el Alto de la 
Puna, se produjo una lucha bastante dura que COs- 
tó la vida o algo como 150 indios. No hubo ba- 


jas españolas, en cambio. 


taciones de esos días el CO- 


mandante, señalando que el 15 atacaron con gran 
e ello gran mortan- 


furia y gritería, resultando d 

dad de indios. Lo que cuenta Ledo es más O 
menos lo mismo, aunque se notan variaciones 
en la forma en que los datos están consigna= 
dos. Por ejemplo el día 11, qUe para Segu- 
rola no ofrece mayor novedad, Ledo anota un 
ataque tan serio por San Juan de Dios, que vino 
a significar un gasto de más de mil cartuchos. A 

1 


ció 


Termina las ano 


a sitúa.el 13 y no el 14 
historia de los PeRLeZ, » habrían encontrado 


ñ z se 

ro señala que tal ve 2 d 
los cañones”? si los compañeros no se ocupa 
de víveres”. Los enemigos 


ban en el robo lla jornada no llegan para él a 


muertos en aque ; 
más de 50. Coincide, en cambio, el Oidor con 


Segurola al señalar el día 14 como el de la ex- 
pedición al Calvario. Detalla algo más los lu- 
gares por donde se sale y da el nombre de los 
que les conducen. Pero, como Ledo, insiste en 
señalar que si los pedreros no se recupera- 
ron fue porque los forasteros Se dedicaron al 
pillaje. Castañeda no agrega nada de interes, 
e incluso no da importancia a la expedición de 
rescate de los pedreros, por lo que la describe 
muy suscitántemente, manifestando que sólo se 
pudieron recuperar las cureñas de los pe- 
dreros, por lo cual los indios posteriormente 
los usaban colocándolos entre horquetas. Mi= 
rando así el acontecimiento, el Sargento Ma- 
yor no se detiene a hacer consideraciones sOo= 
bre el proceder de soldados o de forasteros, 
o sobre el escaso éxito de esa salida pla- 
neada por el Comandante, 


RECRUDECEN LOS ATAQUES. SISTEMA DE 
LOS PAREDONES. 


En los días siguientes, hasta el 20, Seguro- 
la anota ataques sin importancia durante 
las tardes, que se alternan con ataques muy du= 
ros durante la noche, en los que los indios pe- 
lean con gran fiereza, fustigando con fusiles, 
piedras, barretas y tratando de incendiar las 
casasde dentro de la ciudad, lo que logran con 
una, donde felizmente pudo contenerse el fue- 
go. Desde las trincheras se defienden con la 
misma energía, y puede comprobarse al día 
siguiente por los charcos y las macanas, hon- 
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cornetas abandona 
ojerden mucha gente. Ela ES los atacant 
j se es 
ciar Un nuevo sistema-de ataqu Puede apre. 
la construcción de paredon pd COnsi 
rincheraS de San Francisco, San Sebas»; 
ja del Agua, desde donde, ad Ca. 
ran mucho mejor. No faltan ida dispa. 
dad, Pero son siempre muy tos la ciu= 
a] número delas indígenas. Más fportane : frente 
ataques diurnos da el Capitán Ledo ancla los 
cambién marca el acento en los de la O 
Habla de más de 180 muertos is 
a 3 españoles. Menciona la llegada ente 
nueva Carta, la que el Comandante no al una 
Diez de Medina incide en lo anotado Bor les 
otros dos, pero hace hincapié en la dureza 
del ataque. Describe la acción de los barre= 
teros, que lograron abrir varios forados en las 
paredes de las fortalezas y añade que habrían 
logrado penetrar si no hubiera sido por el re- 
doblamiento de la guardia. Añade, sin embargo 
que ésta a veces falla, llevándose las armas y 
éndose a dormir, actitud que  exasperó al 
Comandante. En el día se cerraban las bre- 
chas que producían los enemigos por las noches. 
Cuenta tambien que estalló una gran cantidad 
de libras de pólvora que se estaban secando, 
a consecuencia de un cigarro que fumaba un ne- 
gro. Anota la presencia de indios yungueños 
en la lucha, — lo que puede apreciarse por la in- 
dumentaria que ha quedado después de la bata- 
lla, y, añade algo más que no señalan los Otros 
y es que han desaparecido los 4 pedreros, 
lo que le hace suponer que los han subido para 
el ataque contra las fuerzas auxiliares. Obser- 
va a continuación el Oidor que los indios se 
están asentando en las casas quemadas con sus 
familiares e hijos, reconstruyéndolas Con las 
piedras que recogen de las viviendas destruidas; 
que instalan pequeños mercados € impiden asi, 
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que los de la ciudad sal- 
1 mis- 
oger agua del río, liberándose a 
ho de poide a continuas subidas y bajadas al 
Alto. Los Padres, que se aproximan a ellos 
desde la ciudad, aprovechan para arengarlos y 
reprocharles su conducta. 


por uno y otro medio, 


NUEVA BAJADA OSTENTOSA DE TUPAC 
KATARI. 


Tambien se refiere 
a la aparición de las trincheras O pircas de 
adobe, a 40 pasos de las murallas. Consigna 
asimismo, el día 20, la bajada de Tupac Katari 
por el Calvario con su cabriolé rojo guarne- 
cido de galón de oro, y añade que los españoles 
le gritaron, desde la fortaleza de San Miguel: 
“ladrón de cera”, lo que le enfureció en tal 
forma que bajó colérico y seguramente borra- 
cho, con sable en mano, hacia las murallas y 
habría podido ser cogido de no ser detenido 
por quince indios que lo alejaron. Termina el 
Oidor las anotaciones del día 20 afirmando que : 
sigue el hambre y sus “estragos, que ya no se 
ve gente en las calles y que los que más mueren 
son los indios amigos. Los niños piden socorro 
en las esquinas y plaza mayor y las pocas CO= ' 
sas ee hay para comer han subido a precios 
increibles, usura que nadie reprime ni castiga. 
Resulta sorprendente que el Oidor hiciera esas 
reflexiones sobre el castigo de la usura tenien- 
do como tenía tejado de vidrio, puesto que cons= 
ta a través del pleito a que se ha aludido ante- 
riormente, la prolongada polémica que tuvo con 
el Comandante Segurola para proteger a un cria- 
do suyo, pulpero, de apellido Sarmiento, a quien 
le daba una tienda con puerta a la calle, donde 
este aprovechaba para ocultar alimentos que un 
día le fueron  requisados por unos oficiales. 
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(20). Este pleito fue tan vi 
hasta el Virrey Vértiz, quien Se Que llegó 
den del Ministro Gálvez, por este e » POr Or. 


Paz hacia Su destino en la Audiencia era de La : 
lo que el Oidor no cumplió por e 
Diario de Castañeda abrevia basta 
taciones de esos días, pero consigna 

síntesis exactamente los mismo hechos en su 
otros autores. que los 


» 


EL AVANCE DEL AUXILIO CONMUEVE La 
ACCIÓN EN LOS DOS CAMPOS. 


La primera parte del Diario de Segurola 
termina el día 30 de Junio, cuando llega el au- 
xilio traído por el Comandante Flores. Duran. 
te los días 21 y 22 todo el trabajo se orientó a 
organizar salidas para destruir los paredones 
de San Sebastián, San Francisco y de la Caja 
del Agua, objetivo que se logró con la muerte 
de varios enemigos y la recuperación de algu- 
nas armas. La salida hacia la Caja de Agua 
se hizo con 150 hombres de infantería y 40 de 
caballería que, internándose por San Sebastián, 
cortaron el avance de los indios por la pampa; 
el ataque fue durísimo y los indígenas “se re- 
Sistieron con una obstinación imponderable”, 
ayudados por escopetas y dos pedreros des- 
de el Alto, Sin embargo, perdieron más de cien 
hombres frente a algunos heridos y dos do 
tos por parte de los españoles. A través, e 
algunos prisioneros se enteraron de que las 


tropas auxiliares. estaban ya muy nido has 
€ que efectivamente Katari se ha nl días 


Cía ellas con el fin de detenerlas. E 


Sigyj ; menor 
iguientes, registra el Comandante 
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” % 
los atacantes que, sin em- 


idos en las casas 
A pa en una salida 
e Dd conducía el Coronel 

teros 

as e fueron bravamente ce 
desde los escombros, con lo que el Coronel y 
un soldado resultaron heridos. Fuera de eso 
no se percibe sino el continuo acarreo de 
cargas y ganados hacia Potopoto. Por la a 
trada de gente que estaba prisionera en e 
Alto y que ha podido escapar, se sabe que en 
efecto las tropas están cerca y que Apaza pide 
auxilios constantemente puesto que ha sido de- 
rrotado en algunos encuentros recientes. El 
29, vuelve . a la ciudad Don Cayetano Silva, que 
había caído prisionero días antes y confirma las 
noticias añadiendo que Katari ha perdido mucha: 
gente y también los dos pedreros, lo que pro- 
vocó tanta confusión en su campamento que el 
se pudo escapar. Agregó que la Virreina se 
había pasado a Potopoto conduciendo en car- 
gas sus riquezas y que el auxilio está tan 
próximo que llegará esta tarde oal día si- 
guiente, a más tardar. Tales noticias “e vie- 
ron confirmadas por las de un hilacata y un 
cholo que llegaron posteriormente con lo que ya 
mo se dudó en dar el informe para consolar 
la aflicción de los sitiados. Se echaron a vo- 
lar las campanas, se dispararon los pedreros 
y se cantó un Te Deum en la catedral. Todo 
esto produjo de inmediato la subida al Alto de 
los indios que todavía rodeaban las murallas 
como asimismo la de Bartolina Sisa. En la no- 
che, inciaron los indígenas un nuevo simula- 
cro-de batalla con la intención de hacer salir 
a los españoles de la ciudad, lo que no logra- 
ron. También señala el Comandante que por un 
propio se ha enterado de que fue ahorcado un 
mensajero que le traía carta de Flores, co» 
sa que se pudo ver desde la ciudad. j 
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actividad de parte de 


25 CUAatro y medi 
pudo apreciar ya grandísima Es edia, se 


tre los indios, a los que se veía e En 
Pp - 


Al poco rato se vio 


ejércitos 


algunos se mantenían recelosos 


El Diario de Ledo coincide en 

con el delComandante; varían , desde luego la 
cifras, pues para la salida efectuada a la Caja 
del Agua, supone 300 hombres. Se refiere 
también, como lo hace Segurola, a una expe- 
dición, en la tarde de esa misma jornada 
por Santa Bárbara, en busca de salitre, desa 
cribiendo la lucha con palabras muy significa. 
tivas; dice que bajaron muchos indios y empu= 
jaron a los sitiados hasta las trincheras, *con 
tanto valor que se presentaron a boca de cañón, 
pasando y repasando de una calle a Otra, bai- 
lando y haciendo mofa de las balas, pues hubo 
indio a que se le tiraron más de ocho tiros 
y no se le pudo acertar”. 


EL CALVARIO DE UNA CIUDAD, 


También hace el 


Capitán una descripción de'lo que sucede en 
la ciudad, donde “hay muy poca gente, pues 
compañías enteras han desertado de pura ham=- 
bre, y también muertos que han habido por 
la peste que se halla, de los muertos de cea 
. dente y debilidad de hambre y por los an a 

les muertos, de manera que todo. es ere 
confusión; los perros E 
males que se habían muerto a su principic o 
están recogiendo para aprovecharse Lc 
Pellejos, porque ya habían conclufdo co e 


las petacas y cueros, de manera que hay más 
muertos de pura bambre que de balas en las 
acciones.... En las esquinas se están vendien- 
do dos tajaditas de cueros cocidos, la sal un 
terroneillo, también un retacillo de papel un- 
tado con dulce, pesado en dos granos de maíz. 
Cada día se ven la: ¿uras más y más; la pla- 
ta labrada, piezas de oro, alhajas y vestua- 
rios se venden por un poco de comida, de 
tal suerte que ya falta la' desesperación; por 
ello es que las criaturas con sus madres, los 
ancianos, se salen fuera de las trincheras a 
entregarse a los enemigos””, (anotaciones del 
día 22 de Junio). 


Respecto de los otros días, anota la misma 
disminución de los ataques y el traslado de car- 
gas desde el Alto de Potosí a Pampajasi. Se 
refiere después a la entrada de gente que trae 
el aviso de la proximidad de las tropas y la de- 
saparición de los atacantes, para terminar des- 
tacando el gran regocijo que produce el día 
30 la llegada de los ejércitos auxiliares, por 
los que se lanzaron salvas. Observa que sólo 
penetraron a la ciudad 15 mozos a dar aviso, 
a los que se rodeó con el mayor afecto, hacién- 
dose todos dar la noticia mil veces mientras 
se abrazaban sintiéndose ““resucitados de 
otro mundo”, Termina las anotaciones de 
ese día consignando el que los indios, en 
número de unos cinco mil, se pasaron a Po- 
topoto y al camino del Cuzco, que han .muer- 


to unos dos mil indios: nú 
úm 3 
van a cuatro mil, á ero que otros ele 


El Oidor Diez de Medina coin - 

| cide también 
ED datos sobre la destrucción de los pare- 
1es, Pero no en las cifras, puesto que dismi- 
E e el número de los indios muertos en la 


Caja del Agua a veintitantos. Respecto a la sa. 
lida a Santa Bárbara, apunta que ésta estu 
vo dirigida por el Comandante y el Fiscal, 
“bien que éstos se retiraron prudentemente 
y con anticipación” y que los españoles se re- 
: tiraron desordenadamente como siempre. Com- 
prueba también la disminución del ataque y la 
subida de indios hacia el Alto los que, a su pa- 
recer, no van muy a gusto; “algunos de éstos 
se presume iban  renuentes, puesto que a látigo 
los echaban adelante sus capitanes como Te- 
gularmente lo hacen con muchos cuando los traen 
a combatir””. Presume el cronista que esta 
gente es la destinada a auxiliar a Tupac Katari. 
No parece muy concordante esta observación 
con la del Capitán Ledo, que los muestra lu- 
chando como fieras. También narra lo del 
trasporte de cargas y ganados hacia Potopoto, 
añadiendo otros traslados efectuados en Río 
Abajo. Se refiere asimismo a las noticias que 
se van Obteniendo de la proximidad del auxilio 
y de las derrotas de Katari, por medio de prisio- 
neros y de un muchachuelo enviado por Segu= 
rola en busca de información lo mismo que por 
Don Cayetano Silva. Da cuenta del regocijo 
del día 29, para terminar el.30 señalando que 
a los 109 días de sitio llegó el auxilio, contando 
los mismos detalles que el Comandante. Sus 
frases finales están referidas a la importancia 
de La Paz, mencionando el hecho de que el qui- 
teño Ignacio Flores ya conocía la ciudad por 
haber estado en ella en 1780, cuando se suscitó 
la cuestión de la Aduana, para cuya solución 
había sido comisionado Fernando ¿Márquez de . 
la Plata; le constaba, por lo tanto, “las calida- 
des opulentas e importancia de este pueblo, 
más que los otros para la Real pub e a 
ne cuantiosos intereses, tanto por A clendad 
cuanto por los vasallos, o ya por las SAT 
Pingiies y sus frutos que hacen u 
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comercio, y surte las manos contribuyentes 
de todo el reino; porque los comerciantes de 
Lima y Buenos Aires expiden la mayor grue- 
sa de sus negociaciones en este lugar, y en el 
de Potosí. o ya porque sucede lo mismo con 
los azúcares del Cuzco, con los vinos y licores 
del Obispado de Arequipa y la costa, y con los 
trigos del valle de Cochabamba; de aquí 
se expenden en la mayor parte con conoci. 
das ventajas””, (foja 45). 


Antes de referirse a estos acontecimientos, 
el Oidor, como el Capitán Ledo, tienen frases 
muy tristes sobre la situación de hambre y an- 
gustia de los paceños. Dice, por ejemplo, el 
día 21, que se enterraron 8l personas en el 
Colegio Viejo, fuera . de los que murieron en 
el hospital y de los que fueron enterrados en 
otras iglesias. Alude apersonas que murieron 
de hambre o de enfermedad y pone de manifies- 
to que entre los muertos hay muchos escla- 
vos negros, los que han sido desamparados 
por sus amos, que ya no pueden mantenerlos 
porque hasta los cueros se han terminado. Más 
adelante cuenta que el: secretario del Obis- 
po, que por orden suya recoge y entierra a los 
muertos, ha asegurado que en los últimos días 
ha enterrado a 600 personas en la capilla o cam- 
posanto nuevo, que ya no tienen los refugiados 
de antes porq:.e han muerto de disentería y fie- 
bres malignas Estos datos resultan especial- 
mente impresionantes cuando se contrastan 
con las frases dirigidas a la grandeza de La 
Paz, transcritas más arriba. Sigue a esos 
párrafos un ditirambo altisonante y preten- 
cioso en el que, con frases de cuño rena- 
centista, el Uidor hace la loa del Comandan- 
te Ignacio Flores, ' que ha liberado por fin a 
los sitiados del hambre, el sufrimiento y los 
peligros de cada día. 
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Sargento : 

de el AO osigue ¿Sus 
nes » EN forma Sintéti 
ciona los mismos episodios, Pero 1Ca. Men. 
cifras de indios Muertos, acortando las 
en la salida a la Caja de] ndolos a 29 
la destrucción de los an” UEnta también 
que se van obteniendo sobre la 
auxilio, la derrota de Tupac K 
la salida de Don Juan de 
siguiente herida y el acarreo de las 
ganado hasta Potopoto; añade 
antes de subir al Alto los últimos indios sitia. 
dores, han sacado la imagen de San Pedro de 
la parroquia, cargándola también hacia Poto. 
poro. Cuando habla de la entrada de Don Ca. 
yetano Silva, se refiere simplemente a un 
criollo que estaba prisionero, al que puede 
darse crédito en cuanto a las noticias del au. 
xilio; esto nos prueba que Castañeda no está 
asentado mucho tiempo en la ciudad y, por 
lo tanto, no conoce a sus moradores, pues lo 
menciona como un personaje a q:ien apenas 
conoce. Termina el 30, refiriéndose a la 
llegada del auxilio y a las luchas en el Alto, 
que han producido cosa de 1.200 muertos entre 
los indios. Informa también que los del auxi- 
lio que han entrado a la ciudad han referido 
los ataques presentados por los indios desde Si- 
casica; como se les ha vencido en los diferen- 
tes encuentros, han perdido más de cuatro mil 
hombres. La reacción de Castañeda ante la 
llegada de Flores está narrada hasta este mo- 
Mento muy escuetamente y no se nota el pe 
. Sliasmo que puede apreciarse en Ledo y ene 
Oidor, 


El Comandante Segurola no dr de 
Mera parte de su Diario del A se han si- 
Sin hacer una especie de balance de 20 4 z la 
do estos 109 días de asedio. Es tal ve 3 

13 


ánica ocasión en que aparece como Un jefe hu- 

iple a los padecimientos de los 
e fleja en las ano 
sitiados, actitud que no se Tele) Ñ = 
taciones anteriores. Constituyen estas líneas, 
escritas con gran sobriedad y sin los alar. 
des cultistas del Oidor, páginas de antolo- 
gía en materia de “parte de guerra”. En 
una estupenda sintesis, que señala quiénes son 
los sitiadores, describe las técnicas de ata- 
que, se refiere a la situación de hambre, 
-miseria y enfermedades, que padecieron espe- 
cialmente los desposeídos; alude de paso y ve- 
ladamente, a las tensiones internas en las que 
tanto acento pone Diez de _Medina y que no 
percibe en cambio el Capitán Ledo, que per- 
tenece a una esfera social a donde no alcanza 
estas rencillas. Cita cifras en el cálculo del 
número de atacantes, de muertos por salir 
fuera de trincheras, de ahorcados, delos muer- 
tos por heridas, de la cantidad de mulas bene- 
ficiadas, pero no nos dice nada, en cambio, 
sobre un censo de población de la ciudad o so- 
bre el número de muertes ocurridas por acción ' 
bélica entre los defensores o sobre los que 
murieron por causa del hambre y de las epi- 
demias. Hace alusión a que en el Diario se omi- 
tieron muchos detalles por no considerárse- 
los esenciales y termina rifiriéndose al trato 
inhumano que merecían prisioneros y cadá- 
veres en. manos de los indígenas, descripción 
que pretende posiblemente justificar las frases 
anteriores relativas a la muerte en horca su- 
frida por unos 250 rebeldes, a los q.e se con- 


a ““espías”” o “influidores'? de la rebe- 


LLEGAN L | 
ESPERANZA AUXILIOS FRUSTRACION DE UNA 


a ne segunda parte del Diario de Segu- 


38 este titula “Llega el auxilio”, se 


refiere E las OS tomadas 
1 Comandante ores duran 
pre en La Paz, estoes, en e En ecc 
tiempo que va entre el 10 de Julio E de 
Agosto. Tales acontecimientos los consi de 
Ledo sin solución de continuidad en su Diario, Ue 
prosigue ininterrumpidamente hasta la encio 
definitiva lograda por Reseguín. Diez de M ción 
1; ; : edina 
utilizando este último sistema, anota los acontec¡ 
mientos hasta el día 27 de Julio en que da por ES 
minada esta parte de su Diario, pensando Segura- 
mente que la situación estaba consolidada, aún 
* cuando habla de las deserciones de los cocha- 
bambinos y de la necesidad de reunir un ejér- 
cito más numeroso , pero, sobretodo para apro- 
vechar la salida del correo a Buenos Aires 
recién restablecido. Actualmente, como se ha 
explicado antes, se sabe q.e el Oidor Diez de 
Medina prosiguió escribiendo su crónica sin 
interrumpir sus anotaciones hasta el 28 de Oc- 
tubre; como no ha sido posible obtener autori- 
zación del dueño de esta nueva versión pa- 
ra utilizarla en este estudio, nos vemos 
impedidos de . seguir comparando esas im- 
presiones ' con las de los otros testigos. 


juntamente con 


Como el Capitán Ledo, Castañeda prosigue 
el Diario ininterrumpidamente, . consignando 
lo ocurrido durante la permanencia de Flores 
como si no se hubiera suspendido el cerco. 
Los únicos cortes de su Diario está dados por 
el paso de un mes a otro. Igualmente, cuando 
las tropas auxiliares dejan La Paz, AA 
do el cerco, el Sargento Mayor registra el hecho 
“como un dato más, sin poner los hitos que per- 

mitieran distinguir las diversas etapas del sitio. 


S ivo. en 
Siguiendo con el estudio res el 
el breve período en que permanec! 


i 
estos lugares, se puede comprobar UNES da 


j iviada, tan= 
iruación se torna más aliviada, tan 
he pd de presion, na a Mat 
go como en lo - relativo a la falta de : nens 
tos, dista mucho de ser pacifica, as e as, 
matanzas y persecuciones continuan . iario; 
muchos indios ceden y acuden 'a La Paz por 
el perdón, pero muchos otros también conti- 
núan alzados junto al jefe que no se ha retira- 
do y que reorganiza sus fuerzas Mantenien- 
dose en Potopoto. Veamos, pués, cómo pro- 
siguen su relato nuestros cronistas. 


En relación con los 5 primeros días del mes 
de Julio, Segurola cuenta cómo la gente, 
gozosa, abandona las murallas de la ciudad 
para subir al Alto con el fin de comprar vi- 
veres, puesto que no son suficientes los traí- 
dos por Flores. También observa el peligro 
de estas salidas, en vista de que los indios 
se mantienen en gran número en Potopoto y la 
ciudad quedaba sin resguardo, pero añade q.e es 
imposible contener a los pobladores. Cuenta 
en seguida que numerosos vencidos se acer- 
can a la ciudad a solicitar el indulto, que se 
les concede de inmediato. El día 5 señala 
que el Comandante Flores ha recorrido su cam=- 
pamento a una legua de distancia por la falta 
de pastos para los caballos y la escasez de 
agua, situándose en un lugar desde donde 


podía seguir introduciendo víveres y al mismo 
tiempo defender la ciudad. 


CAPTURA DE BARTOLINA SISA. 


Pero, lo más im- 
o duda, en las anotaciones de 
» está en la noticia que él da de la 

. Captura de la compañe 


ra de Tupac Katari, la 
ps Wirteina, que se UPonía su ie 
gitima, dice Segurola, Ja que fue cogida 
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r los indios indultados y una part 
j tida 

chabambinos. Con ella, habían co ds CO- 

cañarí O COrreo mayor y a un gido a un 


Mestizo qu 
vía de amanuense a esta mujer. Ele on 
Ledo no difiere gran cosa en sus anotacio. 


nes; añade homenajes a Flores E 

o más que el Comandante, las a e 
de indios, en las que mueren dos cóchah sa 
binos y ocho blanquillos. Esta voz de an Ñ 
quillos” es frecuente enel Capitán Ledo 
de aquí en adelante; no se ve con precisión a 
quiénes se refiere; en todo caso, es aun 
tipo de gente venida con el auxilio, pues en 
la parte anterior del Diario no aparece nunca. 
Tampoco se encuentra en los otros Diarios 
ni en los documentos de la época que se cono- 
cen; posiblemente se trata de mestizos ve- 
nidos de Cochabamba, que por tener sangre 
quechua resultan más blancos y de rasgos 
diferentes a los de La Paz. El Oidor, en cambio 
consigna un combate en el pueblo de Achoca= 
lla, doide murieron más de 1500 indios. Es 
extraño que este dato no lo consignen los otros 
autores, dada la gravedad del episodio. 
A continuación de esto, el Oidor considera 
oportuno dar un cuadro general del levanta- 
miento. Cuenta, así, que Tupac Amaru fue 
detenido el 5 de Abril en Tungasuca y conduci- 
do después, con su familia, a Lima; que La 
Plata fue amenazada por los indios de Cha- 
yanta; que Potosí, gracias a la actividad de 
Escobedo, nisiquiera fue amenazada; que Paria 
y Oruro fueron  pacificadas Por Flores; 
que hubo también movimientos en Chichas y 
Tupiza, pero que ésta fue liberada por Re- 
seguín, que Yungas, al comienzo, no > LO 
bía levantado, pero que en vista de Sr 
orregidor “se trasladó a. Cochabamba, 2 
Vándose a blancos y mestizos de Irupang Y 
umani, se plegó también al alzamient de 


ds á4n pacificadas las , regiones de 
del - transcurso de la expedición de Flores, 
que partiendo el 15 de Junio de Oruro, ha po. 
dido llegar, después de muchas alternativas, 
el 30 de Junio a La Paz, y que el último comba. 
te lo tuvieron enel Alto de Achocalla. No se 
aclara si la batalla que registra al comienzo 
de las anotaciones, con 1500 indios muertos, se- 
ría esta última, para la cual señala, sin em- 
bargo, 2000 muertos; en todo caso, los otros au= 
tores no sitúan la batalla final en aquel lugar. 
Da cuenta también del acarreo de ganado y 
víveres a la ciudad y consigna la prisión de 
Bartolina que fue capturada con un mozo 
que dormía a sus pies y a quien, por hacer de 
correo, le llamaba “el  cañarito””; de paso, 
anota que se condecoró con una medalla, con 
la efigie del rey de España, al indio reconcilia- 
do que - traicionó a su virreina indígena. 
Anota .en seguida, que las correrías prosi- 
guen en el Alto, continuando por lo tanto la 
- matanza de rebeldes. 


EL COMANDANTE FLORES ENTRA EN LA 
CIUDAD, 


E : El dia 3 apunta la ba- 
_ jada de Flores en 'medio del aplauso gene- 

ral; el 4, recibe este Comandante las visi 
tas del Cabildo secular y del eclesiástico, 
como de oOtrasinstituciones y vecinos que acu- 
den a cumplimentarle y agradecerle, El 5, 


habla de otras correrí: 
o las, en l 
150 indios, lo , as Que mueren 


que no consi ¡ 
Seficola.  <Onsignan. ni Ledo, ni 


El Sargento Mayor, 
presiones cuando 
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tan parco en sus ex- ' 
llega - el auxilio, pone 


ran calor en la descr 

Élores a La Paz. Sin paa ei 0d 
B , anZas des- 
medidas, describe lo acontecido a 
; en el día 

dándonos detalles muy significativos para la 
reconstrucción de la escena. Habla Pel 0- 
zO Dies se - O de la ciudad, “ala 

vista y en el mismo lugar al qu 

ba la vida donde abla a S 
a los que propendían a su ruina”, (pág. 73), 
Se refiere luego a la impresión que Causa- 
ba alos recién llegados la antes “opulen- 
ta y rica ciudad de La Paz”, reducida en 
gran parte a cenizas, con la mitad de su 
población muerta. Les consternaba, a los re- 
cién llegados, ver .el estado de flacura y des- 
fallecimiento de la población, que trataba de 
subir al Alto en procura de los alimentos que 
llegaban en su socorro; muchos no eran capa- 
ces de resistir el esfuerzo y morían en el 
camino, mientras otra pobre gente “Se arroja- 
ba a la comida como verdaderos hambrientos, 
demostrando casi todos en su semblante, fiso- 
nomías de un puro esqueleto”, (pág. 73). Se 
refiere en seguida a cámo Segurola “fue 
a saludar con alguna oficialidad al señor Flo- 
res, los que mutuamente  S€ dieron las debi- 
das gracias, el uno por haber defendido osada- 
“mente la plaza, el otro por habernos SOcorTl- 
do en la mayor necesidad”, ( ág. 73). Ea 
más adelante que Flores bajó A visitar 2 Se 
Obispo y que allí fue cumplimentado oro 
das las personas y vecindarios. Anota a e 
tancia que se dio a la tarea de acopiar vive: 
res, tratándose de evitar los abusos edían 
comerciantes que los o pedia! 
precios descomunales abusa e 
ble necesidad de los que hastá on pura 
tuvieron sitiados. Cuando apunta entario so- 
de Bartolina no hace el meno? co sobre las 
bre esta extraordinaria mule! dá 141 


circunstancias en que fue entregada, lo que está 
en concordancia con la actitud. que toma frente 
a los indios a lo largo de todo el Diario, 
por quienes no siente el menor interés ni in- 
quietud; nunca se encuentran frases ofensivas 
O  despectivas hacia ellos ni los insultos del 
Oidor, pero'tampoco aparecen jamás expre. 


siones de admiración ante su ardor o va. 
lentía. Es la reacción de un peninsular que 
no ha 


tenido mayor contacto con los autócto- 
nos pero que no experimenta tampoco ningu- 
na sensibilidad ante sus costumbres, su 
idiosincrasia, o ante los motivos que les hayan 
impulsado a tan bárbaro asedio, Consigna asi. 
mismo el traslado del campamento de Flo. 
res debido a la falta de agua y señala cómo 
en seguida los rebeldes ocuparon el lugar 
matando a seis pobres mujeres 


que se Qle- 
daron  rezagadas en la búsqueda de comida. 
El día 4, se refiere a una correría de los 
cochabambinos, 


que dan 
dios; posiblemente 


se trata del mismo hecho 
que el Oidor anota S. Registra, por 
último, la pérdida de mil ec 


abezas de gana- 
do ovejuno que pudieron capturar los alza- 
dos en Potopoto, 

Con mayor 


detenimiento, 
la el transcurrir de los 


personas impruden- 
especialmente mujer 


a es, que confiadas 
ubian a Comprar víveres sin contar con 


resguardo, anota la cap- 


capellán 
» Que tenía una 
chachicala, a d 
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fuera a convencer 
ñala también el E de e 
por -el regimiento de Pal ela 
los indios bajando desd a, que cometieron 
trató — inútilm e Potopeto. Relata cómo 
ente de 

loLró a recuperarlo, lo 

gró, pudiendo en e ce 

: cambio apreciar la 
me cantidad de rebeldes 0 
en las que se guarecian 
quebradas de  Pampajasi El € 

mandante Flores recorrió también E 
paraje, saliendo por Santa Bárbara bel 
Potopoto, con lo que pudo - captar el e 
rte que ofrecían por ese lado los alzados. 
Alude después a cartas del Presbítero Ro- 
jas, de Tupac Katari y del común de indios 
ofreciendo todos venir de paz si los españo- 
les abandonaban sus armas y devolvían a 
Bartolina, por quién ofrecían en canje a Rojas 
y a todos los sacerdotes que tenían con ellos. 
Segurola resume Sus respuestas, que Se 
contraen siempre a manifestarles que el 
monarca no desea su mal y que por lo tanto 
pueden contar todos con el indulto, pero que 
para ello deben abandonar la lucha y tornar 
tranquilos a sus casas. Hay también un CO- 
mentario de Segurola a propósito de la cabe- 
za de un indio que los rebeldes envían con 
una de las cartas, pretendiendo que es la de 
Marcelo Calle, primer sublevado de Sica- 
sica; dice el Comandante que la carta expre- 
saba que Calle había mantenido correspon- 
dencia con el jefe de la plaza, actitud muy se- 
mejante a la de Pedro Obaya con Diez de 
Medina y destinada esta vez a sembrar du- 
das y discordias entre Flores y Segurola. 


Pero éste reacciona negando tranquilamente 


tal entendimiento y demostrando que Calle 
había muerto cerca de. Sicasica comandan- 
do a los primeros indios que luchaban contra 
las tropas de Flores; envía esta carta a Flo- 


res para que decidiera lo más conveniente. 
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¡ 1OS NO SE RETIRAN. ATAQUES A 
O ALLÁ, RETROCESO A LA VENTILLA, 


ía. 10, señala que Flores le avisó que ataca. 
y con 600 hombres el pueblo de Achoca. 
lla, pidiéndole que se le juntara allí con sus 
tropas y que distrajera con otras fuerzas a los 
indios de  Potopoto. Desgraciadamente,' le 
entregaron el mensaje muy tarde y no hubo 
forma de distraer a los indios por la ciudad a 
la hora acordada; a pesar de ello, por la tar. 
de se dirigió a Potopoto, llegando a Pampaja- 
si, donde se presentaron en gran número los 
rebeldes; tuvo parlamento con ellos sobre los 
mismo temas de las cartas, llamándoles a so. 
licitar el perdón y quedando los indios de 
volver al día siguiente con la respuesta. 
Mientras tanto, Flores había atacado el pue-l 
blo de  Achocalla matando unos 400 50 in= 
dios; el resto huyó por la quebrada hacia el va- 
lle... Se incendió el pueblo y se trajo el gana- 
do hacia la ciudad. Termina Segurola las 
anotaciones del día contando que se presentó 
en el Alto el teniente cura de Pucarani, 
Provincia de Omasuyos, con los indios prin- 
pr para solicitar el perdón, y que entre- 
g0 a Ignacio Flores el tesoro que le encar- 

ro q 

garon los indios que cuidara cuando fueron 
errotados. Consistía éste en cerca de do- 


ce mil pesos ¡ . 
- labrada ed ropa, diez y siete petacas de plata 


El Cua 
otrecidos. Y itán Ledo no Se aparta de los datos 


cambio a. el Comandante. No conoce, en 
laciones de Es A en que Katari insinúa las re- 
Cabeza cgurola con Calle y supone que 
Prendido enla 4 “esponde a algún indio sor- 
acción de venir a solicitar 


: perdón. Tampoco sabe a qué 

salida a Potopoto el dia 10, bi > a 
co puestoque no tenían por qué llegar hasta 

él los planes de Ignacio Flores. De ahf 
que se extrañe porque toda la acción se 
haya limitado a charlar con los indios sobre 
las posibilidades de paz.. 


_ El Oidor no añade nada de importancia, 
recogiendo los mismos datos que los otros 
autores. Señala, eso sí, que si bien se están 
vendiendo víveres, se está haciendo esto en 
forma“tal queno se conseguirá sino que los 
pobres sigan gimiendo. Castañeda, otra vez 
vuelve a las anotaciones sintéticas, en las que 
consigna exactamente los mismos aconteci- 
mientos sin añadir nada singular, 


Del 11 al 22 de Julio, no anota el Coman=- 
dante sucesos de importancia. Los indios de 
Pucarani y regiones vecinas, .como también 
los de Laja siguen viniendo por el perdón; 
los primerós piden auxilios para atacar y defen- 
derse de los de Huarina. El día 12 volvie- 
ron a presentarse los indios con gran grite- 
ría en los cerros del Calvario y Santa 
Bárbara disparando tiros; dejaron una nueva 
carta del Padre Rojas y otra de Apaza en 
Flores. También se manifestó Katarl Sn 
ceja del Alto, con gestos y posturas que pon 
mostraban «su ebriedad. Las cartas ¿73 E 
' Mismo tenor que las anteriores. a 
bres de Flores que recorrían 2 


; ble- 
fueron atacados, pero vencieron 4 Nuevamente 
vados matándoles 150 hombres. o. quxi- 
Se ha trasladado el a on lo que mu= 

ares, esta vez ala Veinti '-se enla puna, 


chos indios volvieron a instala Las 


rmente fueran atacados por cocha= 
aron unos 50. Se hicieron 
expediciones ti Viacha, donde se 
consiguió que viniese la gente por el per- 
dón. Unos comerciantes, que traían víve- 
res para la venta desde Oruro y Cochabam- 

ados en Calamarca, pero se 


ba, fueron atac 
logró recuperar gran parte de las merca= 
derías. El 19 fue recibido oficialmente en 


La Paz el Comandante, siendo obsequiado 


por los Cabildos eclesiástico y secular; hubo 
también solemne Te Deum en la catedral 


en acción de gracias. 


El Capitán Ledo anota los mismos epi- 
sodios; no coincide del todo en las cifras, 
pues, por ejemplo, los indios que bajaron al 
Calvario y Santa Bárbara eran 800 para Le- 
a Cuando narra el recibimiento al liberta- 
or de la ciudad, describelas calles cubier- 
tas de arcos de flores en medio del júbilo de 
sus habitantes. Pero, en cambio, el día 
pe e un hecho importante que “Segurola 
a. o el de que nuevamente llega agua 2 
Diez de ae se ha reparado el estanqus- 
emi edina se ajusta en su descripción 
e E OS: REEO anota algunas Te- 
a a A habla de 
Acbocalla da por los cochabambinoS en 
150 a Dl habrían matado a más (2 
to a AÑ Dice que los indios se han vuel- 
Como Ledo ar enel Alto de San Pedro- 
las fuentes” anota que el día 15 corrió agu2 poe 
adas por lo que las cañerías fueron a 
bastián. Una s indios reconciliados de > e 
registrar los vez más, Castañeda se limit? 
Concisas acontecimientos en frases muy 
a » las que Sargento 

yOr  entiend revelan que el a 
146 e que si bien el cerco 


hecho más aliviado y puede Mantenerse con- 
tacto con el exterior, no ha terminado, pues= 
to que los ataques continúan y no se ha lo= 
grado dispersar a los indígenas | que perma- 
necen en número de 8milenlos Altos de Potopo- 
to. 


FRACASO DE LA EXPEDICION A PAMPAJASI 
HUIDA DE TUPAC KATARI A LOS YUNGAS, 


Hasta el 5 de Agosto, Segurola va notan- 
do una serie de sucesos que demuestran 
muy a las claras que las cosas no iban tan 
bien como se pensaba. Así, el 22, cuenta lo 
acaecido en Pampajasi y Potopoto, acción en 
la que había puesto muchas esperanzas; los 
indios se habian hecho fuertes en esas re- 
giones y, por eso, Flores decidió atacarlos 
allí mismo. Para esto se había hecho bajar, 
por la noche, desde el Alto, una columna de 
400 hombres de caballería con 70 fusileros 
de infantería y la mitad de los veteranos de 
Saboya. Esta fuerza debía dar un rodeo de 
tres leguas para tomar el cerro por la es- 
palda y cortar la retirada de los adversarios. 
Otra columna de 200 milicianos de caballería 
y 60 fusileros de infantería debía atacar por 
Chuquiaguillo y una tercera, con Flores y Se- 
- gurola al mando de 400 infantes, mitad de La 
Plata y mitad de La Paz, debían atacar por 
el centro. ' Las dos últimas columnas avista- 
ron al amanecer a los enemigos, que se situa- 
ron en el lugar más alto del cerro. Pero la 
primera columna, que no salió a tiempo, no 
llegó a su destino impidiendo la realización 
del plan. Después de una hora y media de 
“espera, se oyeron disparos y, en la ss 
de que llegaba la primera columna, A E 
ataque de las otras dos, peroante las diil- 
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que opuso el enemigo, hubo que desistir del 
intento. Cuando se retiraban, vieron venir 
por la derecha a la columna esperada ““sin 
haber verificado nada de lo que sele ordenó, cu- 
a inobediencia fue bastante para que se ma. 
lograse un día que pudo ser el más ventajo. ' 
» (pág. 79). Por más que se contó 


so al reino E S 
con este auxilio, no tuvieron exito los nuevos 


intentos de ataques y no hubo más que 
organizar la retirada, que resultó muy di- 
fícil y de la cual muchos salieron contusos 
por las piedras, con un saldo de tres heridos 
graves y un muerto. Quedaba muy en claro 
que la indisciplina no sólo actuaba en el 
campo de los paceños sitiados sino también 
entre las tropas auxiliares, que se supo- 
nían de primera línea. 


En seguida, el Comandante anota la de- 
serción de 56 hombres de la tropa cocha- 
bambina. Da cuenta de una expedición a 
Laja, a cuyos indios, vencidos con gran faci- 
lidad, se les otorga un estandarte que deberían 
traer más tarde como señal de petición de 
indulto, cosa que nunca hicieron  demostran- 
El más bien que se plegaban alos rebeldes. 
on Apaza, lejos de caer en manos de 
EE rota se había retirado a Yungas 
nueva a Ud B edrero. El día 26 deserta una 
lores La de cien cochabambinos. El 29, 
ruro ADIO de . Tetirarse con su ejército a 
ro de on el ánimo de traer un mayor núme- 
idea eE ho para proseguir la pacificación, 
izo ver h realizó por entonces porque se le 
az: _ la situación en que dejaría a La 
“4 Sin ViVeres ni municiones, como asi- 
dios r ds abandono en que quedarían los in- 
in Feconciliados a 1 ldes que Se 
Solentaban cad ante los rebeldes q pal 
ha a día más. Se pensó ent 


Cer regresar a 300 cochabambinos, 


que pedirían el auxilio de los tucumanos de 

Oruro y el envío de tropas frescas desde Co- 

chabamba. Añade Segurola que las fuerzas 
de esta última ciudad que habían venido con 
_ Flores; ya no querían luchar y sólo anhela- 

ban volver a sus casas, cargados como es= 

taban de “ganados, dinero y efectos que por 

todas partes habían robado”, (pág. 82). Expre- 

sa que los indios habían vuelto en gran núme- 
ro a los Altos de la Puna, de modo que ya no 

se podía transitar por ella «si no era en 

grupos numerosos; aquéllos habían atacado 

nuevamente por Santa Bárbara, volviendo a 

cortar el agua y habían matado y cautivado 

a muchas mujeres de Achachicala. 


EL AUXILIO SE RETIRA A ORURO. 
CONSTERNACION DE LA CIUDAD, 


Con todo esto, Flores per ne 
har: rque la indisciplina e inobedien- 
cla de a Cochabambinos se iba haciendo 
incontrolable . Mandó así, a La Paz, 120 
hombres de La Plata y Salta para que refor- 
zaran las fuerzas de Segurola. La conster- 
nación volvió a reinar enla ciudad; la gen- 
te era suficiente para la defensa, eS 
así los víveres -ni la pólvora. Cuenta €l Lo- 


mandante que se le hicieron nuevas a 
taciones a Flores para que a Ss para 
intento; hubo nuevas juntas de mi e me no 
convencer a las tropas e logró, se 
se marchasen y, como e ligan bd 
decidió que se llevaran 21% presen- 
bil para la defensa, puesto pa el problema 
cia sólo contribuía A o as se acer- 
alimenticio, Para .esto, las t"“P 


Y 
¡ e 
b s saldrian los qu 
carían a la ciudad y con ella en esto accedie- 


Ñ debían marchar. Pero, Mi 140 


ron los cochabambinos, que partieron en la 
mayor indisciplina, abandonando. sin la me- 
nor piedad a los infelices paceños, que _sólo 
pudieron salir en corto número y  precipita= 
damente con el destacamento que vino a 

dar aviso de esta última felonía, según di- 
ce Segurola. - 


- CONDENACION Y MUERTE DEL REY CHIQUITO 


El. día 4, en medio de toda - esta conster- 
nación, se ahorcó a Pedro Obaya, en vista 
de que estaba a punto de morir y se conside- 
raba absolutamente necesario un castigo 
ejemplar para él. Termina Segurola esta se- 
gunda parte del Diario diciendo que la ciu- 
dad queda nuevamente sumida en la angus- 
Gta y a la espera de los refuerzos que ha 

Ofrecido Flores, que no tardarán más de cua- 
renta días. 


La misma información aparece en el tex= 
to de Ledo. Hay algunas variaciones en la na- 
rración de la campaña a Potopoto, que no alte- 
ran la visión que ya tenemos del combate. 
Habla, eso sí, de gran mortandad de indios 
y de 50 heridos españoles. Diez de Medina 
cuenta el suceso de Potopoto en los térmi- 
nos que ya conocemos. Da noticia del viaje 
de Apaza a Yungas y habla de una herma- 
na suya, Gregoria Apaza, que está levan= 
tando a los indios de Huarina, así como de un 
nuevo caudillo surgido en Peñas, que se di- 
ce hijo de Tupac Amaru y que lleva por nom- 
bre Diego, al cual los indios se están 
plegando porque notan la diferencia en el tra- 
to que da a los rebeldes en comparación con 
Katari, puesto que han tomado conciencia de 
Sus crueldades y robos. (21). En los demás 
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no añade nada de impor:ancia, y finaliza sus 
notas el 27 con una apreciación bastante di 
e di- 
ferente a la de Segurola, que está viviendo 
los problemas que  anotam á j 
C Os más arriba 
y que en cambio Diez de Medina no capta 
del todo, pues leemos en sus últimas notas que 
las cosas van tomando un semblante favora= 
ble. El Sargento Mayor Castañeda se sitúa 
en el mismo punto de vista que el Comandan- 
te, explayándose más ampliamente sobre las 
conversaciones de Segurola con Flores y su 
alto mando; aquél no pudo convencerles de 
la necesidad de que se quedarañ en La Paz, 
que sería nuevamente cercada silos de Flo- 
res la abandonaban. También se refiere a 
los 40 días señalados por. Ignacio Flores 
como plazo para su retorno con fuerzas 
mayores, La continua deserción de los co- 
chabambinos, también está contenida en sus 
apuntes, pero no les acusa de robos y sa- 
queos ni consigna la marcha de éstos sin 
“esperar la salida de la gente inhábil que ha- 
bría aliviado la situación dela ciudad. 
Más bien anota que con los ejércitos auxi- 
liares partieron 500 personas de La Paz, 
que prefirieron “postergar sus comodidades 
para libertar la vida” Es posible que, 
para Segurola estos quinientos fueran un cor- 
to número, dado su convencimiento de que 
se venían otra vez días muy duros por el 
ataque y el hambre a que quedaban SER 
te expuestos los habitantes de La Paz. 


EL NUEVO CERCO DE. LA PAZ 
Diario de Diez de Medina 


no queda sino cotejar, en este estudio 


comparativo, los . : e nandñate consigna 


ñeda.. 
Ledo y Castañe | ha 


Finalizado el 


los acontecimientos ocurridos en la ciudad 
desde el 3 de Agosto hasta el 17 de Octubre 
en una tercera parte de su Diario que, en la pu- 
blicación de Ballivián y Roxas, figura con el 
título de “Sigue el cerco”; Ledo y Castañeda, 
en cambio, como se ha dicho, prosiguen sus 
anotaciones sin interrupción y sin separar los 
nuevos acontecimintos en una tercera etapa, 


El Comandante inicia la narración de los 
hechos ocurridos en esta nueva jornada sin el 
menor comentario de la partida de Flores, co= 
mo si voluntariamente quisiera dar vuelta a la 
página y hablar de otros temas. Así, comien- 
za las anotaciones del 5 de agosto refi- 
riéndose a que se colocó la cabeza de 
Pedro Obaya en un palo en la parte de San- 
ta Bárbara. Del 5 al 15 de dicho mes, 
anota la llegada de nuevas cartas del Pres- 
bítero Rojas con las proposiciones de siem- 
pre, es decir, solicitando la entrega de la 
mujer de Apaza; cuenta también cómo los 
indígenas van saliendo de Pampajasi para 
ocupar nuevamente los cerros de Santa 
Bárbara, el Calvario y la Puna, lo que quiere 
decir que han recuperado sus antiguas posi- 


ciones y han recomenzado el cerco de la 
Ciudad. l 


UN NUEVO CAUDILLO: ANDRES TUPAC AMARU 
DERROTA DE SORATA, 


En estos movimientos se ha notado la 
presencia del caudillo, vestido de Inca. Em- 
piezan ya a disparar cañonazos y tiros de 
fusil contra la ciudad, pero sin causar mayo- 
res daños. El día 13, se extiende largamen- 
te en sus notas para referirse ala llegada 
del Presbítero Rojas, que ha sido liberado 
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por unos “coroneles” 

ru, que después de ar O Ve 
nido a esta parte y han hech a 
Tupac Katari. Tales coroneles e co 
O y Azángaro. Pone eses A 
interés en la E : 

Sorata, ccutada Lor os ia 2 
a quien supone hijo de Tupac Arata Noel 
de extrañar la forma en Sem ap 
detiene en estos hechos qué Y pe 
describe  escuetamente, se trata “añora de 
Sorata, capital de la provincia Larecaja de 
la que él era Corregidor y que había dejado 
tan sólo cumpliendo órdenes Upericres, 
para venir a atender la defensa de La Paz 
Cuenta, pués, que este pueblo fue arrasado 
siendo pasados a cuchillo todos los españoles 
vencidos después de una heroica resistencia 
el día 5 de Agosto, al cabo de un sitio de 
90 días en que intervinieron 16 mil indios. Ha- 
bían pasado las mismas penurias de los de 
La Paz, llegando hasta comerse las suelas de 
los zapatos. El Presbítero Rojas ha afir- 
mado que después de la captura de Katari, 
toda su gente se ha pasado al partido de An- 
drées Tupac Amaru; que a estos coroneles 
les 'acompaña un clérigo, Isidro Escóbar, 
que está de parte suya desde el principio de 
la rebelion. Los indios de Katari entrega- 
ron a estos coroneles no sólo su obediencia 
sino también todas las riquezas acumula- 
das por Apaza. Uno de los coroneles, Tito 
Atahuichi, - soltó al Presbítero Rojas y a 
otro de Palca, llamado Felipe Silva. Según 


el sacerdote, los indios poseen nuevamente 
tres pedreros, pues han hecho fundir dos. 
Por otro sacerdote y un muchacho, apresa- 
do en Sorata antes de Su destrucción y que 


logró escapar, Segurola confirma lo dicho por 
Rojas. 
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Tan sólo es interesante destacar, de la 
información de Ledo, loque élopina, en una ac= 
titud ingenua y Seguramente esperanzada, al 
anotar la prisión de Tupac Katari por parte 
de Tito  Atahuichi, el coronel de Andrés 
Tupac Amaru; considera que lo prendió 
*'por haber sido muy sanguinario, que no per- 
donaba sacerdotes y que pasaba borracho”. 
Ledo suponía que Andrés Tupac Amaru 
era primo del gran caudillo. Dice también 
que había mandado recado al Obispo para que 
enviara alos curas a sus doctrinas, porque 
se les protegería, ya que ellos sólo ataca= 
ban “por los malos abusos y quitar corregi- 
mientos y aduanas y demás robos de los es- 
pañoles””, Al anotar esas frases, está, en el' 
fondo, buscando las razones del levantamien- 
to y, al mismo tiempo, concibiendo la esperan- 
za de que con la nueva conducción de Andrés 
Tupac Amaru la rebelión se va tornar más 
humana y menos cruel. Según Castañeda, en 
este marco de acontecimientos se ha desta= 
cado la actividad del Comandante para to- 
mar las providencias oportunas para la nueva 


defensa. Así, señala el alistami 

, to de los 
hombres y su distribución DE 

tes cuarteles, la repara E 


ción de los fuertes y la 
preparación de pólvora, puesto que la dejada 
A E insuficiente, todo esto apro- 
o, que los ataques se realizan desde 


lo que permite j 
fuera de los muros. transitar todavía 


Del 15 al 31 de Agosto, la 
» las ano 
Segurola se reducen a comehtan ue 164 


ma E o días, prosiguen en su 
O el contorno de , 
. C el Alto; 
que, Le Senan y disparan, pero sin prendes 
| na actitud francamente ofensiva, por lo 
154 y : 


que no se han acercado a las trin j 
pres habían vuelto a ia a 
E : e e recientemente reparadas. ' 
ciones  de- las foreiiesas, A 
San Sebastián, ed rr 
ián, con gran algazara y festejos. 
Se pensó, incluso, que estaba con ellos Apaza, 
entre los principales, venidos en mulas uni- 
formados con trajes ala española, de color 
amarillo y rojo. Dispararon muchos tiros de 
fusil, pero seles respondió con los cañones. 
Después “se comprendió que, por ser el día 
de San Bartolomé, habían venido a celebrar 
a la Virreina, de do que se infirió que era 
falsa la noticia de la prisión del caudillo. 
Efectivamente, en los días que siguieron se 
pudo vera Apaza, trasladándose desde Poto- 
poto al Alto de la Puna pasando por San 
Pedro con mucha gente en mula y agitando 
banderas. Nuevamente, los alzados habían 
instalado dos pedreros en el Calvario. 


Cuenta más adelante Segurola que entró 
a la ciudad el Padre Eustaquio Caravedo tra- 
yendo una carta y auto para el Obispo y otra 


para el vecindario firmadas por Andrés Tupac 
Segurola 


Amaru: son las clasificadas por y 
con los números 19, 20 y 21, Aa las que añade 
a a los criollos. Era este un 


la n. 22, dirigid 
sacerdote que venía como embajador de 
la hueste indígena. Era, Cura de Vilque y, 
huyendo de la sublevación, se había ido a SO= 
rata, donde presenció € desastre del que 
sólo se salvaron los sacerdotes y algunas mu- 
jeres. Según est A aora opa 

S j estaba en Es 
de José Gabriel y chan La Por 


mandando a los indios que Ce nn 
y convocando a los de las provincias vecl- 


imera Vez Segurola anota que 
lo e Amaru fue ajusti- 


se ha sabido que Tupac 
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de el 28, los indios 
1 Cuzco. Des 
a : on sus ataques  €n la ea 
a Tale en el primer Cerco, per a 19) 
forma A pmpte mucho más gente due Los 
or les Se realizaron salidas a S 
ia "Agua con la consiguiente matanza 
de escalón El día 30 se a a 
des más exitosas, por Santa Bárbara ss 
ta de Santa Teresa, cuyo resu 
ps Ma muerte de más de cien rebeldes, 
cu se habían escondido en los restos de 
las casas quemadas. 


El Capitán Ledo consigna los mismos he- 
chos en sus anotaciones, El Sargento Mayor 
nos hace ver que los ataques proseguían con 
la misma constancia que enel primer cer- 
co, repitiéndose los tiros de cañón y fusil, 
las pedreas y la consabida ritería, “Morían, 
igual que la primera vez, más indios que de- 
fensores, pero los rebeldes no dejaban de 
cautivar a las mujeres que, confiadas, salían 
fuera de los muros. También según Casta- 
fleda es notorio que poseen mayor número de 
fusiles, procedentes sin duda "del botín ob= 
tenido. en Sorata. En lo demás, coincide 


exactamente con lo anotado por el Coman=. 
dante. , 


INCENDIO Y ATAQUE AL CONVENTO DE SAN 
FRANCISCO, 


Y así llega Septiembre. Desde el 10 


de pedreros, los que a vec 
pedidos por copiosa lluvia, 
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ñeda roporcion ¡ 
on no E ebria datos. El día 
, > produjeron hechos muy gra- 
ves en San Francisco, que fue atacado e 
incendiado; el convento fue saqueado por 
completo y sólo se logró salvar la iglesia, 
pues cuando los indios penetraban en ella 
acudió mucha gente en su defensa, impidien- 
do la profanación del Santísimo Sacramento. 
Los rebeldes lograron llevarse dos religio- 
sos, pero se "cogió un prisionero y por éste 
se supo que Andrés Tupac Amaru había 
escrito a los padres encargándoles que indu- 
jesen a los criollos a que saliesen a unir- 
se con ellos, dejando abandonados a los eu- 
rOpeos, corregidores y aduaneros. Como 
los padres no habían cumplido el encargo, el 
joven caudillo había ordenado el incendio y 
saqueo. Después de unos días, volvieron los 
dos padres, enviados como emisarios, pues 
traían nueva carta a los criollos, la número 
24, que entregaron a Segurola. Esta carta, 
consignada en la publicación de Ballivián y 
Roxas, es un llamado de unos supuestos crio0= 
llos a los de La Paz, para que se plieguen 
al movimiento, que les compete tanto a ellos 
como a los indios, puesto que ambos grupos 
reciben los malos tratos de los españoles. 
Les aseguran que nunca habían estado en me- 
jor situación que la actual, junto a Andrés 
Tupac Amaru. Según estos padres, los au- 
xilios que vienen de Oruro, sumados a los 
de Tacna, debían llegar en unos tres días 
más. El día 13, además del ataque, inten- 
taron los indios poner fuego a las casas cer- 
canas a las murallas, pero como se les res- 


pondió- .con muchos tiros, estuvieron en es- 
tas actividades hasta el amanecer. No hay 
la menor discrepancia entre lo dicho por 
Segurola y por los otros dos autores, que 
anotan exactamente los mismos sucesos. 
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EL ADUANERO GALLO, TRASTORNADO, SE 
ENTREGA A SUS ENEMIGOS, 


Para el resto de los días del mes de 
Setiembre, Segurola comienza anotando lo 0cu-= 
rrido con el ' capitán de artillería don Ber- 
nardo Gallo, que se había vuelto loco a 
consecuencia de un fuerte tabardillo o tifus 
que padeció. Este pobre hombre, en la tarde 
saltó los paredones y se dirigió hacia el 
campo enemigo, en donde fue conducido has- 
ta el caudillo. Cuando Ledo anota este he- 
cho, dice ue los indios selo llevaron con 
mucha alegría, puesto que era una de las per- 
sonas que reclamaban. No explica ninguno 
de los dos autores quién es este Gallo. Se 
trata, como hemos dicho al iniciar este es- 
tudio, del jefe de la Aduana, contra quien se pro- 
dujeron los levantamientos de La Paz en 
1780, cuando le tocó a él aplicar las medidas 
tomadas por  Areche subiendo las tarifas, 
En contra suya habían circulado pasquines 
con dibujos y versos, pidiendo la hórca pa- 
ra tal funcionario. 


Al día siguiente se recibió la carta 
n. 25 de Tupac Katari, con una de Gallo, 
llena de incoherencias debidas a su estado 
mental. Los ataques van haciéndose cada 
vez más bravos, pero como se les responde 
en igual forma, se puede apreciar al si- 
guiente día charcos de sangre , garrotes, 
hondas y banderillas abandonadas. Por un pri- 
sionero que resultó. ser mestizo desertor 
del primer Cerco, y por el padre Raimundo 
Moreno que logró fugarse, habiendo sido cape- 
llán de Tupac Ámaru, se sabe que las tropas 
auxiliares se están acercando y que han 
acabado con grupos indios que les esperaban 
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cerca de Sicasica. El sac 
este Tupac Amaru está A O 
verdadero hi A. POLLO El 
jo de Condorcanqui fue ejecuta= 
do con sus padres en el Cuzco. El da 22 se 
apresó en las Recogidas a una mujer cargada 
de quesos, panes, cOca y pesos de plata que Ju- 
lián Apaza le enviaba a Bartolina, Según Ledo 
traia también una carta de su marido. aña- 
diendo que se hicieron averiguaciones y que 
de ellas ha resultado que el carcelero y otros 
más en la ciudad eran culpables de estas 
conexiones; todos ellos fueron prendidos y 
puestos en la cárcel. Los ataques continúan, 
y aunque siempre las bajas indígenas son 
mayores, no dejan de producirse también 
entre los españoles, a más de los que caen 
en la ciudad a consecuencia de las balas per- 
didas. El 24, por una mestiza que entró a la 
ciudad, se supo que Tupac Amaru, con Cho=- 
los, mMestizos y negros escopeteros, marchó 
hacia Oruro a Oponerse a las tropas de soco- 
rro. 


UNA “*COCHA ”” PARA LA PAZ. 


Pero lo más grave que pudo apreciar- 
se en ese día, fue Queun gran numero 
deindios trabajaban en el río, en la parte al- 
ta de la ciudad, con lo que el agua venia muy 
turbia. Todo el mundo se quedó haciendo 
conjeturas al respecto. En los días Si- 
guientes .se volvió a notar el mismo aje- 
treo en el río; por último, se vio modo de ave- 
riguar qué hacían, y pudieron darse Cuenta 
que sacaban una - gran acequía hacia San 
Sebastián. Se realizan también salidas ha- 
cia Santa Bárbara, en las que Se lucha y 


se victiman algunos indios, pero nunca se 


obtienen resultados de importancia. E 


El día 27, preparáron los enemigos un 
semejanza de los del primer 

nuevo ardid, a , 1 r 
cerco, para hacer salir a los españoles, 
Simularon esta vez la llegada de las tropas 
de auxilio. haciendo _desfilar aunos 100 in. 
dios conuniformes españoles y una bandera blan. 
ca con un escudo de armas, por el lado de 
Achocalla. Realizaron un ataque imagina. 
rio, con tiros de camareta y los indios de los 
bajos aparentaron subir para atajar a las fuer- 
zas españolas, plegándose a la lucha. En vis- 
ta de que no lograron su Objetivo, después 
de unas cinco horas de simulacro, se reti. 
raron muy  despechados. Por prisioneros 
que se obtienen, se averigua Que el auxilio 
está todavía. por las pampas de Panduro; 
como también que el objetivo del trabajo de 
los indios era disminuir las aguas del río, 
privando a la ciudad de este elemento tan 
importante. Los indios de San Pedro han 
asegurado que estarían dispuestos a reini- 
ciar la amistad con los sitiados, prometiendo 
que por ahora se limitarían a mantenerse 
quietos, Se obtienen nuevas noticias sobre 
la acequia, las que logran despistar a los si- 
tiados; éstos, aunque presienten que se tra- 


ta de algo serio, olvidan la experiencia de 
Sorata. 


_ No añade gran cosa Ledo; el día 18 
señala que el padre Moreno pudo escapar 
del Alto" dada la confusión que se produjo 
- entre los indios cuando azotaban al pobre. 
aduanero Gallo, antes de ahorcarlo. En es- 
ta ocasión es cuando Ledo, calificado de 
chapetón en el encabezamiento del Diario, 
utiliza la expresión “tata” para referirse 
a ¿Este sacerdote. La salida que efectuó 
el 28 el regimiento de Saboya, la hace consis- 
tir en una expedición de 600 hombres, que sa- 
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3 rra negando hasta la mitad 

3 ima, lo que no j 5 
gurola; añade que se a as 
lo que realmente no era ningún éxito 
grande. El Comandante da” muy puca impor- 
tancia a esta expedición y por eso le conce- 
de sólo unas pocas palabras. 


Profundizando algo más los datos de 
ataques y salidas fuera delas murallas, 
las muertes, heridas y degollamientos, el 
. Sargento Mayor comenta lo' de la chola que 
traía recado a la mujer de Tupac Katari, 
agregando que ésta portaba una esquela en 
la que se le decía que procurase salir cuan- 
to antes con el carcelero, a quién le prome- 
tían todo el oro y la plata que quisiese. De 
allí se comprendió que éste estaba en 
connivencia con los alzados y se inició una 
investigación, poniéndosele preso junto con 
otros comprometidos. También Castañeda, 
el día 19 vuelve a aludir al problema alimen- 
ticio, señalando se siente tanta hambre 
como en el primer cerco: “los soldados 
tienen tan escasa ración, que para 7 días 
se les da un pan, dos libras de carne y dos 
de menestra””, (pág. 71). El 22 añade que nue- 
vamente se encuentran muertos de hambre 
en las calles “así de muchachos como de 
adultos, aunque no tantos como en el Na 
cerco, por ser mucho menos la gente”, (pág. 

imismo al trabajo de la 


71). Se refiere as de los rebel- 


Í 1 sfuerzo incesante 
a río, que venía 


resar el agua del E 
da E poca cantidad. Contando el po 
27 el simulacro de lucha con los ejércitos 
auxiliares, dice que la población pis al. 
canzó a concebir esperanzas, lanz deta lA 
campanas al vuelo, en vista de las not cias 
que habían ido llegando, de la prox va 


del auxilio; descorazonándose una vez más, 
al comprender el ardid. 


EL HAMBRE DE LOS SITIADOS Y LOS 
MERCADITOS INDIGENAS. 


Y en éstas andanzas llega el mes de Octu- 
bre. En losprimeros días, Segurola consig- 
na los ataques de costumbre, con gran rui- 
do y fuego de fusiles, los que se realizan por 
lo general por las noches. Añade que las con- 
versaciones con los indios de San Pedro pro- 
siguieron, pero que se alargaban en tal forma 
que por fin se cae en cuenta que no obede- 
cían sino a un deseo de engañar y distraer 
a los españoles. Cuenta también el Coman- 
dante Que, a lo largo de varios días, gran 
número de indios se presentaron con aparien=- 
cias de amistad en las inmediaciones de las 
trincheras de San Pedro e instalaron un 
mercado junto a la parroquia; como había que 
mantener las puertas de San Sebastián y las 
Recogidas abiertas, para poder acarrear agua 
del río, aprovecharon gran cantidad de perso- 
nas para salir a comprar víveres. El pri- 
mer día, al atardecer, demostraron los indios 
su mala intención llevándose a 70 u80 hom- 
bres y gran número de mujeres, entre los 
que iba el alférez de Granaderos Francisco 
Vázquez. En estas salidas se pudieron es- 
tablecer contactos con unos españoles que 
estaban prisioneros de los alzados, los que 
comunicaron -que efectivamente venía el au- 
xilio, y que en el cerrode Berenguela un cuerpo 
de éstos había derrotado a otro de indios. 
Con la experiencia anterior, en lo sucesivo só- 
lo se permitió la salida de mujeres para la 
adquisición de víveres, lo que ha sido -. gran 
alivio para la escasez de alimentos que nue- 
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vamente se sufre; los Pobladores se ven 
obligados, como en el primer sitio, a recu. 
rrir a cueros Y petacas. Señala” Segurola 
que a la tropa se la está manteniendo con 4 
onzas de carne, día por medio, y 8 de chuño 
en los intermedios. A través de las mujeres 


que se acercan al mercado y de algunos eclé- 
siásticos, se Obtiene confirmación de las nOti- 
cias anteriores. El día 5 se acercaron mu- 
chos indios a la trinchera de Santa Bárbara y 


ción de la: mujer de Katari. ' El Coman- 


Se fueron recibiendo cartas y mensajes 
de los prisioneros en el Alto, que seguían 
confirmando la próxima llegada del soco- 
rro. Se acercaron indios de Chulumani a 
solicitar el perdón, los que manifestaron 
que había muchos dispuestos a ello, pero que 
no se acercan por miedo alas represalias 
de Katari y al recelo de que después los es. 
pañoles no cumplan con el indulto. Se les 
da garantías y se les ofrece dos mil pesos 
Pporcada uno de los caudillos principales. Las 
mujeres siguen arriesgándose a salir a la 
compra de víveres, porque no hay otra forma 
de aliviar el hambre. El día 8 se produce 
una salida de los sitiados hacia San Sebastián, 
con la intención de parlamentar con los rebel- 
des, quienes  fingidamente solicitan se pro= 
sigan las conversaciones en los lugares en 
que ellos están, con el fin de atraer al Coman- 
dante y caer sobre los que le acompañen; 
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se produce un tira y afloja entre los dos gru- 
pos, pretendiendo cada uno que el parlamen= 


to se produzca en su campo, pero como nin- 
guno de los dos se arriesga comprendiendo 
los propósitos del adversario, termina la cosa 
cor un fuerte ata” de los indios embosca= 
dos, alo que se re. yonde en igual forma des- 
de la plaza fuerte. Desde el Alto se siguen 
recibiendo mensajes - del prisionero Vásquez 
y por éste y por Otros, se sabe que por Río 
Abajo viene subiendo un Cuerpo auxiliar, el 
el que ya está en Guaricana a 7 leguas de 
la ciudad, y que otros se han dirigido a Chulu- 
mani y a La Paz siguiendo diferentes derro- 


teros. 


SE ACERCA EL NUEVO AUXILIO, ENTREVISTA 
FRUSTRADA DE TUPAC KATARIY BARTOLINA, 


El día 10, logran entrar diez prisioneros 
escapados del Alto; son españoles y mestizos 
que traen escopetas, esmeriles y pistolas; 
éstos confirman los datos sobre la aproxima- 
ción de las tropas. Puede apreciarse que los 
rebeldes están levantando sus campamentos 
del Tejar, para irse por el camino de Lima, 
hacia el Alto. Se nota poca gente y se siente 
gran silencio en los cuarteles enemigos, lo que 
se aprovecha para salir por Santa Bárbara has- 
ta Potopoto, llegando hasta el campamento de 
Tupac Katari, pero éste y sus hombres logra- 
ron huir y refugiarse en Pampajasi, de modo 
que la acción se redujo a la muerte de muchos 
indios en combate y al saqueo de algunas comi- 
das, burros, mulas y 70 ovejas, que aliviaron 
enormemente el hambre que se padecía en la ciu- 


dad. 


Veáse ahora qué anota Ledo en estos días. 
En realidad, él cuenta los mismos episodios 


164 


de ataques, emboscadas y mercados, elevan= 
do el número de presos en el primer día de 
feria a 300 entre hombres y mujeres. Para el 
Capitán, el hambre es insufrible “puesto que se 
padece más necesidad que en el primer cerco””. 
En sus narraciones agrega, como siempre, 
algunos datos sabrosos: los indios se guardan 
las cautivas jóvenes, devolviendo en cambio 
a las ancianas, a las que envían con el encargo 
de convencer a la gente, que salga de la ciudad, 
que no sufran más hambre, que no se les cau- 
sará ningún daño. Cuando Ledo narra las con- 
versaciones en Santa Bárbara con la mujer de 
Apaza, describe el cuadro con mayores deta- 
lles, los que hacen muy vívida la escena. Des- 
cribe a los representantes de Katari, señalan- 
do que estaban muy elegantes: “con su camise- 
ta de fondo de seda,' y el otro de terciopelo 
con franja de oro fino”. En seguida, sin la 
menor intención de burlarse, sino .con verda- 
dero respeto, dice: “hablaron  cortésmente 
éstos, y ella contestó con el mismo cariño, 
diciéndoles que llamasen a su marido para 
tratar las paces, que toda la ciudad quería pe- 
dirle perdón, y así de una vez se amistase, y 
ella saldrá prontamente a acompañarlo; pero 
su marido receló que podía haber traición, y 
con un paje suyo le mandó una talega de coca 
y Otra de tostados”. Por los detalles que da, 
podría asegurarse que Ledo presenció la es- 
cena, la que lógicamente se tiene que haber de- 
sarrollado en aimara; esto nos afirma en la 
idea de que el capitán era criollo y no español. 
Castañeda no agrega nada especial a lo dicho por 


Segurola y Ledo. Anota los hechos en síntesis 
bastante apretadas y al episodio de las conver- 
saciones de Bartolina con los enviados de su 
marido sólo le concede unas líneas. En cambio 
registra la noticia de que Tupac Amaru ha tras- 


165 


ladado su campamento a Peñas, dejando libre 
el sector que ocupaba en el Alto (22). 


x 


REVIENTA LA “COCHA”, 


Volviendo al Diario de Segurola. Se lee que 
el día 12 se produce una emboscada contra 
los que salen por leña y hierba para co- 
mer, en la que matan los alzados a 5 perso- 
nas. Después señala que en los altos de la Pu- 
na, se percibió mucho movimiento de gente, que 
se presentaba en el lugar con dos banderas rojas 
y muchos tiros de fusil. Se supo más tarde 
que se trataba de un cuerpo de indígenas que 
llegaba derrotado por las fuerzas del auxilio, 
lo que llenó de esperanzas a los sitiados. Pero 
ese estado de ánimo muy pronto se trocó 
en desesperación, porque ese día reventó 

la represa que los enemigos construían en 
el río para precipitarla sobre la ciudad, 
como se había hecho en Sorata. A las 11 de 
la noche se sintió un gran ruido, y pudo verse 
el inmenso caudal de agua que venía por el río, 
la que subió en algunas partes hasta 20 varas, 
destrozando los puentes de San Sebastián y 
las Recogidas y llevándose el de San Fran- 
cisco y por lo tanto el fuerte que se había cons- 
truído sobre él. La avenida del río destruyó 
y estropeó muchas casas, de las que estaban 
a su Orilla, y mató a tres mujeres y un hombre. 


Al día siguiente, mucha gente salió a ver los 
destrozos producidos por la represa y, bus- 
cando las cosas que arrastró, se alejaron de- 
masiado, cayendo los indios sobre ellos; mata- 
ron a dos personas y se llevaron al padre Sainz, 
famoso tirador de escopeta. 
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De las tropas s 
e su 
Calamarca. Se tiene AOL Que ya estaban en 


ia oi a he JS de Pampa- 
jasi con Katari. se hizo una salida Eos 


Has con el consiguiente combate del que 
Ss indios salieron bien escarmentados;, se pu= 
do traer algunas mulas y burros cada vez más 


necesarios, porque nuevamente la 
en - 
re de hambre. Poe ELIONS 


LLEGAN LOS AUXILIOS CON JOSE DE RESEGUIN 


. En los días siguientes la po- 
blación se consume en la auStle de la 2 
pera, limitándose a comer las hierbas que se 
logran coger fuera de las murallas, cuando las 
mujeres Salen protegidas por la tropa. El 
día 16, sin poderse contener la desespera- 
ción, se decide que suban dos hombres, en las 
únicas cabalgaduras que se encontraron con 
posibilidades de resistir. A la hora de estar 
en el Alto, empezaron a hacer señas, con lo que 
la gente cobró alientos. Bajaron después és- 
tos acompañados de dos hombres del Auxilio 
que refirieron que elejército había pernocta= 
do en Calahoyo y que esa noche lo haría en Ven- 
tilla, para llegar el 17a La Paz. Uno de aque- 
llos hombres traía harina para vender, la que le 
fue rápidamente comprada. Por ellos se ,supo 
que el ejército venía comandado por el Teniente 
Coronel José «de Reseguín, y que Ignacio Flo- 
res se había quedado en Oruro. A las 12.30 
del día siguiente: ya se vio aparecer a los ejer- 
citos en el Alto, desde donde saludaron con 
su artillería, llenando a los sitiados de gozo. 
Eran 7 mil hombres, y traían muchos comes- 


tibles para abastecer a la ciudad. 


Como en el primer cerco, Segurola termi- 
na su Diario haciendo un nuevo balance. Ha- 
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antenido el asedio de 12 mil rebeldes, que 
Sor atacaron a Sangre y fuego como la 
primera vez, sino también utilizando el agua 
que si bien no logró la destrucción total de 
la ciudad como en Sorata, produjo _gravísimos 
daños. La miseria y el hambre llegaron al 
mismo grado que en el primer sitio, teniendo que 
recurrirse a los mismos arbitrios que la 
primera vez, no perdonándose nia perros, ni 
gatos,ni mulas, ni burros ni caballos. Pero aun 
así no se habría podido resistir más tiempo. S1 
se subsistió hasta entonces, fue gracias al 
estricto racionamiento establecido que permitió 
sostenerse los 75 días que duró este segundo 
asedio, en vez de los 330 40 prometidos por 
Flores. 


En estos últimos días, Ledo narra los mis- 
mos acontecimientos, pero agregando siem- 
pre . detalles que dan mayor color a los hechos 
y enriquecen el cuadro que nos PO trazar 
de lo sucedido entonces. Asi, por ejemplo, 
cuando habla de la represa reventada, dice 
que los indios soltaron, *'una cocha o estan= 
que de agua que habían hecho en Achachicala, 
lo que hizo muchas averías y .se llevó el puen- 
.te de San Francisco y los trincheras, media 
plazuela se llevó; el puente de San Sebastián 
está al caer que rebalsó más de tres va- 
ras, y todas las casas de la orilla del río se 
arruinaron. El puente de las Recogidas se 
tapó con piedras y arena, pasando el agua por 
encima muchas varas de altura; se llevaron 
muchos trastos y también gente; duró co- 
sa de media hura la fuerza del agua y se alboro-- 
tó toda la ciudad, y se puso la gente sobre 
las armas, porque sucedió de noche”. 


Más adelante, el día 15, anota nuevos de-. 
talles de lo que sucede entre los sitiados, 
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que Segurola no 
hubo cónselo: de Pe y así nos dice que 
si los auxilios no lle aba cel e ad 
hes. de hasi gaban el Jueves o Vier= 
dose la cludad e an Aa id anne 
usa 
pea ona constemación lá ima Í e oral. 
; ade que estaban especialment : 
jados los religiosos O 
bían que” resolución As pe 5 S E 
Obispo, O si se quedaban a esperar la Mier: 
te en sus conventos. No podemos dejar de 
imaginar lo que sería aquella situación, para 
religiosos de clausura, que tanto exageraban 
su voto de reclusión por ese entonces. Más 
adelante señala que es tanta el hambre que 
se ha llegado al. extremo de descubrirse el 
asesinato de un niño, para ser comido por 
sus hermanos. Se ha llegado, dice, “al ex- 
tremo de degollar una mujer a su hijo y s0s- 
tener a los demás hijos con esa carne; raro 
pasaje que ha acontecido en el barrio de Car- 
cantia, que por casualidad de buscar qué comer 
encontró esta carne asada que por los dedos 
conoció y fue a denunciar. Ella contesto 
que por falta de alimentos, habían muerto sus 
hijos mayores, y no tiene con qué comprar, ni 
dinero ni alhajas,ni quien tenga que vender”, 
. Nunca podremos saber si se llegó efectivamen- 
te a hechos tan truculentos. Segurola, por 
supuesto, no los consigna, pero como sabe= 
mos que cosas así han solido producirse en la 
historia de la humanidad, no sería de extra- 
ñar que también pudiera haber ocurrido algo 
semejante en el seno de esta familia sin 
recursos y enloquecida por el hambre. 


Al día siguiente, 16, añade que por fin se 
tomó la resolución de salir, pero que “los 
clamores de los religiosos y ancianos, hombres 
y mujeres que no podían andar apie, grita= 
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ban de manera que la ciudad se puso pe no 

ternación horrorosa de A cial Dos 

más duro corazón O 

que lómiten todos y más las o das 

i ue, en vista de ello, se d 

el pe "de dos jinetes al Alto para sq as 
bar si venían los auxilios. El Comandante se 

había referido a la angustia general, pero 

sólo anota que en vista de tan penosa situa- 

ción se sale fuera de trincheras para reco- 


ger yerbas. 


Se llega así al día 17, con la narración de 

" la llegada del auxilio y la introducción de los 
víveres; Ledo describe el consiguiente alboro- 
zo de la población, que se halla tan contenta 
como si “esperara al Mesías”, “después de 
haber padecido tanto en los dos cercos, y es- 
ta última ya desesperados a entregarse al 
cuchillo todos, porque ya no atinaban el modo 
de andar por la debilidad de la hambre”. 


El Capitán no termina aquí su Diario, 
prosiguiéndolo con la misma continuidad con 
que llevó adelante la redacción después del 
primer cerco. Tampoco hace separaciones 
que indiquen consciencia de iniciar nuevas eta- 
pas. En sus anotaciones llega hasta el 6 

_ de Noviembre, refiriéndose a las. expediciones 
que se efectúan a Pampajasi, a Achocalla 
y a Sorata. Brevemente alude al exterminio 
de los más contumaces y al otorgamiento de 
perdón para los que lo solicitan. Señala, 
asimismo, cómo los propios indios se encar- 
gan de entregar a los más tenaces. En las ano- 
taciones del mes de Noviembre, se refiere a las 


blemente en un banquete. al que asiste con 


sus coroneles. Más adelante, al citar a Cas- 
tañeda encontraremos mayores precisiones sobre 
este episodio. Señala también que permaneció 
hasta el día 5 en el campamento español, día 
en que llegaron Marquez de la Plata y Diez de 
Medina, pero sin agregar nada más acerca 
de lo conversado y de lo que entonces se re- 
solvió. Las últimas páginas están dedicadas 
a la captura de Tupac Katari, que fue entre- 
gado por los indios de Chinchaya, quienes lo 
delataron cuando éste se refugió en una casa 
de estancia, desde donde lo llevaron a Peñas. 
Da cuenta, al-final, de la entrada de los dos cau- 
dillos indígenas y otros prisioneros a la ciudad de 
La Paz. donde todos salieron a ““oprobiar a 
Katari, que era el más deseado”. Añade que 
el Comandante Quería un castigo ejemplar, 
el que también fue demandado por los mismos 
alzados, “diciendo que por él han muerto mu- 
chísimos y se han abandonado y perdido”, 
y termina consignando la sentencia que se dic- 
tó contra él y la forma en que se ejecutó, sin 
agregar comentario alguno. 


Nuevamente, el Sargento Mayor Castañeda 
aprieta en breve síntesis los acontecimien- 
tos de los últimos días del asedio. La narra= 
ción de la ruptura de la represa o “cocha 
está hecha con dramatismo, pero sin deta- 
les, salvo tal vez el de que se pudo salvar 
la gente y el pedrero del fuerte del puente 
de San Francisco, como asimismo que al- 
gunas de las casas arrasadas tenian mue= 
bles de gran valor. Pasa a señalar que el 
Comandante tomó medidas para evitar ataques 
sorpresivos de los indios que podrían aprove- 
- charse del pánico y desconcierto de la ciudad. 
En relación con los días restantes, nO anota 
nada de importancia, así como tampoco se 
hace eco de las noticias de Ledo sobre la 
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decisión de abandonar la ciudad; simple- 
mente habla de los dos hombres que subieron 
al Alto el día 16 pudiendo comprobar la aproxi- 
mación del auxilio. Dichos hombres entraron 
luego a la ciudad con unos comerciantes que in- 
trodujeron harina, quienes informaron que el 
Auxilio venía muy cerca y se componía de 12 
mil personas, lo que produjo gran regocijo en 
la ciudad. El 17, anota que a la una de la tarde 
entraron las fuerzas auxiliares, que fueron reci- 
bidas con «salvas desde la ciudad, trayendo 
gran cantidad de víveres que se expendie- 
ron a precios sumamente elevados. 


Como Ledo, Castañeda no detiene allí 
sus anotaciones; «sin ninguna transición, COnti= 
núa sus apuntes hasta el día 15 de Noviembre, 
consignando la preocupación por procurar víÍ- 
veres, el ataque de los rebeldes que se ha- 
bían instalado en Potopoto, a los que se sor- 
prendió movilizando cuerpos militares durante 
la noche; los indígenas lograron huir, pero se pu- 
do retuperar dos pedreros, dándose 
muerte  -a 40 hombres. Según el Sargento 
Mayor, se preparan planes para aquietar defini- 
tivamente la Zona, bajo la iniciativa de Segu- 
rola. Se refiere también a la demanda de per- 
dón de los indios de Achocalla, la que se condi- 
ciona a que entreguen a los cabecillas y abastez= 
can la ciudad de víveres. Asimismo, cuenta 
que Reseguín fuea visitar la frustrada repre- 
sa e hizo demoler las construcciones, juzgando 
que para que ésta hubiera logrado construirse 
se habrían precisado 10 mil hombres. El día 
24, registra la recepción oficial al Comandan- 
te Reseguín, con la asistencia de los dos Ca- 
bildos y todo el vecindario. El 27, describe 
una expedición que se organizó a Achocalla para 
castigar a los indios rebeldes que hostilizaban 
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a los que se habían ac 
k ogido al 

aero Reseguín atacó desde el de o 
ce 24 pa Aa tia por Mallasa, dchde en 
personas entre hombr - 
ee El resultado de la expedición Add 

ue el de someter a los alzados, después 
de haberles matado más de 400 hombres. 


CONVERSACIONES DE RESEGUIN 
EN PATAMANTA Y PEÑAS. sis 


Más adelante se refiere a conversaciones 
con emisarios de Tupac Amaru sobre el indul- 
to prometido por el Virrey de Lima, al que és- 
te Queria acogerse. Castañeda no aclara de 
qué Tupac Amaru se trata, pero indudablemen- 
te se refiere a Miguel Bastidas, cuñado de José 
Gabriel Tupac Amaru, que estaba en las Peñas, 
comisionado por Diego Cristóbal, jefe supremo de 
la sublevación después de la muerte de José Ga- 
briel. Entre tanto, el ejército auxiliar se diri- 
gió hacia las Peñas. Se vuelve a tener noticias 
de Tupac Amaru, que se ha comprometido a en- 
tregar a Tupac Katari. Sin embargo, como las 
cosas se alargan y aquél pide nuevas ps 
comienzan los españoles a recelar. El día 4, 
anota el Sargento Mayor que Tupac Amaru ha 
visitado a Reseguín, el que lo ha recibido con 
las mayores consideraciones, destinándole una 
tienda al lado de la suya. Tampoco en esta 0ca- 
sión aclara si se trata de Miguel o de Andrés. 
En los días sucesivos, este Tupac Amaru perma= 
nece en el campo español, en glón familia- 
ridad con sus enemigos, hasta el punto de lle- 
var a dos soldados a su campo, 4 los que devol- 
vió vestidos de indios. Esta desvergienza 
nos llenó de cólera € impaciencia, aunque nos 
mitigó el saber que los había tratado con mu- 


cha familiaridad”, (pág. 83), dice el ge 


La forma en que está relatado el episodio pare- 
cería indicar que Castañeda estaba también en 
Peñas y era testigo presencial de lo que aconte- 
cía; sin embargo, no era así, como puede verse 
en las páginas subsiguientes. Es interesante 
cotejar estos datos con los del Capitán Ledo, 
que al narrar estos mismos episodios habla 
igualmente de Tupac Amaru, sin aclarar a cuál 
de ellos se refiere, añadiendo que éste envió 
un regalo de pescado. a Reseguín quien devol. 
- vió la atención mandándole bizcochos y agre- 
ga enseguida lo del banquete. De ahí en adelan- 
te , el Capitán Ledo es muy poco claro en la na- 
rración del desenlace de los acontecimientos. En 

cambio, éstos se aclaran en las anotaciones de 
Castañeda, que, el día 9, informa que se prendió 
a Tupac Amaru con algunos de sus coroneles, 

por habérsele encontrado una carta de Andrés 

Tupac Amaru ( se aclara así que el otro es Mi- 
guel, “en la que se le avisa entretenga anues- 
tra gente con el pretexto de perdón, y que lue= 
go que regrese nuestro auxilio prosiga en for- 
mar las cochas ( represas) para la destruc=- 
ción de la ciudad””, ( pág. 83). Con esto se en= 
laza lo consignado por Ledo,.sobre el arribo 

de Márquez de la Plata y Diez de Médina, 

_ Que Castañeda registra diciendo que se ha to- 


mado confesión a Tupac Amaru, pero que se ig- 
nora el resultado. 


Intercalando estas noticias, el Sargento Ma= 
yor apunta, en dos ocasiones, que nuevamente 
los cochabambinos desertan, volviéndose a sus 
tierras, como, asimismo, que Reseguín se ha 
enterado y que se ha llamado médico de la ciu= 


El día 11 de Noviembre, cuenta Castañeda 
la captura de Tupac Katari, lo que también Ledo 
registra pero sin anotar fechas y en forma bas- 
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tante confusa, El o Mayor, en cambio, 
señala que fue el Capitán Ibáñez quien lo prendió 
con su no e cal mención a que lo hubie- 
ra entregado Tomás Inca Lj u Otro gr de 
indios. ES add 


Más adelante describe la forma en 
que se le vejó, contando que se le ““desnudó de 
sus vestidos. que los tenía muy ricos, lo rapa- 
ron, coronándolo con cuernos y por cetro 
otro cuerno, y montado en un borrico con palio 
que le formaron con jergas y cueros, lo traje- 
ron al Comandante causando indecible gusto a 
todos los que miraron en figura tan ridícula, 
al que nos infirió tanto daño”, ( pág. 83). El 
día 12, anota la llegada a La Paz de Tupac 
Amaru sin señalar, una vez más, a cuál se 
refiere, acompañado de la hermana de Tupac 
Katari y 26 prisioneros más. De esta mu- 
jer sólo dice: “india que tenía por carác- 
ter su crueldad”. Termina lo anotado en. 
aquél día diciendo: “Nuestra gente ha es- 
tado muy complacida con la vista de los pre- 
sos, tanto queno se forma tanta concurren- 
cia en la mayor solemnidad que se pueda ima- 


_ginar”, ( pág. 83). El día 14 ya se refiere a 


la muerte de Tupac Katari, cuyo juicio y con- 
dena no menciona, refiriéndose tan sólo 
a que “su cabeza fue transportada a esta ciu- 
dad de La Paz, colgada en la horca, y los cua- 
tro miembros distribuidos en los pueblos de 
indios de Sicasica, Ayoayo, Calamarca y La- 


ja””, (pág. 83). 


Aclarando por fin que el Tupac Amaru 
que entró a La Paz, con los coroneles presos, 
era Miguel Bastidas, cuñado de José Gabriel 
Tupac Ámaru, finaliza nuestro Sargento Ma- 
yor las anotaciones de su Diario. 
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OTROS TESTIMONIOS DEL CERCO 


Al finalizar este estudio, es preciso C0= 
tejar lo dicho en los diferentes Diarios con atros 
dos documentos del Archivo de José Rosendo 
Gutiérrez, que se encuentran en la Biblioteca 
Central de la Universidad Mayor de San An- 
drés, y que fueron publicados por el hibliófilo 
el año de 1879. 


El primero de ellos es el Diario del Tenien- 
te Coronel don José Reseguín, (23), Fue es= 
crito cuando el autor, formando parte de los 
ejércitos auxiliares, llegó a la Paz a li 
bertar a la ciudad del primer cerco. De estas 
notas,interesan por ahora, las que escribe Rese= 
guín desde el día 30 de Junio, cuando se insta- 
lan en el Alto, después de haber vencido a 
los rebeldes en la Ventilla, haciendo huir a los 
sobrevivientes de la ceja y quemándoles sus 
rancheríos. El Teniente Coronel resume los 


duró desde la una de la tarde hasta las ora. 
ciones, que se luchó contra 6 mil indios, 


tan extenua- 
mayor compa=- 
y último extremo 


n sus ojos”, (pág. 
ripción de la ham- 
e a que comieron 
» Y Que se calcula que 


se ha dado sepultura a más de 10 mil personas, 
176 | 


105). E insistiendo en la desc 


e. 
ya muertos por la ambición de 

indios, ya por las necesidades y miserias a qu 
¡estaban reducidos”, (pág. 106). También He 
iseguín habla de esta ““Opulentísima ciudad”, 
'lcuando se refiere a La Paz antes del asedio. 

que quedó, reducida a escombros después 
que fueron, “quemadas más de las dos ter- 
ceras partes de sus casas”, (pág. 105). 


tos perversos 


El día 6 de Julio se refiere, lo mismo que 

los Diarios analizados, a que ha sido necesa= 
rio - trasladar el campamento dos leguas más 
allá "por la escasez de pastos, falta de agua 
y demás subsidios para la manutención de 
la tropa”... “con el justo sentimiento de de- 
jar una porción de enemigos a la otra parte de 
la ciudad, en parajes inaccesibles, llamados 
Potopoto y Pampajasi, inatacables por su natu- 
raleza”” ( pág. 106), También alude al llama- 
do que se hace a los indios, para que acudan 
a solicitar el perdón, y anota que muchos 
se acogen a éste; así como también se con- 
_ decora a los beneméritos con la medalla del 
Real Retrato. Pero en seguida añade que 
no se ve mucho progreso en la pacificación 
efectuada por otros medios y que se tendrá 
que recurrir a la fuerza, “que tanto repugna 
al corazón humano, sin que por esto llegue la 
soberanía jamás a vengar con sus armas los 
atroces delitos de esta vil gente, en todo gé= 
nero de excesos””, (pág. 106). 


ATAQUES CONJUNTOS DE PACEÑOS Y 
FUERZAS AUXILIARES, 


También menciona la expedición a Achoca- 
lla, comandada por Ibáñez, así como otra a la 


Ventilla, la que se efectuó porque, entre ese 
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lugar y Achocalla, había un cuerpo de mil in- / 
dios que molestaban” continuamente al ejérci- / 
to. Es decir, como en los Diarios, puede / 
apreciarse en los escritos de este militar que; 
los indígenas se mantienen en igual pie de 

guerra que durante el cerco, limitándose a 

retroceder en sus asentamientos a Potopoto 

y Pampajasi. Convencidos de esta realidad, 

se organiza para el día 21, entre Flores, 

Segurola y Reseguín, el ataque a esos luga- 
res. En la narración de aquella campaña, el 

Teniente Coronel coincide enteramente con la 

descripción que de ella hace Segurola, discre- 

pando solamente en la explicación del fraca- 

so de la columna de Joaquín Salgado, que de- 

bía, dando un largo rodeo, caer sobre los in- 

dios por la espalda. Para el Comandante, es- 

to se debió a desobediencia e indisciplina; para 

Reseguín, en cambio, a los inconvenientes . 
que presentaban “la aspereza de los pasos, 

la mayor parte cortados por los enemigos, 

y las dificultades del camino que llevaba la 

columna de la espalda con una frialdad in- 

completa ( debe decir, completa) por parte de 

los cochabambinos”, (pág. 107). 


El día 28, consigna el traslado a la Ventilla, 
5 leguas más adentro de la pampa, porque ya 
no había pastos para la caballería, ni víveres, 
ni leña. Ya a esas alturas del mes, lo mismo 
que en los Diarios estudiados, Reseguín se 
refiere a la situación crítica ensu campa- 
mento, producida por el grueso de los cocha- 
bambinos, “que habían «sacudido enteramente 
la subordinación por llegar cuanto antes a sus 
casas, lo mucho que habían saqueado, hallarse 
el campo muchos días hacía, sin pan y sin 
más que 800 cartuchos para la defensa de un 
círculo de enemigos que nos derrotaban, hallar-" 
se casi la mitad de la gente a pie, por frios 
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Í tan excesivos que hacen y la falta A 
¡berse acabado con muchas mulas E Na 
casi abastecida la ciudad”, (pág. 108). Ante 
esa situación, que Reseguín juzga con mucha 
mayor comprensión que los desesperados pa- 
ceños, Flores decidió la retirada, “en tiem= 
po oportuno a donde pudiese convalecer la 
mucha gente que había enferma”, para que se 
le juntasenlos que estaban dispersos en 
otros lugares y se hicieran acopios abundan= 
tes para Organizar una expedición más nume- 
rosa y volver a La Paz, 


JUNTAS DE GUERRA SOBRE LA RETIRADA DE 
LOS EJERCITOS AUXILIARES. 


También se re- 
fiere Reseguín a las juntas de guerra con los 
paceños en que se discute tal decisión, ya 
la resolución final de partir dejando una guar= 
nición en la ciudad así como las municiones 
que no necesitaran para el regreso, algunos 
víveres más y la promesa de llevarse a “las 
bocas inútiles en la forma posible” ( pág. 
108). Refiriéndose por último al clamor de 
los que quedaban en la ciudad y a la decisión 
firme de Flores de partir a Oruro para pre- 
parar la vuelta, termina Reseguín su Diario. 


La actitud de Reseguín consiste, pues, en 
tratar de explicar el abandono en qué se de- 
ja nuevamente a los habitantes de La Paz, 
para lo cual se dan razones de bastante 
peso; sin embargo, es también lógica la ac= 
titud de los autores de los otros Diarios, 
que no miran con la misma comprensión a 
estas tropas de auxilio que tan pronto de 
jan la ciudad. Parece ser que Segurola 
no le perdonó nunca esto a Ignacio Flores, 
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sobre todo cuando supo que el mismo día 
de “su retirada quedaba  Sorata arrasada 
por las aguas. Puede sostenerse tal cosa 


puesto que en el catálogo de Vásquez Maz | 
chicado de los Documentos para la Historia | 
de Bolivia que se encuentran en el Archivo, 


de Indias, figura una acusación del Coman=- 
- dante a Ignacio Flores ante el Consejo de 
Indias, en Que lo hace responsable de la 
destrucción de Sorata. 


UN TESTIMONIO ESCRITO CON MAYOR 
PERSPECTIVA CRONOLOGICA, 


El otro documento. que debe utilizarse en 


este cotejo es la Certificación sobre los Que- 
brantos y Padecimientos de la Ciudad de La 
Paz, que hace don Miguel Antonio de Llano (24). 
el año 1787, es decir, 6 años después de 
estos acontecimientos. Se trata de un Coro- 
- nel de Caballería de Milicias y al mismo tiem=- 
po Ministro Tesorero de Real Hacienda, 
que hace esta certificación a pedido del Co- 
mandante Segurola, Gobernador Intendente por 
entonces de la provincia de la Paz, quien 
lo pide a instancias del Rey, por habérselo 
sugerido el que fue Síndico y Procurador Ge- 
neral de la Paz, don José Antonio de Medina. 


Analizando los peligros que pasó la ciudad 
en los dos cercos, de los que sólo la libró 
la Providencia por medio de los dos auxilios, 
don Miguel Antonio Llano' describe lo qué fue 
para la monarquia reconquistar ala multitud 
de indios alzados, pero dice también que fue to= 
da una tarea reconquistar al resto del pueblo, 
plebe, dice el Ministro Tesorero, “que a la 
vista del Poderío reforzado de .armas,.ri- 
queza y espíritu vencedor, hubiese sido, ya 
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: voluntaria O ya  Sugestida a los 
, la empresa enemiga y triunfante”, (pág. 37). 


destinos de 


'Este juicio se ajusta plenamente a los más o 


menos velados del Comandante y los muy 


“abiertos de Castañeda, que están viendo siem= 


pre el grave peligro de la infidelidad de las 
clases bajas, mestizas al fin y al cabo, que no 
tienen una línea muy clara en sus actitudes, 
sintiéndose a menudo con la tentación de pa= 
sarse al otro campo. "Este peligro que tam- 
bién  solió alcanzar a los criollos, se vio 
acentuado por la situación de miseria y ham- 
bre, que empujó a muchos a desertar, pa= 
sándose allado enemigo. También se eviden- 
cia en los Diarios que las caudillos indíge- 


“nas, especialmente Andrés Tupac Amaru, te- 


nía plena conciencia de esta situación y 


-por eso hacían continuos llamados a este ti- 


po de gente para que se plegara a sus filas, 
asegurándoles no sólo una situación de hol- 
gura, sino también de justicia. Siempre les 
hacían ver que tenían muchas mejores raz0- 
nes para estar con ellos que con los penin- 
sulares. 


Continuando: su Certificación, el Minis- 
tro Tesorero enumera las pérdidas sufridas, 
las que coincidiendo plenamente con las men=- 
cionadas en los Diarios, impresionan más en 
este documento, por estar citadas en COn= 
juntos. En los testimonios estudiados esas 
noticias iban apareciendo día a día y entonces 
se diluía su gravedad, dentro de los peli- 
gros corridos. Y así aparecen en la enu- 
meración el cuantioso número de víctimas, 
tanto españolas como indígenas; los templos 
quemados o saqueados, ya sea totalmente o 
en sus retablos, altares y demás utensilios; 
el incendio y saqueo de innumerables casas, 
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quintas, Obrajes, haciendas, sSsementeras, inge- 
nios, molinos, bienes muebles, vestuario, alha- 
jas, joyas, oro y plata en pasta y sellada, pér- 
didas todas que han significado millones de pe- 
sos. 


Confirma también el Sr. Llanos los pre- 
cios exorbitantes a que llegaron los víveres 
-durante el asedio y en los primeros días de su 
liberación, “precios tan exorbitantes, que 
apenas podía la industria conseguirlos, dando 
en cambio, ventajosas esperanzas a los que los 
conducían”, (pág. 39). Añadiendo que cuando 
llegó Flores, se emplearon muchísimos miles 
de pesos en comidas “habiéndose desnudado 
las gentes, dando cuanto tuvieron a la mano 
- y conforme sus facultades y clases, para Sur- 
tirse de ellas; siendo digna la admiración de 
que antes de la rebelión daban por la menestra 
de papas un peso, y en esta constitución, 7,8 
y 10 pesos, no obstante la pésima calidad y 
tamaño de ellas”, (pág. 39). Refiriéndose a 
la pesadumbre sufrida por entonces, anota ' 
frases muy semejantes a las que aparecen en 
los Diarios. Describiendo los terribles pade- 
cimientos dice que eran impresionantes “los 
llantos delos pocos muchachos que habían 
quedado de resultas del primer cerco, im- 
pelidos de la hambre, de ver a sus padres, 
madres, hermanos, etc., ya al morir o ya muer=- 
tos; O por el contrario, éstos a aquellos hijos, 
las más familias gimiendo su languidez, los hom= 
bres más robustos, unos ya habían fallecido 
a manos de los rebeldes, otros que estaban he- 
ridos, otros no tan de valor y ánimo' valien= 
te, sujetos a sólo el irse consumiendo; otros 
que aunque se esforzaban, la misma multitud 
de males y circunstancias los amilanaban, mos- 
trándose últimamente todos ya  extenuados””, 
(pág. 39). En los Diarios pueden encontrarse 
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frasés sobre el estado de ánimo de la gente 
sobre todo si recordamos a los que deser- 
taban O pensaban que era mejor entregarse 
como ocurrió con el aduanero Gallo, que llegó 
a enloquecer, pero no hay frases tan suges- 
tivas como las de Llano que, mirando los su- 
cesos con la perspectiva del tiempo, capta el 
estado psicológico de la población, mejor que 
el que, sumergido en aquella circunstancia tan 
dolorosa apunta los episodios del día. 


PERSISTENCIA DEL CRITERIO INJUSTO Y 
NEGATIVO SOBRE LOS INDIOS, 


Cuando el Ministro Llanos escribe esta 
Certificación está ya pacificada la población 
indígena y se han hecho consideraciones so- 
bre las causas del levantamientos sin embar- 
go, es curioso comprobar cómo todavía es- 
te funcionario público sigue emitiendo juicios 
tan negativos sobre los indios, como los que 
lanzaba el Oidor Diez de Medina en pleno 
asedio, cuando era explicable tanta inquina.' 
Así, refiriéndose a la forma en que Tupac 
Amaru pudo levantar a los indígenas, sostiene 
que lo logró porque, buen conocedor de su gente, 
los entusiasmó ““con su erguidez y despotis- 
mo”” yconla explotación que hizo de su “in- 
constancia, barbarie, neofitez, poco O ningún 
temor de Dios, odio implacable al español, 
cenizas no olvidadas de sus incas y gentilidad, 
Patrimonios todos estos, adictos a los robos, 
a la embriaguez, a la mentira, a los incestos 
o concubinarios brutales, astucia, ficción 
de humanidad, solapado humor de ponzoña, ile- 


altad tenaz”, (pág. 40). 


Más adelante se encuentra un caen 
referente al dato tan a menudo consign e 


los Diarios, de que los rebeldes Se o 
y ocultaban sus cadáveres después de ca a 
encuentro con los españoles; en este senti- 
do, comenta Llanos que se preocupaban dE 
que “los que cayeron heridos o muertos e a- 
talla, se Ocultasen bajo la más pronta máxima 
que manifestase al español, no ser ellos los 
mortales, sino los sujetos de mayor valor, 
arrojo yvigilante arbitrio en contestar la gue- 
rra”, (pág. 41). No puede menos de añadir 
el Ministro ciertas frases de admiración an- 
" te la actuación indígena, a pesar de su actitud 
tan dura y despectiva. Es lo que ocurre con 
los autores de los Diarios, que no dejan de 
“reconocer las actitudes valientes y altivas de los 
alzados, quienes antes del levantamiento pare- 
cían gente tan pacífica y sometida. Ha causado 
admiración, dice Llanos, ““el coraje y demás par- - 
ticularidades que entre el huir y ganar los ce- 
rros y ensenadas, imitando a las más astutas 
liebres, se han burlado de nuestras armas, y con 
tal primor, que como lograsen ventajas de su 
mando con la misma viveza, han sido infati- 
gables en sus danzas y bailes”.... “En un 
cortísimo espacio de conspiración general se po- 
dría decir que se hicieron veteranos y se disci- 
plinaron tanto que se podría decir que diaria 
y nocturnamente maquinaban nuevos métodos de 
invadir la ciudad y de llamar así a la plebe con 


o o promesas, caricias y otros ardides”, 
g- : 


ra NE Y PATERNALISTA SOBRE 
E ONES HISPANO INDIGENAS ANTES 
DE LA SUBLEVACION, iS 


Continúa después estas disquisiciones, en 
las que nunca se muestra el propósito de re- 
conocer errores y abusos de parte de los espa- 
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ñoles, siguiendo el proceder de los autores 
de los Diarios, salvo tal vez al del Oidor 

que suele hacer un intento de examen de con= 
ciencia de la actuación de las clases dominan- 
tes; bien es cierto que el mismo Oidor, cuando 
comienza un análisis del propio proceder, de 
inmediato se lanza a despotricar contra los 
indios, considerándolos siempre manchados de 
los mayores vicios. Así, Llanos dice que a 
la primitiva situación de terror ante los con- 
quistadores montados, siguió un ocultarse en 
sus chulpas y un someterse humilde y calla- 
do, pero que ahora, en cambio, se han converti- 
do “en gigantes no sólo contra la idea y mo- 
do de pensar de los españoles europeos y ameri- 
canos, sino contra todas sus subsistencias 
en el reino ( pues el odio es y se ha manifestado 
implacable); parece se halla comprobada cual 
sea la naturaleza del indio y sus adelantados fi- 
nes hacia el sacudimiento de toda especie de 
cara blanca, reinar únicamente ellos, y no otros 
que los sujete a religión, servidumbre necesaria”, 
(pág. 41). De todo esto, el Ministro deduce que 
se ha fracasado en la forma de realizar la colo- 
nización, por lo cual sería necesario descubrir 
otros medios en el sometimiento del indígena. 
Es necesario dice, “que se discurran menuda y 
prólijamente, máximas para manejarlos; sien- 
do verosímil que no se ha logrado del asiento; 
pero mucho menos de todo aquel fruto a que se 

han dirigido las sabias como piadosas leyes 
reales, las repetidas concesiones que desde 
la conquista se les haya dado a entender por 
sus párrocos y corregidores, y lo que es innega- 
ble las ternuras de- cariño, amor y equidad 
con que todo español ha visto al indio”. Ex- 
tendiéndose sobre las ““ternuras”” prodigadas por 
los españoles, añade: «sólo diríamos han sido 
amados y tanto que los que han vivido y viven 


sujetos a las haciendas o estancias, los dueños 
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de estas han tratado y tratan a los naturales 
como a hijos o como a unos dependientes Ínti- 
mos, pues procuran sus comodidades dándoles 
sus tierras, sus avíos, defendiéndoles de que 
sean perseguidos de los que mandan en las ju- 
risdicciones donde habitan, pagando por ellos sus 
tributos yotras pensiones, 108 familiarizan, 
documentan y los hacen sus compadres”. Sin 
embargo, añade más adelante que estos mismos 
son los que con más furia descargaron Su CU- 
chillo, en el momento de la rebelión, so pre- 
texto de que antes debían cumplir con las le- 
yes del Rey Inca “que con las de la corres- 
pondencia y privilegios de nuestra antigua y fi- 
nísima amistad”, (pág. 42)? concediendo a sus 
víctimas en señal de tal amistad el que 
“si otro te haya de quitar la vida, sea yo el 
preferido”, (pág. 42). Y fue así, agrega Lla- 
nos, cómo con estás palabras fueron victi- 
mandu a tantos españoles, de cualquier sexo y 
edad, “en sus casas, en sus cabañas, en Sus 
escondrijos y yá últimamente en las iglesias... 
rendían postrer aliento, y no contentos aún 
con esto descuartizaban los cuerpos, usaban 
lascivamente a las mujeres ya difuntas y ha= 
cían tales sacrificios que toda ponderación 
es corta”, ( pág. 43). Se sabe que el proce- 
der de los indígenas fue tan cruel como lo des- 
cribe Llanos, pero es curioso, en cambio, 
la insistencia en la actuación sin tacha y tan 


llena de caridad de los españoles. No puede 
dudarse que el tratamiento hacia el indígena 
campesino era mucho mejor que el que se daba 
a los mineros; pero se sabe documéntada=- 
mente que los abusos de corregidores, adua- 


neros, y dueños de obrajes se ejercieron en 
las regiones vecinas a La Paz tanto como en 
la ciudad misma. De allí que resulte increl- 
ble la ceguera de estos funcionarios aún 'des- 
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pués de la triste exper 
cos años antes. Periencia sufrida tan po= 


EXISTIA UN SENTIDO. R 
ENTRE LOS REBELDES? SA2090 CRISTIANO 


Como Segurola y Diez de Medina, el Minis- 
tro Llanos niega terminantemente un senti- 
miento religioso a los indios sublevados, alu- 
diendo en este sentido a los frecuentes asesi- 
natos de sacerdotes, a la quema de iglesias y 
a los sacrilegios cometidos. Sin embargo, 
de las mismas anotaciones de los Diarios secon= 
cluye que esto no era así. Se trataba, por su- 
puesto, de una religiosidad muy sui géneris 
en que se mezclaban los ritos, se saqueaban 
las iglesias, “se cometían sacrilegios, pero 
en cambio se perdonaba la vida de la mayor par- 
te de los sacerdotes prisioneros. Se solicita- 
ba la presencia de capelianes, se saqueban 
las iglesias, pero para transportar las imá- 
genes al Alto, donde se les seguía invocando, 
se celebraban procesiones, fiestas de santos, 
ceremonias de Semana Santa, como el lavado 
de pies efectuado por Tupac Katari, se oía 
misa, se hacía rezar a los sacerdotes, etc. En 
este aspecto, los indios siguieron siendo con- 
secuentes con su actitud de aceptación del 
cristianismo, el que, como antes, siguió €es- 
tando profundamente mezclado con los ritos 
ancestrales de sus tradiciones autóctonas. 


ión de los padecimientos, den- 


. tro de la ciudad, si bien el Ministro Llanos se 
ieta a lo anotado en los Diarios, resulta 
nte por acumular 


ísi ionante 
muchísimo más impres É 
en unas cuantas frases lo que en las anotacio 
de los defensores se expone 


“nes cuotidianas 
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En la descripc 


a lo largo de muchas páginas. Así, por ejem- 
plo, se refiere a la valentía delos sitiados 
que resistían día a día, a pesar del dolor por 
la pérdida de padres, hermanos, esposas, hi- 
jos, propiedades, bienes; todo ello a pesar del 
hambre, del frío, de la miseria, de las enfer- 
medades, de la falta de aliciente o de esperan- 


za. Veíanse, dice, "las gentes alojadas en 
las calles, zaguanes, patios, cementerios y has- 
ta entre las iglesias, expuestas al rigor de la 
intemperie de los hielos y entre los apuros 
de recogerse al centro de las trincheras; 
qué trastos ni comidas habían de conducir sino 
aquello muy poco que pudieron haber a la ma- 
no” ( pág. 46). 


CIFRAS, HAMBRE, ANTROPOFAGIA, 


El Sr. Llanos supone que los muertos en la 
ciudad alcanzaron la cifra de 14 a 15 mil. Se- 
gún él, moría la gente en la calle, donde los sa- 
cerdotes les  distribuían el viático que no al- 
canzaba, no obstante que se lo dividía en peque- 
ñiísimas partículas. Los enfermos padecían ho- 
rribles angustias en el hospital San Juan de 
Dios, donde acomodaban 4 personas en la misma 
cama, y a pesar de que morían a centenares, se 
acumulaban los enfermos en las salas y en los 
patios, ““donde también se acogían con el de- 
seo : de que tal vez como a enfermos les 
darían algún alimento ( como se practicó mien- 
tras lo hubo)”, ( pág. 47). En la ciudad, conti- 
núa, se produjo 'una fetidez inaguantable porque 
los muertos se iban acumulando y faltaba gen- 
te y fuerza para cargarlos. “Se arrastraban 
entonces, los cuerpos; ya medio vestidos o des- 
nudos en.el todo, y como cayesen en la forma 
que quedasen al desamparo y la verguenza, se 


188 


hacían ciertos montones de ellos 

ge graduaban los fosos que se Abnieronias 
su último remedio en todo el cementerio, y aún 
en un corralón.... porque en la Iglesia y cam. 
posanto no quedó lugar alguno”. “ara Vverlfi- 
car la apertura de los fosos Iqué de afanes, rue- 
gos y pagos, (nada en dinero, sí sólo en comida) 
se necesitabal porque aún la piedad no podía 
tener uso respecto de la languidez y decal- 
miento, de los hombres, pues sentados se que- 
daban Muertos, lo que se vio tan de ordinario, 
que aún los centinelas al estar contestando 
las palabras de ordenanza, rendían el postrer 
aliento”, (pág. 47). 


Refiriéndose más concretamente a la es- 
casez de alimentos, describe, lo mismo que los 
Diarios, el consumo de cueros, zurrones y peta- 
cas, perros, gatos, mulas y otros animales in- 
mundos, pero concreta más todavía las cosas 
hablando de antropofagía, cosa que solo mencion 
en los Diarios el Capitán Ledo, y de la búsque- 
da de granos que quedaban sin digerir entre 
los escrementos de los muladares. Incluso, 
dice que los perros, cuando los hubo, eran muy 
apetecidos porque estaban gordos de comer 'ca- 


dáveres. 


También entre las necesidades de la pobla- 
ción, menciona la falta de leña. Como los 
Diarios, señala que al comienzo se obtuvo de los 
techos, puertas y ventanas de las casas que- 
madas o destruidas fuera de los muros, pero más 
tarde, como esto ya no diera abasto, se utili. 
zaron mesas, sillas, cajas y Otros muebles, a 
los que se recurrió además para cambiarlos 
por algo de alimento y, así, dice “no se re- 
paró enla calidad ni privilegio de menaje, 
ni en los retablos de las iglesias, que como 


estaban abandonadas por el temor de los alza- 
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dos y sus puertas Quebrantadas, los soldados 
y demás gente que aspirabana socorrerse 
en la forma indicada, echaron por el atajo, 
de romper y sacar cuanta madera encontra- 
ban”, (pág. 48). 


Señala también lo que han sido los desas- 
tres de las haciendas, cuyos cocales y planta- 
ciones fueron quemadas, problema del que des- 
pués de dos años no logran reponerse. Los 
ganados se acabaron, sin que nadie se encar- 
gara de su reproducción, lo que no podía me- 
nos de acontecer ““cuando en una mañana 
-. se almorzaban los insurgentes 500 a 1000 cabe- 
zas de ganado lanar y de respectivo vacuno”, 
(pág. 48). Por otro lado, las haciendas que=" 
daron con sus casas sin posibilidad de refac- 
ción, con sus costosas acequias derrumba= 
das, sus oficinas, sementeras y viñas destruí=: 
das, y muchas veces sin sus dueños, que 
murieron a manos. de los indígenas, por lo que 
es imposible pensar que las viudas o sus hi- 
Os pequeños puedan hacer algo por levantar- 

s Otra vez. 


Por último, el Ministro Tesorero alude a 
la destrucción y padecimientos de  Sorata, 
y a la llegada de las tropas auxiliares, para . 
terminar haciendo una pequeña referencia a los. 
principales acontecimientos del asedio. Entre 
estos, Llanos consigna el episodio del 23 de 
Marzo, al que no aluden Segurola ni Ledo, 
pero sí los otros dos, diciendo ““que se €x= 
perimentó un día sumamente triste y de te- 
rror, ocasionado por el desacierto del Co= 
rregidor don Fermín Gil de Alipazaga para que 
tocase al arma sin mandato del Sr.. Comandante 
en Cuya peligrosa contestación medió el limo. 
Sr. Obispo”, (pág. 51). . 
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El informe de don Miguel Antonio de Lla- 
nos tiene especial importancia porque él se en- 
contraba en La Paz, como Tesorero de Las 
Reales Cajas, en los días del cerco, De ahfÍ 
que el resumen que hace de los sucesos de 
aquel tiempo viene a ser un nuevo testimonio 
de alguien que presencia los hechos y los ano- 
ta con la misma precisión y seguridad que los 
autores antes estudiados. 
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(22) En realidad se trata de Miguel Bastidas a 
quien Andrés Tupac Amaru dejó en su reemplazo, 


196 


cuando fue llamado por Diego 
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¿Vista de La Paz en 1781. La obra del pintor Flo- 
rentín Olivares pretendió precisamente mostrar el 
contorno de la ciudad amurallada. Municipalidad de 
La Paz. Copia del Original. (Foto Mesa -Gisbert), 


5 ray copio IO UA 9 E OU srOCwY 09 era trenisno $4 
Muda 01 Ap au < 7 pre y sara Í 0 puros 1 4 
ma POST eu sques 
» e ere?) 
vammby oe "La hat? aque 
E E 4 


wir0ó $+ 4 

w o 
a rro mimi 
SS 


a 


mba dana 4: 
o y 

dy E 
>u 


EN 

am O A A Pe oa as E Pr 
¿| rro. aojan Anos 

1" , 


. q DEL) ep uy 
0 Opos] 2p 078140 os 
.” "OE OI ope, 
a PS uo ALIEN PA 
Nag jop euRgane 
E A A 
VIAYHOOAO], : 


.Plano para el alumbrado de La Paz mandado le-. 
_vantar por el Intendente Fernando de la Sota en 
1796. (Foto Mesa -Gisbert). 
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-£ Les 34.4 DE 


.Vista de la catedral y de uná:celebración reli- 
giosa efectuada en la Plaza Mayor. Detalle del re- 
trato de Martín Landaeta, obra del pintor Diego del 
Carpio. 1788. Iglesia de San Juan de Dios, (Foto 


- Mesa -Gisbert). 
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«Plaza Mayor. Escenas de la vida cotidiana en 
La Paz, Detalle del cuadro de Diego del Carpio: re- 
trato de Martín Landaeta. 1788, (Foto, Mesa -Gis- 
bert). 


«Palacio del Oidor Fco. Tadeo Diez de Medina, 
hoy Museo Nacional de Arte, Desde esta casa, que 
ocupa la esquina de la Plaza Mayor, enfrente de la 
catedral, podía el Oidor presenciar muchas de las 
escenas que describe en su Diario, (Foto Mesa - 
Abela). 


«Casa del Oidor Francisco Tadeo Diez de Medi- 
na, hoy Museo Ncl, de Arte. A pesar de que se lo 
ha denominado impropiamente Casa de los Condes 
de Arana, este palacio perteneció, según consta por 
e e notarial, al Oidor Fco. Tadeo Diez de 

edina. e 


«Casa de Villaverde.- Escalinata central del pa- 
tio de la casa de los marqueses de Villaverde. Esa 
casa pertenecía por entonces a la marquesa de Aro 
que, por estar emparentada con Fernando Márquez 
de la Plata, fiscal de la Audiencia de Charcas, se 
llevó a su morada a tan importante personaje, Cuan- 
do, en Enero de 1781, llegó como comandante de 
la plaza don Sebastián de Segurola, amigo perso- 
nal del fiscal, también fue hospedado en aquella 
mansión. (Foto Abela) E 


«Iglesia de Santo Domingo.- En ella se desarro= 
llaron muchos de los actos religiosos celebrados 
durante el asedio, así como también algunos de los 
parlamentos con los indios que al comienzo del 
=sitio vinieron a ofrecer su fidelidad. En-este tem= 
plo reposan también los restos de don Sebastián 
de Segurola, que moriría algunos años más tarde 
como primer intendente de La Paz. (Foto Cecilio ' 
Abela). 
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«Calle Jaén.- La calle Jaén se llamaba por en- 
tonces calle de Cabracancha. Venía a ser una de las 
últimas calles que quedaban dentro de la zona amu- 
rallada por el lado nor poniente de la ciudad. En 
cierta forma unía al Hospital de la Cruz Verde con 
la Caja del Agua, (Foto “Ultima Hora””), 


.Don Sebastián de Segurola, el defensor de la 
ciudad de La Paz durante los dos sitios a que la sO0- 
metió el caudillo Tupac Katari. Ill de 1781 -X de 
1781, : 

(Cuadro perteneciente a la colección de don Hum- 
berto Vázquez Machicado). 


.El obispo de La Paz durante los días del asedio, 
fray Gregorio Francisco de Campos. El prelado ac- 
tuó durante esa época con una generosidad a toda 
prueba, organizando ollas públicas, cementerios, 
acarreo de los muertos que yacían en las calles, 
alojando en las parroquias y atrios de las iglesias 
a los que no tenían techo, entregando todo tipo de 
limosnas, llegando a desprenderse de su anillo 
episcopal. 

(Cuadro perteneciente a la colección de don Hum- 
berto Vázquez Machicado). 


.El Corregidor de La Paz en 1781, don Fermín 
Gil de Alipazaga. Segurola y el Corregidor nunca 
pudieron entenderse, con lo que contribuyeron bas= 
tante a las tensiones internas de la ciudad. Sus 
pleitos llegaron hasta el mismo Consejo de Indias, 
que falló a faver del Corregidor en última instan= 


- cia, , pero desgraciadamente cuando éste ya había 
muerto, 


+0 Did: PLA 
A IN 


«Iglesia de San Francisco. Estaba situada fuera 
de los muros y al otro lado del río. En una explana- 
da que tenía por delante y en el puente que la unía 
a la ciudad existía un fuerte.(Foto Cecilio Abela). 
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«Plaza Mayor de La Paz, La catedral. Elayunta- 
miento. La horca, La fuente. El colegio Loreto, an- 
- tiguo Seminario. Detalle del cuadro de Florentín 
Olivares. (Foto Mesa -Gisbert). 


«Iglesia y convento de San Francisco, con el puen= 
te y explanada vecina. Detalle del cuadro de Oliva= 
res. (Foto Mesa -Gisbert), 


- «Vista de la zona sur de La Paz, Puede apreciar= 
se el puente de la Riverilla, la iglesia y convento de 
San Agustín y la iglesia y hospital de San Juan de 
Dios. Detalle del retrato del General Juan de Lan- 


daeta. (Foto Mesa Gisbert). 
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¿Detalle del cuadro de Olivares que muestra las 
manzanas vecinas de la Plaza Mayor por el lado 
N. O, Puede apreciarse la iglesia de Santo Domin- 

así como el monasterio de las Concepcionistas. 
Foto Mesa «Gisbert). 
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«Detalle del cuadro de Olivares que muestra las 
manzanas comprendidas entre las actuales calles 
de Ayacucho - Colón - Comercio -Ballivián. Se pue- 
den apreciar los conventos e iglesias de la Compa- 


fifa o el Loreto, en la Plaza, y la del Carmen y la 
- Merced. (Foto Mesa -Gisbert). 
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«Detalle del cuadro de Olivares que muestra la 
zona nor -este de la ciudad. Puede apreciarse en 
ella la muralla que encerraba la zona céntrica, así 


como el torreón de San Carlos, (Foto Mesa -Gig.= 
bert). 
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ACERCA DE ESTE LIBRO: 

“De entre los acontecimientos operados en el pais de Charcas durante la 
dominacion española, acaso los mas eminentes en el orden social y politico son los 
movimientos aborigenes de finales del siglo XVIII. El acontecimiento cimero fue 
el asedio de la ciudad de La Paz, ocurrido entre los meses de Marzo y Uctubre de 
1781. Lo estudia Maria Eugenia del Valle de Siles, mas no en el campo 
estrictamente narrativo sino en el de la compulsa, cotejo y valoracion de la; 
luentes informativas; denso y prolijo trabajo y acabada muestra de lo que 
pueden la paciencia del investigador y la discrecion del analista”. 

Se advierte de entrada que la autora procede con algo que cuesta hallar en 
otros de nuestros historiadores: un metodo. Equivale esto a decir que el trabajo: 
esta cenido a un patron que observa y cumple rigurosamente y del que no se 
aparta ni aun para emitir juicios propios. Este metodo de rigor no solo presta 
disciplima y orden al conjunto sino que facilita la comprension global y proporcio- 
na variedad y amenidad a la lectura. 

El estudio de M. Eugenia de Siles tiene mucho de lo bueno que se exige en 
historia y mucho de lo que es de esperar en este particular genero que es el 
cotejo, analisis y valoracion de fuentes informativas. Vale tambien, y quiza en 
ciertos casos mas decididamente, como una acabada sintesis de aquel tremendo 
drama de los postreros dias coloniales. Sintesis lograda a fuerza de estudio 
medular, con penetracion honda de hechos y personas, capacidad para comprimir 
y desenvoltura para narrar. Todo ello, sin mengua o mas bien con el abono del 
buen material literario con que ha sido comipuesio: lenguaje sencillo, frase 
correcta y dicción elegante, bien que a veces sometida a las exigencias de la 
sobriedad . 
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